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   Una vida acelerada 

      

      

    Comenzaba oscuro aquel día de septiembre en el que todo comenzó. Normal cuando la noche aún imperaba. Todavía no se percibía movimiento alguno fuera de las casas. En pocos minutos eso cambiaría y, si hablásemos en años, el mundo entero se agitaría tras los acontecimientos que estaban por suceder. 

    La ladera de la montaña invitaba al viento a rozarse con ella; un leve y constante silbido era el todo y la nada.  

    Los vecinos permanecían acostados, no por mucho tiempo. La tenue luz del alumbrado continuaba perdiendo su, ya de por sí, escasa fuerza. Pronto no sería necesario tener encendido nada, pero ahora, como cuando miras fijamente a una bombilla y apagas el interruptor, se vio de nuevo todo negro y la vista tuvo que acondicionarse. La cegadora oscuridad volvió a reinar. Tras ella, se dejaron ver algunas sombras superpuestas y una multitud de siluetas difusas a ambos lados de la calle.  

    La mañana iba tomando tonalidades grisáceas; gris si mirabas hacia arriba, con nubarrones que comenzaban a disiparse y, a esa hora temprana, también el paisaje urbano se mostraba así.  

    Las calles ofrecían una imagen borrosa, aunque sobradamente realista, de la situación. La miseria se percibía en ellas y, conforme pasaban los minutos, las siluetas adoptaban una forma definida: neumáticos apilados que terminaron cayendo; manteles y utensilios de plástico; sacos de tierra y de cemento que nunca llegaron a usarse ahora endurecidos y pesados; se apoyaban en el esqueleto de lo que parecía ser una vivienda. Todo tipo de escombros y basura decoraban las aceras y callejones. 

    Los días anteriores llovieron con fuerza, pero el estruendo intenso de aquel temporal ya pasó y el silencio casi absoluto reinaba todavía en las favelas.  

    La arena, la que yacía diseminada en el suelo, era transportada por los riachuelos que fluían calle abajo. Las plantas y yerbas crecían con fuerza y verdor; estaban por todas partes: entre las casas, junto a las vallas, rampas y escalinatas. Eran el resultado de la ducha que había recibido la ciudad en la última semana. Todo ello hacía de este un paisaje más salvaje que urbano.  

    Perturbaba la calma el sonido del viento que, de vez en cuando, para hacerse notar, batía en los tejados de chapa ondulante. Emitían aquella vibración que se asemejaba a una lejana y amenazante tormenta, a un temor en el horizonte. Algo que no sucedería. El día comenzaba a abrirse.  

    Aquella suave melodía, de aparente musicalidad oriental, poco a poco se iba complementando con otros instrumentos. Comenzaba a escucharse el sonido de las rápidas pisadas sobre el hormigón agrietado; de la arena que se arrastra al derrapar cuando se tuerce aceleradamente en una esquina; de las piedras impulsadas al paso que, saltando de un lado a otro, emitían su cascabeleo suave; y el chapoteo, el golpe seco sobre los charcos que se formaban en las hondonadas del camino carente de firme. 

      

    Nuno corría ya rápido y casi silencioso poco antes del amanecer. Se trataba de un chiquillo bastante delgado y de pequeña estatura, mestizo de piel, de pelo negro no muy largo y de ojos también oscuros. No era feo, pero su físico no resaltaba en nada. Iba vestido con una camiseta de tirantas blanca que seguramente fue la ropa interior de alguien. Ésta asomaba por debajo de una sudadera amarilla envejecida, pero de una tonalidad vibrante. Se acordó de lo calentito que había dormido aquella noche con ella puesta y se estremeció del gusto. Lo reflejó en la cara y también lo mostró con gestos. El chico era expresivo y transparente. 

    —¡Guau! Con fuerza, ¿vale? —se dio ánimos. Con los brazos cruzados, se frotó la sudadera a la altura de los bíceps. La mañana era fría y tenía que entrar en calor—. Casi me duermo otra vez y ahora toca acelerar. No creo que sea el primero… ¿O quizás sí? A comprobarlo. 

    Llevaba unos pantalones cortos de algodón que le llegaban hasta donde comenzaban sus rodillas. Eran de color gris de payne y quizás, debido al desgaste y al uso, se podía pensar que algún día fueron azules. Toda la ropa le quedaba holgada, pero eso no dificultaba su carrera. Todo lo contrario, se sentía cómodo y libre. Estaba acostumbrado a usar la ropa que le daban y nunca tuvo ninguna de su talla.  

    Iba descalzo y sus pies mostraban durezas, roces, suciedad y alguna herida, pero estaba acostumbrado. La gravilla no lo molestaba, aunque al acelerar pensó que las piedras eran harina de otro costal, hacían que sus dientes chirriasen.  

    Se dirigía calle abajo hacia una casa claramente visible en la distancia. De dentro de ésta, salía una uniforme nube de humo que se veía desde cualquier rincón del barrio. Cualquiera diría que se trataba de una vivienda que comenzaba a arder, pero no se oía sirena alguna de bomberos. Aún quedaba lejos.  

    Ya llevaba un rato corriendo, pero no estaba cansado. Parecía normal cuando uno tenía catorce años y todo el ímpetu del mundo. Además, estaba acostumbrado. Se dedicaba a ello. Siempre estaba haciendo recados de aquí para allá. Era su medio de sustento, su manera de sobrevivir. 

    No perdía de vista la nube, pero tampoco el suelo. Siempre lo tenía en cuenta. Cualquier vidrio, madera o piedra podría dañarle las plantas de los pies e incluso cortarlas. Tras coger la siguiente esquina, bajó la mitad de la escalinata y saltó por encima de la barandilla hacia el otro lado, donde se deslizó por una rampa de cemento.  

    En la zona alta del barrio de la Rocinha todo lo que estaba a ras del suelo estaba hecho de hormigón, si no era de arena. Esto no ayudaba cuando alguna vez patinaba con el pavimento mojado, sucio o con el musgo húmedo que crecía en los callejones más estrechos.  

    Paró en seco al llegar a una casa de la que asomaba un tubo de metal. Salía de este una gran humareda y emanaba un olor agradable. La puerta de detrás de la casa estaba entreabierta. Nuno se acercó lentamente, llamó tan solo una vez a la puerta y se sentó apoyado en la pared a esperar. 

    Pasado unos segundos salió un hombre corpulento, con más de medio siglo a sus espaldas y una gran pala en su mano izquierda, que utilizaba como bastón al caminar. Miró al chico y se dirigió a él. 

    —¡Buenos días, pequeño! Tengo una cosa para ti —y, sin esperar a que el chico le devolviera el saludo o a que pudiera decir algo, volvió a entrar. 

    Al momento salió de nuevo con la mano alzada en señal de ofrecimiento.  

    —¡Toma la bolsa! El pan es de hace tres días, pero aún se puede comer—dijo el panadero con una leve sonrisa en sus labios—. El truco es mi horneado lento. 

    —Entonces… ¿cinco días? —bromeó. 

    —No desvelaré más secretos —respondió. 

    —Gracias, señor João. Si no fuera por usted, hoy no celebraría mi cumpleaños —Nuno sonreía con las manos levantadas. 

    —Todos los días dices lo mismo —el hombre puso una cara que mostraba su incredulidad. 

    —¡Y es verdad! No sé cuándo nací, pero lo celebro como si fuera cada día y todo gracias a usted, señor João. ¡Muchas gracias! 

    El panadero mostró una sonrisa torcida y continuó en su línea. 

    —Eres un adulador como ese amigo tuyo… ¡Vitor! 

    —¡Para nada! ¡Vitor es un profesional! Yo sólo digo lo que siento y casi sin pensar—el chico mostraba la más auténtica modestia. 

    —Escoge bien tus amistades, chico. Ese Vitor es muy espabilado y eso aquí no quiere decir que tenga buena reputación. 

    —Gracias por el consejo, señor João. Lo tendré en cuenta. 

    —Sí… Sí… Sí… ¡Claro! Que tengas un buen día, Nuno. ¡Ah! Y mañana te necesitaré aquí a las siete. ¿Puedes? Para un reparto. 

    —Con puntualidad, aquí estaré. Ni un minuto más. Gracias de nuevo. 

    —Adulador, sin duda alguna. 

    El panadero rio mientras volvía a la casa y, al mismo tiempo, Nuno retomó la carrera. 

    En el horizonte, al frente, un claro separaba las nubes del océano que empezaba a recibir un halo dorado. Los rayos del sol se mostrarían en breve. Lorenzo iba a dejarse ver tras su baño matutino y a alumbrar de nuevo las calles de Río de Janeiro.  

    El primer haz de luz fue directo al muchacho que, por un instante, se tambaleó. Una sensación de paz lo invadió, un aplacamiento, como el sentimiento de saciedad que alcanzaría tras dar unos bocados a aquel pan que portaba. Era extraño, como si aquella luz lo abrazara. Se sintió distinto. Los siguientes haces de luz se repartieron por el paisaje, mostrando una multitud de colores pastel sobre las casas de la Rocinha. Las paredes pintadas en gamas de verde, melocotón, celeste, malva, amarillo cadmio, rosa y otras tonalidades algo más intensas, estaban decoradas con grietas y desconchados. No faltaban los grafitis en algunas de ellas. Realmente, era una imagen bonita al parecer del chico. 

    La montaña, donde se asentaba el barrio, se asemejaba ahora a una gigantesca ladera florida en primavera. Conforme la iluminación crecía, mostraba toda la gama cromática reflejada en aquellas construcciones caóticas.  

    La luz del sol era especial en Río de Janeiro; fuerte y deslumbrante durante todo el año; dorada y mágica en su punto álgido; diferente a la de cualquier otro lugar del mundo. Mostraba todo el esplendor de la ciudad. 

    Paró. Sus pies, encallados y endurecidos, se deslizaron por la gravilla al llegar a un pequeño descampado. Lo hacía casi todos los días, así que no vaciló en girar durante la frenada y mirar rápido hacia un lado. 

    Allí estaba, un enorme perro de color marrón, de varias tonalidades, demacrado, con las costillas marcadas, y casi abandonado. Permanecía encorvado, amarrado, con una gruesa y pesada cadena al cuello, sujeto con un candado a un oxidado anclaje en el suelo. El chico lo observaba y su mirada se entristeció. 

    —¿Quién habrá dejado un espejo aquí, en la nada, para que me mire por las mañanas? —musitó mientras observaba al animal. Se sentía, en parte, identificado, aunque ambos se conformaban con lo que la vida les ofrecía. Eran felices, pues no habían conocido nada más, nada mejor. 

    Los dos se miraron fijamente unos segundos sin decir nada.  

    —¡Toma! Hoy he podido traer una hogaza entera para ti. Comeremos y mañana Dios dirá —él se metió otra hogaza en la boca y permanecieron allí, observándose durante el breve y voraz momento que duró el desayuno. 

    Nuno lo miraba con expresión de cariño y, mientras tanto, el perro comía con ansia, pero observando al chico con ojos tranquilos, ojos de amor. Una vez ambos acabaron de comer, el chico echó de nuevo a correr. 

    De repente, Nuno escuchó un fuerte zumbido. Entrecerró los ojos y encogió el cuello. Un avión comenzaba su ascenso y pasaba amenazante por encima de él o, por lo menos, así lo sintió. Pensó que todo pasaba por encima de la Rocinha, que su gente siempre estaría por debajo y que, aunque pasara cerca, había cosas que siempre serían del todo inaccesibles. Por mucho que alargase el brazo, era inalcanzable. Lo miró con repulsión. Ese avión simbolizaba todo lo externo a su mundo. Su grave silbido lo hizo encogerse. Aquel objeto lo estremecía. 

    Se acercó a buscar a Pedro, por si se encontraba aún en casa. Abrió la pequeña ventana de madera que daba a la calle. Las bisagras chirriaron lentamente. Apartó la cortina y se asomó al cuarto para ver si su amigo se encontraba aún dormido. Vio la cama desecha y el ropero entreabierto con un par de prendas en el suelo que parecían haberse caído al abrir la puerta. 

    La verdad, Pedro era un desastre en todo. No solo en lo relativo al orden. Aprobaba por los pelos en los estudios y su carácter dejaba mucho que desear: impertinente, excesivamente claro y brusco hasta llegar, alguna vez, a herir los sentimientos. Existía una gran diferencia entre ser sincero y maleducado, pero Pedro no la conocía. 

    A pesar de todo, Nuno lo quería. A la hora de la verdad, Pedrinho con su constitución fuerte, que quedaba a medio camino entre gordito y musculoso, le había sacado ya de algún que otro aprieto frente a otros niños de las favelas. En definitiva, y definiéndolo como un conjunto de elementos, podría catalogar a su amigo como «recio» en todos los sentidos.  

    La habitación de su amigo era pequeña y estaba separada del salón por una cortina de tela beige de flores grises; lo normal; las puertas eran para la entrada de la casa y para «los ricos», no para interiores. Una mano volvió a apartar la cortina.  

    —¡Hola, Nuno! Pedrinho se ha ido ya a la escuela. Hoy ha salido con mucha prisa —apareció la madre de su amigo. 

    —Gracias, señora. Ya lo veo luego —dijo el chiquillo que apenas podía llegar a la ventana y que casi se cayó de espaldas, sorprendido, por la aparición de aquella mujer. 

    Al partir, comenzó a reflexionar. Pedro salió rápido, pero aún no era la hora de entrar en la escuela. Intuía hacia dónde se dirigía su amigo. Ya le comentó la tarde anterior el lugar donde tenían que reunirse aquel día. Por lo visto, esta ocasión era especial y algo enigmática. 

    —Si Pedro no está, Edson tampoco. Son vecinos y, además, van a la misma escuela —dedujo Nuno. 

    Sus dos amigos siempre iban juntos, a ver si así se le pegaba algo a Pedro de su ilustrado compañero. Edson era el más inteligente del grupo. Sacaba siempre unas notas increíbles en el colegio, pero no por ello era, para nada, pretencioso ni soberbio. Era humilde y sabía de dónde venía. Podría describirse como: más negro que el tizón, a diferencia de sus tres amigos mulatos; pelo rizado y corto; siempre iba con sus gafas grandes de ver, contrastando con su cuerpo menudo, bajito e insignificante. ¡Carne de cañón para los matones! 

    Pedro y Edson, en definitiva, estarían siempre juntos para complementarse el uno al otro.  

    Nuno sabía que aún no se dirigían a la escuela y lo que es peor… 

    —¡Llego el último! —soltó, a la vez que expulsaba el aire que ya iba necesitando. 

      

    El día anterior, Vitor había vuelto a la ciudad tras pasar unos meses fuera, quién sabe dónde ni por qué. Nuno intuyó que por algún asunto de drogas tuvo que huir y que, eso sí, su paradero no lo conocerían jamás. Así era como funcionaba ese mundillo. 

    Vitor vio a Pedro a su llegada. Caminaba tranquilo, pero sin demora, por la zona baja de la ladera, a la entrada del barrio. 

    —¡Pedrinho! ¡Sí! ¡Tú! ¡Cegato! —voceó a lo largo de la calle. 

    El receptor del mensaje paró en seco, dio la vuelta mostrando un semblante serio y, como si pensara en voz alta, articuló unas cuantas maldiciones entre dientes. 

    —¡Mierda! Ya he vuelto a tropezar con otra piedra y mira que gusano ha salido de debajo. 

    Vitor comenzó a mirar de un lado a otro como si buscara algo y sin descuidar su fabulosa sonrisa deslumbrante.  

    —¿Dónde? ¿Dónde? —disimuló el recién llegado. 

    —¡Gusano traidor! ¿Dónde te has metido todo este tiempo? ¿Por qué no nos dijiste nada? —el chico corpulento caminó despacio hacia su interlocutor. 

    Dudó en contestar unos segundos y, en un tono más bajo, respondió. 

    —No pude. Ya sabes. ¡Oye! Quiero que quedemos mañana, a primera hora, antes de que os vayáis a la escuela. Tengo algo que enseñaros. Di a Nuno que tengo una sorpresa para él —guiñó un ojo y se fundieron en un fuerte abrazo, como el de dos hermanos que se reconciliaban. 

    Vitor adoraba a aquel chaval. Aquella insolencia se llevaba bien con su prepotencia. Era un reto a lidiar para alguien acostumbrado a que lo obedeciesen por obligación. En su trabajo no había lugar para los débiles: o eras respetado, o te hacías respetar, fuera como fuera. 

    En su grupo de amigos esto no era exactamente así. Vitor se las daba de líder tan solo por tener diecisiete años. Sacaba dos a Edson y Pedro, y tres a Nuno. En esa etapa de la vida, esa diferencia de edad parecía abismal. También la apariencia y el carácter de Vitor facilitaban la exaltación de su ego. Nunca utilizó su «estatus social» con ellos. Allí era él mismo. Aun así, todos sabían que actuaría con extrema violencia si alguno lo pusiera en evidencia, de manera intencionada, en público. Existían límites y todos los conocían. 

    El chico, el más alto del grupo, delgado y atlético, tenía una musculatura marcada. El guapo se dedicaba plenamente a las chicas que captaran su atención, es decir, a las que no tuvieran nietos. 

      

    —¡Llego el último! —volvió a decir Nuno—. Habrá que ver la cara de Vitor. Tendrá un cabreo… —sabía que en el trabajo de su amigo la puntualidad era un requisito indispensable y en algunos casos era lo que diferenciaba la vida de la muerte.   

    Corrió calle abajo. Se aproximaba al punto de encuentro. Le comenzaron a temblar las piernas. No sabía qué ocurriría cuando llegara, qué le tenía preparado, ni a qué atenerse. 

    Paró junto a un bidón de metal que le llegaba a la altura de sus hombros. Apoyó las manos en él. Tras dar un saltito, se impulsó con los brazos, alzó una rodilla y subió encima. Si no tuviera tapa se habría lastimado la espinilla y cortado las plantas de los pies o las palmas de las manos, pero lo tenía en cuenta. Era un chico precavido, en la medida de lo posible. 

    Saltó de ahí al tejadillo contiguo y, tras apoyar los codos, consiguió arrastrarse y trepar a duras penas. Se mojó todo el frontal de la sudadera. 

    Allí arriba se encontraban sus amigos charlando y riendo.  Al verlo aparecer, se giraron y se callaron de repente. 

    Vitor elevó la mano situando el dedo índice junto a sus labios en señal de silencio, mientras miraba a Nuno. Colocó la palma de la mano hacia delante y, sin apartar su sonrisa de oreja a oreja en ningún momento, le habló.  

    —¡Hoy nos vamos a divertir! 

  


   
    La familia feliz 

      

      

    El coche se aproximaba con lentitud. Se dirigía hacia la imponente mansión. Al frente, un gran muro de piedra rodeaba la casa y, a través de la alta verja, se divisaba la residencia, al fondo. Se disponía a cruzar la barrera, flanqueada por varias cámaras de vigilancia. 

    El vehículo continuó su recorrido por el camino de adoquines de color teja que llevaba a la casa. La senda estaba delimitada por hileras de rosales rojos y, tras ellas, el césped estaba recién cortado y lucía, en perfecta armonía, con el decorado detallas en reluciente piedra de pelícanos y flamencos, que resaltaban sobre el verde manto. No había más plantas ni árboles. El extenso césped permitía ver cualquier punto del recinto desde la casa. 

    El camino llegaba hasta una pequeña rotonda con una gran fuente de mármol blanco en el medio. El coche paró allí, frente a la entrada de la casa.  

    La edificación era de estilo neoclásico y con bastantes cualidades planas. Las ventanas tenían un simple bajorrelieve y no estaba decorada con columnas. Era un octaedro de dos plantas, un bloque macizo y austero de un reluciente blanco.  

    El porche, en cambio, se mantenía sobre dos columnas lotiformes rematadas en capiteles con forma de flor cerrada. Daba la impresión de que todo lo pretencioso del edificio discurría desde allí hacia dentro. 

    La morada parecía, básicamente, un cubo de hielo abandonado en medio de la estepa siberiana. Hasta los sencillos jardines eran fríos a la vista del conjunto, carentes de vida, como un jarrón de flores de plástico cubiertas de polvo, una naturaleza fingida. 

    El chofer salió del coche. Heitor era un hombre alto, delgado, de piel clara, pelo castaño y ojos marrones. Ya había dejado atrás los cuarenta hacía mucho. Iba trajeado de un negro absoluto. 

    No era solamente el silencioso «taxista» particular de la familia. Era el sirviente, el jefe del servicio del hogar, el escolta y el hombre de confianza del señor de la casa. En definitiva, era su sombra, unida a él a cada paso que daba. 

    Heitor, nada más salir del coche, se dirigió a la puerta del acompañante, la abrió y de allí salió don Enzo do Nascimento, su señor. 

    Enzo era la elegancia personificada. Alto y corpulento, su actitud denotaba que algún día trabajó bastante con sus manos, pero de eso hacía ya mucho tiempo. Un cincuentón de piel blanca, pelo negro con abundantes canas y engominado hacia atrás. Su barba, recortada y a juego con el color del pelo, estaba bien perfilada, conforme a su mandíbula ancha. Cuidaba su imagen con esmero. Siempre con su traje gris a juego con la corbata, sus zapatos negros y su camisa también negra. 

    La figura de Enzo do Nascimento no estaba descuidada en ningún detalle. Nunca llevaba nada en los bolsillos que los abultasen, que alterasen su imponente imagen. 

    Heitor era quien siempre cargaba con el maletín de trabajo de cuero en una mano, el teléfono móvil del señor en la otra y el tubo porta-planos a la espalda. Atendía las llamadas telefónicas que realizaban al señor, incluso algunas de las más importantes. Estaba formado para ello. 

    Enzo nació en Brasil, aunque vivió gran parte de su vida en Portugal. Era el dueño de una empresa de construcción que, pese a la crisis económica imperante, lo único que hacía era crecer y que, en los últimos años, había recibido importantes proyectos en Río de Janeiro. 

    El señor se quedó allí, en pie, parado, mirando la entrada de la casa y, mientras tanto, Heitor abrió las puertas traseras del coche y la del maletero. 

    Se entreabrió la puerta de la casa y salieron Rita y Cátia, las dos hijas de don Enzo. 

    La mayor, una mujer de unos veinticinco años, era Rita. Llevaba un sencillo vestido negro entallado y unas botas de tacón que resaltaban su extrema delgadez. El color escogido en su atuendo, el carmín rojo de sus labios y el pelo negro corto, de corte a lo garzón, hacían que su piel pareciese aún más pálida. 

    Caminaba cogida de la mano junto a su hermana, Cátia. Con la emoción a flor de piel, la aconsejaba sobre el viaje que iban a realizar juntas. Planificó, hasta el último detalle, lo que tenían que hacer durante los próximos meses. Se lo describió todo como si se tratase de un proyecto. Hacía hincapié en los objetivos primarios y secundarios, porque también eran fundamentales para la consecución de la finalidad del proyecto. El tiempo de realización no tenía una importancia significativa, pues lo planteaba todo desde su dudosa objetividad. Su vida no daba lugar al azar.  

    Rita ya llevaba años estudiando Psicología en Lisboa. Este era su último curso si todo iba bien y seguro que sería así, pues era decidida en todo lo que se proponía. Para Catia, sin embargo, todo sería nuevo, pero no parecía estar aterrada por irse tan lejos de casa. 

    La pequeña lucía una belleza natural con su cara linda, su piel bronceada, sus ojos verdosos y su pelo castaño claro con ondulaciones brillantes. Tenía una estatura media para sus quince años y, aunque era delgada, la falda que llevaba acentuaba sus curvas en la cadera y dejaba ver sus estilizadas y firmes piernas. Era coqueta, pero descuidada, sin llegar a los extremos de su hermana. 

    Caminaba grácil y decidida mientras escuchaba a su hermana hablar. La acompañaba una suave sonrisa en los labios y un tierno mirar en los ojos. 

    Cuando llegaron al coche, Cátia se metió dentro, se desplazó y se situó junto a la puerta. Rita entró tras ella y se pegó a su costado. 

    Heitor, metió las maletas y, tras observar la incesante mirada de desesperación que le mostraba Enzo y el gesto facial que señalaba hacia el volante, se dirigió al asiento del conductor. Dio un claxonazo.  

    En ese momento, salió por la puerta de la casa el hijo varón de don Enzo. Rezagado y parsimonioso, el chaval no levantó la cabeza en ningún momento. Absorto como estaba en mirar el móvil, le prestaba toda su atención y ambas manos. 

    Bruno do Nascimento tenía dieciocho años recién cumplidos. La piel del chico era bronceada, su pelo, castaño oscuro y sus ojos de color miel. Aunque no a primera vista, su estatura media y su complexión ósea corpulenta hacían de él un chico atractivo. 

    El joven era un pasota que sólo mostraba interés por sus cosas, pero cumplía con su único deber: aprobar todas las asignaturas en la escuela. 

    Se montó en el coche y esperó a que le cerrasen la puerta, concentrado en la vida social que se escondía tras la pantalla del celular. 

    —Caballero Enzo, ¿a dónde nos dirigimos? —preguntó Heitor cuando subió al coche mirando hacia su señor.  

    —Ya lo sabes, Heitor: al aeropuerto —respondió Enzo sin apartar la vista del camino.  

    Heitor miró a su señor con frío desdén por un instante o eso le pareció a Cátia que, en ese momento, se evadía de la conversación que desarrollaba su hermana. 

    —Por supuesto, caballero Enzo. Mi deber es preguntar —manifestó correctamente el chofer.  

    Rita conversaba en todo momento con Cátia. Aunque prácticamente parecía tratarse de un monólogo. La pequeña, hasta entonces, se limitaba a asentir con la cabeza y a enfatizar con algunos gestos. 

    —… y no te preocupes. Cuando necesites cualquier cosa, allí estaré —Rita hablaba casi sin coger aire—. En tres horas me planto allí. No estés nerviosa y, si te viene algo de ansiedad, me llamas. ¡De verdad! Te digo que a lo más mínimo que te encuentres mal, sola o angustiada me lo comuniques; es normal cuando sales de tu zona de confort. Y los fines de semana te iré a visitar… 

    Cátia, con una tranquilidad sorprendente y sin perder su sonrisa, cortó la conversación de su hermana. La suavidad con que lo hacía no solía dar resultado. 

    —¡No te preocupes tanto, Rita! Estoy en una de las mejores zonas del Algarve, en una buenísima escuela privada, con alojamiento y comida… Vamos, ¡un todo incluido! Estoy al lado de la playa, donde pasaré el tiempo libre con mis amigas. Además, tú detestas el sol, ¿no? —su sonrisa se torció ligeramente en una mueca. 

    Rita no pareció darse por vencida. Hizo oídos sordos a las evasivas de su hermana y continuó exponiendo su «agenda».  

    —Hay toldos y chiringuitos donde relajarme, descansar, beber un cóctel, picar alguna cosa… Así también te vigilo, no vaya a pasarte algo y…   

    Bruno, sin dejar de prestar atención al teléfono móvil, contuvo varias carcajadas. Una se le escapó. Sus hermanas lo atravesaron con la mirada, pero él no desvió la suya de la pantalla. Mostró, a partir de entonces, una mayor rigidez en sus facciones para intentar controlar sus impulsos. 

    Catia comenzó a mirar por la ventana la ciudad, sin descuidar dirigir fugaces miradas hacia su interlocutora para que pareciera que le prestaba atención. No le agradaba irse a estudiar fuera pero no era suya la decisión. También sabía que no podía debatirla. Se adaptaría bien a los cambios. No conocía Portugal. Sus padres volvieron a Brasil algunos años antes de que ella naciera. Sentía curiosidad por el devenir. No se iba triste, pero sí que añoraría Río.  

    Llegaron al aeropuerto y se despidieron cordialmente junto al coche. Su padre les dijo que pronto se verían. Solo restaban tres meses para Navidad. 

    Rita cogió la mano de Cátia. Ambas cogieron las maletas y se despidieron con una sonrisa y un gesto de cabeza. Partieron rumbo a Europa.        

    Rita era muy sobre protectora, quizás, porque se creía obligada a ejercer el rol de madre. Eran las únicas chicas de la familia y no quería que Cátia se sintiera tan sola como ella. Su madre murió poco después de nacer la pequeña. Rita, sintió la responsabilidad de cuidar de sus hermanos al percatarse de que su padre se encerraba cada vez más en su trabajo.  

    En la entrada del aeropuerto quedaron en pie, firmes e inertes, los dos varones de la familia. Permanecieron así largo tiempo. 

    Bruno, como quien aguantaba la respiración bajo el agua y no podía más, fue el primero en romper el silencio. 

    —¡Uff! ¡Qué paliza! ¡Al fin solo! Por favor, volvamos ya, padre. Voy con el tiempo justo para llegar al partido de pádel. 

    Enzo, con la calma que lo caracterizaba al hablar, comenzó a hablar.  

    —¡De eso nada! Hoy mismo comenzarás a estudiar… 

    De repente, el chico interrumpió a su padre con aire alterado. 

    —¡Todavía no comienzo la escuela…! 

    Bruno recibió, sin previo aviso, una rápida y potente bofetada que le giró la cara. Notó cómo se le tensaban los músculos y tendones, desde los trapecios hasta la mandíbula. Desorientado, su mente se quedó en blanco. Su padre nunca había reaccionado así. Tras reincorporarse, quedó inmóvil con la mirada fija en Enzo. 

    —¡No me interrumpas jamás! —continuó Enzo aún más tranquilo—. Me refiero a tu adiestramiento. Serás como yo y… ¡Tira ese móvil! A partir de ahora, no necesitarás tecnología alguna para poder comunicarte con quien quieras y cuando quieras. 

  


   
    Nuevas sensaciones 

      

      

    Nuno estaba desconcertado. No sabía a qué atenerse. La sonrisa de Vitor podría significar cualquier cosa y lo que dijo también. ¿Debía esperar una reprimenda por su tardanza? ¿Tal vez una paliza? ¡Quizás era demasiado! Viniendo de él no sabía lo que iba a pasar. Lo cierto es que ahora saldría de dudas. 

    Se quedó, al fin, parado, en pie, ligeramente inclinado hacia delante y cogiendo largas bocanadas de aire. La larga carrera matutina lo había dejado extasiado y la escalada final le produjo magulladuras en los codos y las rodillas. Observó cómo todos sonreían, volvió a coger aire y se atrevió a hablar. 

    —¿Qué pasa? ¿Qué es tan divertido? ¿Es por mi trepada? Podíais haberme ayudado. Casi no llego. 

    —La verdad es que sí. Casi llegas para el lunch —dijo Pedro que, como siempre, fue el primero en abrir la boca. 

    Vitor, tras disfrutar de la divertida presentación de su amigo, se dispuso a intervenir en la conversación. 

    —Y también su trepada ha sido para grabarla y mandarla, para un documental sobre reptiles. 

    Nuno se quedó callado un breve instante, pensó y decidió no continuar por ese camino. Solo llevaría a que siguieran mofándose de él. Fue directo al grano. 

    —¿Por qué dices que nos vamos a divertir? 

    Vitor, sin embargo, siguió con lo que parecía ser la conversación anterior. 

    —Ese arrastre es precisamente la manera más incorrecta de subir aquí. 

    —¿Sigues? ¿Y cómo tengo que hacerlo entonces? —preguntó extrañado el chiquillo. 

    —Con algo más de técnica—respondió sin vacilación—. Eso es de lo que estábamos hablando ahora, de parkour.  

    —¿Par… qué? —preguntó el chico aún más extrañado.  

    Vitor adoptó una pose de intelectual y carraspeó antes de hablar. 

    —El «parkour» es una disciplina que, para empezar, desaconseja usar codos y rodillas para superar un obstáculo, si puedes evitarlo, pues resta velocidad en la escalada. Practicarlo nos ayudará a movernos con una mayor agilidad por este entorno tan hostil.  

    A Pedro, por mucho que le costara, le fue imposible evitar la ejecución de una de sus espontáneas intervenciones. 

    —Para hostil, lo mejor: verte de «profe». ¿Te lo has aprendido todo de memoria? Dices: «nos ayudará a movernos con una mayor agilidad…» o a huir de la policía y de los camellos disgustados —comenzó a reír y los demás lo siguieron. 

    Vitor entrecerró los ojos y lo miró de reojos antes de contestar. 

    —Mientras estuve fuera, he estado practicando parkour a diario como «Formación Profesional», y sí, es para escapar más rápido si la poli me quiere coger. Hay que adiestrarse para todo. Hoy en día hay que tener preparación hasta para ser camello. 

      

    Vitor no era ningún camello, aún no había llegado tan alto en el escalafón, era un «avión». Así se les llamaba a los que se encargaban de llevar la droga al domicilio del cliente. Era un transportista bien pagado. 

    Cuando se trataba de viajes cortos, el chico, realizaba la distribución de su mercancía en una Piaggio Vespino. La motocicleta tenía un cajón de reparto de comida a domicilio detrás del conductor. En él, figuraba un dibujo de una porción de pizza, un perrito caliente y una leyenda que decía: «MAIS QUE PIZZAS, llévate a casa lo mejor del producto nacional». No se sabía si iba referido a su «paquete» o a su «mercancía». El chico tenía un humor muy básico y algo obsceno, pero bastante efectivo. Las chicas solían sonreír a su paso tras leer el eslogan, si no era él el que llamaba su atención antes dando un bocinazo, sonriendo y haciendo un doble levantamiento de cejas. 

      

    Vitor miró a Nuno de arriba a abajo y declaró lo que pensaba. 

    —Hablando de preparación… veo que tú vas correctamente vestido. ¡Así tiene que ser! Para practicar parkour hay que venir con ropa ancha y cómoda. 

    —¡Muy gracioso! Sabes que es todo lo que tengo —el chico no sabía si se seguía mofando de él. 

    Pedrinho también lo observaba y una duda se reflejó en su cara. Había algo que no cuadraba. 

    —¿Y esa sudadera amarilla? 

    —Cedida por Edson —contestó Nuno. 

    El corpulento Pedro cruzó los brazos y fingió irritarse. Se notaba su sobreactuación.  

    —¡Devuélvesela! Se la has robado. 

    Su pequeño amigo no tardó ni un segundo en hablar. Que viviera en la calle no significaba que fuera un ladrón o que necesitara serlo. 

    —¡Yo nunca robo nada! —Nuno sí que estaba comenzando a enfadarse. Saltó a la primera, como era habitual en él. 

    Al percatarse del enojo, Pedro, aclaró la situación. Su amigo era algo corto de miras. 

    —La sudadera no, la palabra «cedida». No es tuya, la utilizó Edson ayer. 

    —¡De acuerdo! La verdad es que no es mía y no volveré a usarla —dijo el chico mientras salía de su indignación—. Que se la quede. 

    Edson, con una sonrisa más bien forzada, de esas que se ponen para quedar bien, intervino ingeniosamente. 

    —No te preocupes y si quieres te la «presto». 

    Ese comentario consiguió sacar una sonrisa a Nuno. 

    —¡Vale! mejor prestada que cedida. 

    Allí parado, se encontraba Vitor. Tal vez no se dieron cuenta de que seguía en el mismo sitio. Realmente no podía mover ni un músculo del cuerpo. Ya no podía aguantar más aquella conversación ininteligible para él. Los miraba perplejo y, de repente, consiguió articular palabra. 

    —¡Basta! ¡No puedo más! Sois pedantes, ¿Sabéis? ¡A practicar! ¡Comencemos ya! 

    Todos miraron a Vitor y, tras su lógica y sorprendente explosión de emociones, fue Pedro el primero en atreverse a intervenir. 

    —¿Qué quieres que hagamos? 

    Vitor volvió a sonreír, pero ahora su cara mostró la picardía de un niño. 

    —Ya que estamos aquí… Lo primero será aprender a caer. Vamos a saltar ahí abajo. 

    Desde aquel tejadillo a la calle contigua habría una caída de dos metros como mínimo. Todos se asomaron con precaución y, tras observar un rato en silencio, se miraron entre ellos. 

    —¿Estás loco? ¿Sabes la altura que hay? —dijo Pedro mostrándose alterado. 

    Esa actitud ya la preveía Vitor, el cual, con mucha calma, contestó. 

    —No importa. Si hacéis todo lo que os digo, no sufriréis daño alguno. 

    —Primero, necesito al Padre Miguel —pidió Pedro. 

    Vitor resopló y, con voz cansada y entrecortada, se dirigió a su cauteloso compañero. 

    —El párroco no te ayudará a saltar. Yo, ¡sí! —esperó un poco para que se centraran antes de continuar—. ¡Escuchadme! Es fácil. Tenéis que caer sobre la parte frontal de la planta del pie. Si caéis con los talones primero, la fuerza del impacto va a la columna vertebral y os haréis daño, seguro. ¡Ah! Y flexionad las rodillas, amortiguará más la caída. ¡Venga! ¡Es sólo la primera lección! 

    Todos volvieron a mirar hacia abajo. Edson se tocaba la barbilla como el que se mesaba una barba.  

    —Yo no lo veo claro. 

    Vitor siguió haciendo hincapié en aclarar los pasos para evitar el impacto. 

    —Bueno, pues si veis que hace falta, flexionad aún más las rodillas para amortiguar aún más la caída y, si lo necesitáis, apoyad las manos para contrarrestar la inercia. ¡Ah! Y saltad mejor con los dos pies juntos.  

    —Ahora lo veo aún menos claro —Pedro se mostraba dubitativo—. Para amortiguar muchísimo más… ¿por qué no pones un colchón ahí abajo? Nos daría una mayor confianza. 

    —Yo necesito pensarlo un poco más —dijo Edson. 

    Vitor, ya con cara de desesperación, se quedó con la boca abierta. Que a Edson le gustase jugar al ajedrez no implicaba que lo tuvieran que probar el resto. Quería mostrarles algo nuevo para pasar el rato, pero no se mostraron muy receptivos. Parecía estar dispuesto a darse por vencido cuando Nuno intervino. 

    —¡Entendido! —dijo el pequeño. 

    Nuno había permanecido detrás de sus amigos. Salió rápido, pasó corriendo entre ellos y saltó. Lo hizo bien.  

    El resto, reaccionó apartándose a su paso en el último momento y sólo vieron la caída. Se miraron los unos a los otros y, sin decir nada, saltaron casi a la misma vez, al ver a su ileso amigo allí abajo. 

    La caída fue sonora, como si se tratase de un desprendimiento de rocas por una ladera. El resultado no fue tan catastrófico como esperaba la mayoría. Salieron indemnes del salto. Habían seguido los consejos de su profesor y lo hicieron realmente bien. Se incorporaron rápidamente, sonrieron mientras se miraban los unos a los otros y, sin abrir siquiera la boca, echaron a correr detrás de su audaz líder. 

    Corrieron por el barrio practicando caídas. La mayoría eran fáciles, como saltar desde una valla o desde un muro.  

    Edson saltó desde los cajones y palés con los que se cruzaba en las calles. Casi no parecían saltos; no tenían una altura significativa y, además, se agachaba en exceso al caer. Parecía una rana. Se trataba de una imagen circense, pero todos contuvieron la risa. El pobre, no estaba hecho para esto. Aun así, todos agradecían disfrutar de su compañía. Eso bastaba. 

    —No podemos pararnos a hacer nuestras necesidades ahora, Edson —Vitor observaba la cómica postura que adoptaba su amigo tras el salto—. ¡Continuemos! 

    Siguieron a su maestro por varias callejuelas. Edson, a veces, se atrevía a solventar los obstáculos; otras muchas no; y, en ocasiones, realizaba una «paradinha» que le venía que ni pintado, dado su nombre de pila. Su padre se lo puso porque sentía adoración por el «deporte rey». Esas frenadas estuvieron, en varias ocasiones, a punto de costarle un disgusto, dado lo mojado que se encontraba el suelo. Aquel día no era el más oportuno para comenzar a hacer parkour. Treparon a un tejado y allí decidieron parar para descansar. 

    A Edson parecía faltarle el aire y, cuando consiguió retenerlo un poco, se dispuso a decir algo. 

    —Creo… que ya… vale por hoy. Es casi la hora… de ir a la escuela. 

    —Todavía no. Aún queda que intentemos una última cosa —Vitor miraba hacia un tejado que se encontraba a la misma altura. Sólo lo separaban dos metros de distancia del tejado donde estaban sentados. Si fallaban, la caída era de unos cuatro metros. 

    —¡Ni de coña! —dijo Edson tras asomarse y hacer sus oportunos cálculos. 

    Pedro se tumbó boca arriba. Tenía aspecto de cansado y los colores se le subían a la cara. Unos kilos de más se notaban pese a su notable resistencia. Estaba pensando qué pretexto poner para evitar el siguiente ejercicio. 

    —Como ha dicho Edson… ya es hora de irnos a la escuela; vamos a llegar tarde; mejor dejamos esto para mañana… 

    —¡Ya vale, Pedrinho! —Vitor le paró los «pies»—. Sé que podrías seguir poniendo excusas por lo menos dos horas más. Seguro que sólo pararías para llegar al colegio a la hora del recreo y poder comerte el gigantesco bocadillo que te ha preparado tu mamá.  

    —¿Para qué mencionas a mi madre en esto? Por cierto, ¡ya me está entrando hambre! 

    Todos comenzaron a reír a carcajada limpia al unísono. Edson y Pedro se despidieron y se fueron sin demora a la escuela. 

    —Mira cómo corren. Y eso que estaban cansados. Aquí nos quedamos los borricos —la mirada de Vitor se llenó de tristeza. 

    —Pues nada, al trote o ¿es necesario que te dé una coz para levantarte de ahí? —Nuno intentaba devolver la sonrisa a su cara apesadumbrada. 

    —Tienes razón. Vamos a practicar. Voy yo primero. 

    Vitor saltó. Fue fácil para él gracias a su estatura y, sin esfuerzo aparente, decoró el salto con una pirueta. 

    Nuno se echó atrás para coger carrerilla y comenzó a correr con decisión. No temía a nada. Nunca fue cauteloso en lo que hacía, pero sí en cómo lo hacía. 

    De pronto, notó una sensación rara en su cabeza. Creyó que iba a desvanecerse. El enfoque de la realidad que tenía frente a él, cambió. Todo lo que veía se alejó y volvió a acercarse como si se tratase del zoom de una cámara fotográfica.  

    Después, su visión se volvió turbia. Cerró los ojos con fuerza y los volvió a abrir. Seguía corriendo. 

    Corría hacia el borde del tejado y, justo antes del salto, la placa de chapa sobre la que se desplazaba vibró. Tampoco ayudó lo mojada que estaba la superficie. Nuno dio mal la última zancada y, al pisar, se torció un tobillo. Eso no impidió que realizara el salto. 

    El chico saltó alto, pero sin el control ni velocidad necesarias y, en ese momento, se dio cuenta de que no llegaría al otro lado. 

    Comenzó a descender y se encontró delante de sí con la pared de la casa cuyo tejado debía alcanzar. Se estrelló contra ella y, varios metros abajo, cayó de espaldas en la calle. Su cabeza tuvo la mala suerte de golpearse contra una piedra en el impacto. Su cuerpo permaneció inerte. Brotó un caudaloso charco de sangre de su coronilla.  

    El chico murió en el acto, allí, tendido en la calle. Un triste y estúpido final para su corta vida. La sangre dibujó el paisaje cuando se mezcló con los riachuelos de agua que discurrían por el asfalto. Así como se expande una gota de acuarela al caer sobre un papel previamente humedecido, el suelo se tiñó de rojo. 

      

    Abrió los ojos. Corría otra vez. Se preparaba para realizar el salto que lo había llevado a su muerte. Se encontraba a punto de dar el último impulso. Miró hacia abajo y vio cómo la placa que pisaba estaba mal agarrada y, por ese motivo, temblaba. La vibración se propagó a sus gemelos y subió hasta los cuádriceps. Ya no tenía el control total sobre sus piernas. En la última pisada antes de saltar, se dobló el tobillo. Emitió un fugaz quejido.  

    Se percató de que otra vez había realizado el salto sin la precisión necesaria para lograrlo. Ya era tarde para él. No podía rectificar lo hecho y el desastre estaba asegurado. 

    Se encontraba con un muro enfrente, un dolor que lo desconcentraba y un futuro inminente. Colocó las manos y los pies hacia adelante y, al llegar a la pared, se impulsó con fuerza para evitar estrellarse.  

    Como una bola de billar al golpear la banda, retrocedió; dio media vuelta aprovechando el zapatazo; y, mirando hacia el abismo que se encontraba bajo sus pies, decidió repetir la misma operación que acababa de realizar: orientar sus brazos hacia adelante. 

    Estiró sus extremidades y amortiguó su llegada al suelo. Cayó igual que lo haría un gato en la misma situación. La llegada a la calle le arrancó un grito de dolor y, tras lograr estabilizarse, se desplomó. 

    Vitor se situó de espaldas en el borde del tejado donde se encontraba. Se agachó, agarró con sus manos el filo de la chapa y dejó caer su cuerpo. Quedó pendiendo solo de sus dedos. Apoyó las plantas de los pies en la pared, a diferente altura. Se dispuso a realizar la misma jugada que su amigo, pero con un resultado diferente. Se impulsó con los pies, dio media vuelta, se enganchó en la ventana del muro de enfrente y, desde allí, pudo descender fácilmente por una tubería. 

    —¡Nuno! ¿Estás bien? ¡Contesta! ¡¡¡Nuno!!! 

    El chico comenzó moverse, a quejarse. Se dio media vuelta y abrió los ojos. Miró la piedra, a escasos centímetros de donde yacía. Tardó unos segundos en responder. 

    —Estoy mejor de lo que esperaba. Mucho mejor, la verdad. No sé qué me ha pasado ahí arriba. Ha sido extraño. 

    —La chapa cedió, estaba resbaladiza y… —Vitor hablaba aceleradamente. 

    —¡Eso ya lo sé! —estaba enervado debido al dolor—. ¡Déjalo! ¡Me voy! 

    —¿A dónde vas? —estiró la mano para ayudarlo a levantarse. 

    —A casa de la Abuela. 

    —¿Por qué la sigues llamando así? 

    —¿Porque siempre me sirve un café caliente al llegar? ¿Por los pasteles que me pone? ¡Yo que sé! 

    —Además, yo diría que no es tan mayor. ¿Quizás cuarenta y tantos? Habría que ver lo que esconde… 

    —¡¡¡Vitor!!! 

    —¿¡Qué!? No es tu abuela, ¡no es nadie! ¿Por qué vas? Es rara, no habla con nadie, no sale de casa… 

    —¡Por eso! Porque está sola, recluida y porque nadie debería estar así —estiró la mano y dejó que su amigo lo ayudara a levantarse. 

    Nuno pretendía ir andando a la casa de la Abuela y lo intentó, pero, al final, cedió al empeño de Vitor de llevarlo en su moto. Su amigo fue a buscarla. Nuno tenía dificultades para mantenerse en pie y sabía que, por mucho que corriese Vitor, aún tardaría bastante.  

    Se sentó contra la pared. Callado y pensativo se quedó mirando hacia el tejado desde donde saltó. Observó la piedra que, por suerte, solo era bañada por el agua que descendía calle abajo. No entendía nada de lo sucedido, pero estaba vivo. Sentía que había vuelto a nacer aquel día. 

  


   
    Dulce ermitaña 

      

      

    La puerta de la casa estaba entreabierta. No había motivo de por qué no ser así. Nadie quería acercarse allí, entrar o robar a su propietaria. La gente pasaba de largo sin prestar atención. 

    Por fuera era una casa normal, igual a cualquier otra de las favelas. La fachada era de color amarillo pálido. Pasaba desapercibida al lado de otras de colores más fuertes. Se encontraba en la zona alta del barrio. 

    Allí arriba, las calles eran más estrechas y no permitían el paso a los coches. También estaban menos cuidadas y más salvajes. Las yerbas crecían altas a través las grietas, por las paredes y en el suelo. 

    Vitor aceleraba calle abajo montado en su moto. Como un suicida, se precipitó por una escalinata y se perdió de vista entre sus gritos de euforia y risas. 

    Nuno volvió la vista al frente y se decidió a entrar en la vivienda. La puerta crujió al empujarla. 

    Al adentrarse, encontró directamente el salón. El suelo era de láminas de madera, viejo y gastado, por el uso y por los años. También estaba arañado de haber arrastrado muebles, quizás, un inquilino anterior. La casa era vieja y no estaba bien cuidada.  

    A la izquierda había un altar con numerosas imágenes de santos, rosarios de varios tamaños, hechos con semillas de árboles del Amazonas como novenas, y un crucifijo de madera tallado a mano.  

    Al otro lado vio dos sillones, una mesita baja y una gran jaula rectangular. Todo era sencillo y funcional. No había más decoración de la que era necesaria. 

    La jaula estaba a una altura mayor que la del chico. Se notaba que fue realizada por encargo. Estaba pintada del sencillo negro mate de espray que utilizan en las carpinterías metálicas sobre una básica capa de imprimación gris anti-oxido. La jaula estaba apoyada sobre una mesita fabricada expresamente para ella. De patas largas y acabadas en ruedas, parecía la mesita que acompañaba a una enfermera en su día a día. El acabado era el mismo que el de la jaula. 

    Dentro había un enorme loro azul. ¡Era precioso aquel bicho! Debía medir casi un metro de envergadura si pudiera extender las alas allí dentro. Su plumaje era de un azul añil muy intenso; su pico y patas del color del asfalto, casi negro; y tenía una franja de un amarillo brillante en la unión del pico con la cabeza y alrededor de sus oscuros ojos. 

    Bajo él, en el suelo, había frutos mordisqueados, semillas, bayas, hojas y alguna que otra pluma del impresionante pájaro. 

    El chico siempre miraba a aquel animal al llegar. Le apasionaba los animales, en general, y este era realmente hermoso. 

    A media altura, entre el loro y los desechos de éste, se encontraba, en el sofá, la Abuela sentada. Tejía con unas grandes agujas en sus manos y el ovillo en su regazo. 

    Los cafés estaban calientes y servidos en la mesita.  

    Nuno se dispuso a sentarse en el otro sofá de la sala. Fue hacia allí, despacio y con cuidado, disimulando su lesión. Al apoyarse en un brazo del sofá, éste también cojeó. Sonaron las patas al sentarse. Era viejo y la piel estaba rasgada, pero no era el que peor estaba. El sofá de la Abuela estaba rajado justo en medio del asiento y, la mujer, permanecía algo hundida en él. 

    La Abuela soltó lo que tenía entre manos en la mesa. 

    —¿Qué te ha pasado? —observó cómo Nuno no sabía de qué manera colocar la pierna. 

    —Me caí de un tejado. Tuve suerte de no matarme —se estiró hacia el humeante café de la mesa. 

    La mujer lo cogió primero, se levantó y se dirigió a la cocina. Este espacio era pequeño, contiguo al salón y sin división alguna. Tenía pocos electrodomésticos: un frigorífico pequeño y una hornilla de gas; estaban a la vista y todo ordenado. 

    —¿Azúcar o sacarina? Nunca me acuerdo… —de espaldas al chico, sacó un pequeño frasco de cristal y echó unas gotas en el café del muchacho. 

    —Están aquí, las dos cosas están aquí —le indicó el muchacho—, pero no quiero nada. Gracias. 

    —¡Qué cabeza tengo! Toma. Bebe —posó la tacita en las manos a Nuno. 

    Nuno cogió la taza y se lo bebió de un trago. Era un café corto y de fuerte aroma especiado. Notó algo raro. Su cara lo reflejó y se quedó mirándolo. 

    —Sabe… diferente. 

    —Es de otra marca —ella tomó el suyo y adoptó la misma expresión que él—. Si eso… no lo vuelvo a comprar. 

    Se hizo el silencio durante un rato. No era incómodo. Muchas de sus visitas eran así y Nuno apreciaba también aquellos momentos de calma. La mujer retomó el ganchillo y él se limitó a observar lo que hacía. 

    La Abuela no hablaba mucho. No contaba nada de su vida. Se limitaba a hacer sus quehaceres. 

    Era una mujer demacrada por la vida, aunque en su día debió de ser muy guapa. Mulata de piel como él, tenía el pelo moreno con abundantes canas y nunca se teñía. Su melena era muy rizada y, a su parecer, podría llegarle por debajo de los hombros. No lo sabía a ciencia cierta, ya que siempre lo llevaba recogido a la altura de la nuca, como una cola de caballo. Tenía mucho volumen y parecía que llevaba un enorme casco en la cabeza. 

    Llevaba unas rectangulares gafas de ver con unas lentes finas y nítidas que reflejaban la luz. Tras ellas, se ocultaban unos bonitos ojos verdes. 

    Su vestido era largo, de un escandaloso verde con estampados de flores azules y le quedaba muy holgado. Una combinación de colores realmente horrible.  

    —Hoy hemos hecho algo nuevo. Peligroso pero divertido. Estamos aprendiendo a hacer acrobacias —dijo aceleradamente el chico. 

    —Ten cuidado. No te vayas a hacer daño —la Abuela permanecía seria. 

    —Quizás estas actividades pueden ayudarme… ¿a realizar mejor los recados? 

    —Siempre buscas la manera de dar buen uso a las cosas, pero ten cuidado. No siempre acompaña la suerte —una sonrisa tierna brotó junto a una mirada fugaz de la mujer hacia el chico. Continuaba tejiendo. 

    —Sí, debo tener cuidado. Lo intentaré. 

    —Pareces emocionado. 

    —Me ha gustado. Me siento bien. No es por el peligro, ni por la adrenalina que genera… la verdad, es todo lo contrario. El hecho de controlar todo eso, hacerlo con seguridad, todos esos cálculos que se generan en mi cabeza… es lo que hace que me sienta bien y que pueda disfrutarlo. 

    —¿Y lo consigues? ¿Ese control? 

    —No, todavía no, pero lo intento —era su primer día. Intentó ser cauto en la medida de lo posible, pero le faltaba experiencia.  

    —Entonces, sigue. Practica. 

    —También… me ha pasado algo raro… —Nuno se quedó en silencio y, por un momento, dubitativo—. No sé… si debería contarlo. Puede ser una locura. 

    —Dime. 

    —Tuve… tuve… tuve una visión y después, cuando ocurrió, pude rectificar y cambiarla. 

    —No digas tonterías. No cuentes esas cosas o te tomarán por loco. Cambiando el destino… ¿Qué eres? ¿Un vidente o algo así?  

    —Es verdad. Creo que me mareé. Eso fue y ahora… ahora… me estoy… aturdiendo… otra… vez… —le pareció ver que temblaba ligeramente la taza de la que había bebido. Le resultó extraño que lo único que se moviera, de toda la mesa, fuera su tacita.  

    Nuno sintió cómo una sensación de ardor corría por sus venas. Se movía por ellas como si se tratase de un vehículo por una autopista. Rápida y realizando giros, recorrió su garganta, sus brazos, su tronco y pasó a sus piernas.  

    Se tocó con las manos, nervioso, las zonas donde lo sentía. Se agobió. Ese calor escaneaba por partes todo su ser en busca de algo. Se mareó y se echó hacia atrás. Se apoyó en el respaldo del sillón.  

      

    La Abuela estaba fregando a mano las tazas cuando Nuno despertó. Ya no se sentía mareado. Se irguió en el sofá y se frotó la cara con las manos. 

    —¿Qué me ha pasado? —pestañeó varias veces antes de enfocar a la Abuela. 

    —Tenías cara de cansado. Te he dejado dormir un rato —la mujer observó al chico y siguió fregando. 

    —Gracias. Me ha sentado bien. Estoy mejor. 

    Nuno miró la mesa, observó la sala y el resto de la casa. No había mucho que ver. Era pequeña.  

    Tras incorporarse, fue al cuarto de baño. Se lavó la cara con abundante agua y, a través del espejo, se quedó mirando la puerta de la única habitación de la casa. Le pareció ver algo extraño. La puerta volvió a brillar por un instante. 

    Nuno se dio la vuelta con celeridad. Nunca se había fijado en ella. Se trataba de una puerta de madera normal y corriente. Tenía cerradura, pero no había ninguna llave puesta. Estaba cerrada. El chico recordó que, vista desde fuera de la casa, la ventana de aquella habitación estaba tapiada. 

    Miró hacia arriba. El marco superior de la puerta estaba arañado. Lo habían hecho a conciencia. Como haría un niño con un pupitre del colegio, lo habían marcado. Comenzó a verlo más claro. Era una inscripción hecha con un cuchillo o algún otro objeto punzante que decía: «PROTÉGENOS». 

    Nuno no comprendía el significado de aquello. Se quedó extrañado. No lo dejó pasar. Algo continuaba llamando su atención.  

    Si rascasen la madera del marco, y le quitaran el barnizado, el fondo tendría que quedar de color pino o algo así, pensó. El relleno de la inscripción era de un marrón muy oscuro. ¿Estaba tintado? Pensó que podría ser… pero parecía… 

    —¿Sangre? Estoy desvariando —susurró. 

    La Abuela terminó de fregar, se dio la vuelta y, al ver que el chico no estaba allí, fue a buscarlo. 

    —Será mejor que te marches. Tienes que descansar más… en tu casa. ¡Y ven cuando quieras! —la cara de la mujer, en ese momento, inspiraba una falsa ternura.  

    —Sí. Creo que ya es tarde. Gracias por el café —el chico estaba desconcertado. 

    Nuno salió de la casa. Nada más cruzar la puerta, echó a correr. Tenía que hacer algunos recados aquel día y ya era hora de realizarlos. Era su sustento y su manera de vivir. Ayudaba a los vecinos a llevar algo de un lado para otro o a mandar una información. Trabajaba de mensajero del barrio y, a cambio, le daban algo de dinero o comida. Se sentía bien así. Todos se ayudaban. La comunidad era buena con él. Le gustaba vivir en la Rocinha. 

    Miró hacia sus pies y recordó el esguince. ¿Qué había pasado? ¡No le dolía! Tenía perfectamente sano el tobillo. No sentía molestia alguna. ¿Se había curado? No se lo podía creer. Dudó si todo lo ocurrido era un sueño o realidad. 

    Nuno comenzó a reír. Era feliz y lo importante era que estaba bien. Aceleró el ritmo y miró, de nuevo, al frente. Se encontró con otro contratiempo. Reaccionó tarde. Estaba ya encima. Se estrelló contra una pila de neumáticos que había en medio de la calle. 

  


   
    Espejismos 

      

      

    Un alto portón doble de madera separaba ese despacho del resto de la casa; muy alto, como los techos de aquella residencia; tan grueso y pesado que, para abrirlo, había que meter hombro. Las rodillas cedían del esfuerzo. El portón se cerró sólo, tras acceder a su interior. 

    Al pasar la puerta, un largo y ancho pasillo daba acceso al despacho del señor. Era la primera vez que la cruzaba y esperaba encontrarse directamente con el escritorio. 

    El pasillo estaba decorado a ambos lados con cabezas de animales. Las enormes cornamentas lo intimidaban al pasar. Venados de cola blanca, ciervos colorados, jabalíes, antílopes negros, impalas, búfalos de agua, muflones, carneros cuatro cuernos, chivos salvajes… todas esas cabezas disecadas colgaban de las paredes, a varias alturas, a lo largo del camino. Como si se tratase de un cerrado bosque invernal de árboles de hoja caduca, aquel sendero llevaba al santuario del señor de la casa. 

    Al final del pasillo se encontraba el despacho oval. No se veían las paredes. Estaban cubiertas de altas estanterías de madera repletas de libros y pesados sujeta-libros de metal. Eran figuras doradas que representaban águilas, pelícanos y otras aves. Aquella sala recibía otros nombres, como el de «la biblioteca». 

    La habitación tenía dos grandes ventanales y largas cortinas de color wengué a ambos lados del despacho. 

    En el centro, estaba el escritorio y un sillón con los brazos de madera tallada. Fueron realizados por encargo con una robusta y pesada madera oscura procedente de lo más profundo del África oriental; un regalo muy valioso. En la actualidad, el wengué era una especie de árbol amenazada y se encontraban tan solo imitaciones de su madera. No eran nuevos, los muebles de la sala fueron fabricados hace ya mucho tiempo. Estaban en perfecto estado, pese al paso de los siglos. 

    El chico se acercó a una estantería y, tras echar un vistazo, encontró lo que buscaba: «Los tres manifiestos». 

    Apartó el pesado butacón arrastrándolo y se sentó frente a la mesa con los libros delante. Echó un último vistazo a la sala y a la puerta del fondo. Comenzó a leer el primero de ellos: «Fama fraternitatis». 

    Bruno no estaba excesivamente concentrado. Leía aquellos manuscritos por obligación y su padre no le había dicho aún cuál era el propósito de todo aquello. 

    Resopló y levantó la cabeza. Allí, frente a él, se encontraba su padre, en pie y con pose erguida. Estaba serio y tenía los brazos cruzados. Fue el primero en hablar ya que el susto de su aparición dejó al chico mudo. 

    —¿Te aburres?   

    —La verdad es que sí, padr… caballero Enzo. Estos cuentos no pertenecen a mi género literario favorito —el muchacho intentó disimular su asombro. Su padre había sido, en exceso, sigiloso. 

    —¿Cuentos? No lo son. Pueden ser historias que no te interesen, pero son necesarias ahora, al comienzo. 

    —¿Comienzo de qué? Llevo ya tiempo leyendo estas cosas recluido en mi cuarto y, ahora que creía que iba a saber algo más, me encuentro con más de lo mismo —Bruno hizo un gesto de desprecio, como si apartase el libro con el reverso de la mano. 

    —Todo a su debido tiempo. Sé paciente. Pronto será tu iniciación y, entonces, verás como los «cuentos» se hacen realidad. 

    Don Enzo do Nascimento adoptó una posición más relajada. Abrió los brazos, con las palmas hacia adentro, y comenzó a hablar. 

    —¿Sabes cómo fueron mis inicios? 

    —No. Nunca los has contado —habló Bruno con indiferencia. Pensó en decir que plantaron un esqueje y llegó a capullo, pero se contuvo. 

    —Porque quiero que me conozcan por lo que soy ahora.  

    —Recuerdo poco… pero sé que pasé parte de mi infancia en Portugal —rememoró el chico. 

    —Yo nací aquí, en Brasil —afirmó Enzo avergonzado—. Emigré como tantos para buscar una vida mejor. Trabajé como albañil durante muchos años y llegué a ser jefe de obra. 

    —¿Y cómo llegaste a empresario? 

    —Ellos me encontraron. Me ayudaron a crecer como persona y a convertirme en lo que soy ahora. Me dieron un propósito en la vida. 

    —¿Quiénes son… ellos? —Bruno se estaba perdiendo algo de la historia. 

    —Ya deberías saberlo. Yo soy un caballero de la Hermandad Mística de la Cruz de San Andrés. Trabajo para mantener el conocimiento en manos de quienes saben manejarlo. Así contribuimos al beneficio y evolución de toda la Humanidad.  

    —¡Ah! ¿Sí? ¿Una Hermandad? ¡Tampoco me has hablado nunca de que tengo más familia! —el chico sonrió sarcásticamente—. ¿Tengo primos o sobrinitos aquí, en Río? ¿Por qué no me lo dijiste antes? 

    Enzo estaba desesperado, pero no quería alterarse con el chico, no ahora. Le quedaba un arduo trabajo por delante y tendría que ser duro con él. También debía calmarse en otros momentos, como éste. 

    —Se trata de una orden, la Orden. Quizás, así quede más claro. Como su nombre indica, nos dedicamos a mantener el «orden» en el mundo. Recopilamos información y la utilizamos en beneficio de las personas. Somos los guardianes de los secretos. Ayudamos a que la gente viva tranquila. 

    —¡Claro! Ya lo entiendo. Les construyes una casa con tu empresa —dijo Bruno de manera condescendiente.  

    —Mi empresa no se dedica solo a la construcción, Bruno —Enzo controlaba a duras penas su ira—. También fabrica sueños. 

    Bruno se quedó mudo. Desde luego, sabía que su padre no era Santa Claus. Conociéndolo como creía, aquello le producía terror. No había escuchado hablar de aquella secta con anterioridad, pero era mejor ir con pies de plomo. No sabía por dónde empezar a preguntar y estaba tensando demasiado aquella conversación. Lo mejor era dejar el juego aparte. Comenzó con una pregunta simple. 

    —¿Para qué quieres que estudie esto? 

    —La escuela te ayudará a desenvolverte en la vida, a desarrollar tu mente, pero tu alma también necesita ser trabajada. Conocerás la verdad. Te enseñaré poderes que ni imaginas. Tendrás que estudiar y practicar mucho, pero al final conseguirás un objetivo útil en la vida. Fuera de las banalidades del mundo, llegarás a un estado superior. 

    —Muy bien, entonces, seguiré leyendo estos panfletos —Bruno no sabía si su padre había enloquecido o si hablaba en serio pero lo mejor, para su seguridad, era seguirle la corriente. 

    —Escucha, Bruno, en unos meses tienes que estar preparado. No se trata solo de leer. Te he buscado un profesor. Mañana mismo comienzas con los estudios místicos y las aulas de meditación. 

    —¿Meditación? ¿Para qué necesito yo…? 

    —¿Cómo crees que se saca todo el potencial al alma? Tienes que acceder a él desde tu interior y controlarlo. El alma es el origen de todo el poder y de todo el saber. Y ahora, ¡sigue leyendo! —Enzo echó una mirada fulminante al muchacho. 

    Bruno bajó la cabeza. Leyó el manuscrito durante unos segundos, pero la duda lo corroía. Tenía muchas preguntas en la cabeza. 

    —¿Y cómo…? —la pregunta quedó en el aire cuando miró al frente y vio que su padre no estaba allí. 

    La sala estaba vacía. No era posible. Se levantó. Miró debajo de la mesa y detrás de las cortinas. No podía haber recorrido aquel largo pasillo tan rápido. ¿Habría un pasadizo por allí cerca? 

    Observó la sala y recorrió el pasillo. La puerta estaba cerrada. La abrió y se percató del porqué de su peso. Viéndola por el canto, averiguó que no se trataba de una puerta de madera, sino de acero de gran espesor, panelada con una gruesa lámina de madera natural a cada lado. 

    Miró hacia arriba y vio que cada portón tenía un cierrapuertas que hacía que se moviera con suavidad y firmeza al soltarla. Disponía de un freno final con el que se evitaba que sonara en algún momento. Volvió al despacho riendo y pensando en voz alta. ¡Todo tenía su truco! 

    —¡Ya vale! Puedes salir ya; y sí, ¡me he acojonado! No sé cómo lo has hecho, pero me has engañado. 

    Bruno se sentó de nuevo en el sillón. Se acomodó y comenzó a pensar en voz alta. 

    —¡La magia no existe! Son sólo ilusiones. 

    Reía y sonreía cuando miró su reloj de pulsera para saber qué hora era. Tenía mucha hambre. Era la hora a la que su padre volvía del trabajo para almorzar. Escuchó el sonido de un coche y se asomó al ventanal, que permanecía entreabierto.  

    El vehículo se acercaba desde lo lejos por el camino hacia la casa. Cuando llegó a la puerta, Heitor salió y abrió la puerta del acompañante. Enzo salió del coche.  

    Desapareció el bronceado del rostro de Bruno. Se quedó asombrado y pálido. No podía ser. Era imposible. ¿Qué locura era aquella? No podía haber recorrido aquella distancia en tan sólo un minuto. No conseguía encontrarle una explicación. 

    Su padre miró hacia el ventanal; sonrió, mostrando los dientes en señal de júbilo; y comenzó a andar hacia la entrada de la casa. 

  


   
    La prueba de fuego 

      

      

    No había ventanas ni puertas. En su lugar, espacios abiertos con forma geométrica dejaban entrar la brisa de la mañana. No sería apto para alguien que padeciera de agorafobia, pero a alguien acostumbrado a vivir en la calle le encantaría ese lugar. 

    No había barandillas en las escaleras, ni cortinas en los huecos que daban al exterior. Nada se mecía al paso del viento cuando fluía fuerte la corriente de aire. 

    No había muebles que llenaran el espacio, ni lámparas que ayudaran al día a alargarse cuando llegara la noche. Las paredes estaban en bruto, con los ladrillos al aire y sin pintura que los ocultase. 

    No había lo que existía en cualquier otra favela de la Rocinha, pero todo era perfecto. 

    Nuno abrió los ojos. Se despertó con una sonrisa, como era habitual en él; estirándose y dando sacudidas al aire, como un gato tras levantarse. A coces, apartó la vieja manta que lo arropaba. 

    Yacía echado sobre un colchón gastado y abandonado. Para espabilarse, solo necesitó incorporarse. El aire de la mañana era frío y tiraba de la piel. Ya eran las diez, el sol estaba fuera hacía tiempo. 

    El chico se acercó a la abertura que daba al exterior, se apoyó en lo que debería ser el marco de una ventana y observó la amplia panorámica que se abría frente a él.  

    Desde allí, al mirar hacia abajo, se divisaba la mayor parte del barrio. También se podían ver otras zonas de la ciudad en la lejanía. 

    Se dio la vuelta y caminó hacia la escalera. Arriba estaba la azotea, sin barandillas ni nada que la delimitase. En ella, solo un gran bidón de metal lleno de agua de lluvia y unos tubos agarrados con cemento al suelo. Una cuerda estaba fuertemente atada a ellos. La utilizaba de tendedero. 

    Se lavó la cara y cogió la ropa que colgaba balanceándose. El bidón hacía las veces de lavabo y de lavadero para la ropa. 

    Se cambió de ropa. Realizó los calentamientos y los estiramientos matutinos. Miró al frente y, con la palma de la mano haciendo de visera, sonrió. Se precipitó al vacío. Saltó. 

    La casa contigua estaba a menor altura. La recepción tras el salto requería flexionar bien las piernas y rodar con la inercia. Apoyó el antebrazo derecho y dejó caer el cuerpo hacia él, a la vez que giraba la cabeza hacia la izquierda. Posó en el suelo el hombro y giró tras él. Se reincorporó a la carrera. 

    Llevaba semanas practicando parkour y mejoraba a paso de gigante. Algo sorprendente para su reducido tamaño. 

    Sabía que tenía a favor su resistencia, pues la desarrolló corriendo días enteros y haciendo recados. No había otra cosa que hacer. Era veloz, ágil en la carrera y en la realización de los ejercicios. Practicaba y mejoraba su técnica. 

    Se centró en el más estricto sentido de aquella disciplina. Era práctico y lo utilizaba con un objetivo: solventar los obstáculos con la mayor eficiencia posible. 

    Su amigo Vitor, en cambio, disfrutaba más con las acrobacias. Practicaba también street stunts, pues le encantaba decorar sus movimientos con la realización de mortales. Era más arriesgado, pero llevaba más tiempo practicando y se notaba. Se parecía más al freerunning y le iba como anillo al dedo a su afán de protagonismo.  

    Nuno ya dominaba los saltos de precisión, de longitud, y comenzaba a combinar movimientos. Los muchos batacazos que se dio días atrás le sirvieron para aprender lo más importante: cómo evitarlos. Cuando algo le salía mal, rectificaba sobre la marcha. Quedaba hasta bonito. 

    Saltó de tejado en tejado. Descendía de uno a otro buscando la línea recta que lo llevara al lugar de reunión donde había quedado con sus amigos y eso, en las favelas, era imposible.  

    No era fácil. Correr por allí arriba tenía sus peligros extras. Como en un árbol lleno de telarañas, el engorroso cableado no facilitaba el paso y podía desembocar en una caída libre.  

    Las terrazas tenían todo tipo de objetos diseminados por el suelo y hasta perros que esquivar. Un mordisco sí que era una contrariedad preocupante. 

    Nuno llegó a un tejadillo marcado con grafito. En la pintada aparecían las siglas «RT» que indicaban que aquel sitio era un lugar de reunión para practicar, según le dijo su profesor. Esperó y pronto llegaron sus amigos. Vitor fue el primero en aparecer. Al acercarse, vio en el suelo un boleto de lotería arrugado. Lo cogió. 

    —¡Qué suerte! Es de la semana pasada, pero me servirá —se alegró. 

    —¿Ahora tienes que buscar en el suelo envoltorios para tus mercancías? ¡A dónde va a llegar la crisis! Afecta hasta a los camellos —comentó Nuno. 

    —La cosa está mal. Pero los clientes siguen siendo los mismos… —«siempre habrá gente que se evada del mundo a través de las drogas, gente débil, sin el coraje suficiente para afrontar la realidad», pensó Vitor. Que se ganase la vida así no significaba que le pareciera correcto. No tenía mucho donde elegir en su mundo. Eso era todo— ¡y soy un avión y no un camello!, que es distinto. 

    —¡Claro! Es como el que trabaja con cita previa. 

    —¡Touché! —Vitor sonrió, guiñó un ojo y señaló con el dedo índice a su amigo. 

    —Este es un barrio pacificado. ¿No te interesaría pasarte a otro que no esté controlado por la policía? —le sugirió Nuno. 

    —También es más tranquilo. Menos violencia, menos muertes, más civilizado… todo son ventajas. No quiero ser rico, sino disfrutar de la vida con lo que consigo, sin esfuerzo. ¡Paso de las grandes mafias! 

    En ese momento, llegaban Pedro y Edson. Ya sabían subir hasta el lugar de reunión eficazmente, pero con lentitud. No tenían motivos para correr, ni ganas para comenzar. Iban charlando. 

    —¡Ya era hora! ¿Qué tal? ¿Paseando? —a Vitor le hizo gracia la actitud de sus amigos. 

    —Una hermosa mañana primaveral, ¿no os parece? —Pedro llegaba contento e inspirado. 

    —Sí. Realmente, así es —contestó Edson. 

    —Pues pueden comenzar a caer rayos como algún dios se cabree —dijo, en voz alta, Vitor—. Venid aquí que vamos a complicar aún más las cosas. 

    —¿Qué nos planteas hacer hoy? —preguntó Edson al cabecilla. 

    —¿Veis esa «R» y esa «T»? —señaló Vitor. 

    —Sí. Recuerdo que no doblaste el codo en ningún momento a la hora de hacer el graffiti —Pedro giró los brazos como si se tratasen de las aspas de un molino y los demás aguantaron la risa. 

    —Pues hoy es nuestra línea de salida. Os he organizado una carrera extrema. La meta está allí abajo, al principio del barrio. El que llegue primero a la Vía Apia, a uno de los comercios, al de doña Jussara, ha ganado. ¡Preparaos!  

    —Menudo nombrecito el de la mujer de tu jefe… pero bueno, tendrás que ir allí a recoger el pedido de hoy, ¿no? —Pedro dedujo el interés oculto de su amigo, además de las ganas de practicar que tenía. 

    Los chicos no objetaron nada. Aunque fuera sólo para ver de cerca una batalla entre Vitor y Nuno, querían participar. El benjamín había mejorado mucho. Todos estaban ansiosos por comenzar. 

    Se situaron mirando en dirección hacia la parte baja de la Rocinha. Desde donde estaban hasta la meta, se sucedían una multitud de tejadillos y callejuelas que hacían de este camino un laberinto interminable. El terreno, visto desde allí, comenzaba con mucha verticalidad. Se vislumbraban tejados grandes, pequeños, azoteas, terrazas y balcones. Los cables estaban desperdigados a distinta altura. Los toldos y las lonas podían amortiguar alguna caída, si fuera necesario, si la suerte acompañara. 

    Vitor se situó en la posición de salida y Nuno el último, para poder coger más carrerilla. Pedro observaba a sus competidores desde su posición, a un lado, a dos metros de ambos. Sólo le faltaba un paquete de palomitas entre las manos para que la escena fuera perfecta. Disfrutaba de la tensión que comenzaba a generarse. Edson fue el elegido para dar la señal que iniciaría la disputa. 

    Nuno fue el más rápido en salir. Corrió veloz hacia el borde con todas sus fuerzas y saltó arriesgadamente, a un pie, hacia el vacío. Realizó un gran salto de mucha longitud. Pasó por encima de la casa siguiente a la de donde partieron y seguía sin perder altura. Era un suicidio. Ninguno de ellos había hecho nunca un salto así. Se quedaron mirando atónitos cómo su amigo se iba a despeñar, como quien cae por un precipicio.  

    De repente, en pleno vuelo, comenzó a tener otra premonición. Ya le había sucedido alguna vez más. El salto era intencionado y buscaba que le ocurriese eso mismo. Su «intuición cerebral», como él la llamaba, se activó. Comenzó a ver todo turbio. Cerró los ojos con fuerza y los volvió a abrir. Continuaba estando en el aire. Su cabeza le mostró gran parte del recorrido. 

     Las visiones eran cada vez más largas y ahora podía realizar predicciones con mayor exactitud. Tenía más técnica, más preparación e imitaba los movimientos que visionaba en su cabeza cuando el resultado de lo visto era positivo. No controlaba esa intuición, sólo le ocurría cuando estaba en una situación extrema, pero se arriesgó a comprobarlo. Había vuelto a ocurrir. 

    Se dispuso a realizar un salto del ángel. En el aire, estiró su cuerpo y abrió los brazos para estabilizarse. Sonreía al sentir el aire en su cara. La adrenalina hacía que un leve vibrar se propagase por todo su cuerpo al tensar los músculos. Disfrutó de ese instante, pero ahora tenía que caer.  

    Continuó con los brazos abiertos hasta el último momento, en el que tendría que usarlos para realizar la recepción. Flexionando las rodillas y la espalda, repartió el impacto final por su cuerpo de manera equitativa. Mantuvo los tobillos bien fuertes pues corría el riesgo de lastimárselos en una caída así. Llegó la hora de tocar el suelo. 

    La recepción fue perfecta. Cayó ligeramente inclinado hacia delante y, sin apoyar las manos, realizó la rotación. Apoyó suavemente el omóplato para rodar, giró sobre sí y retomó la carrera. 

    —¡Dios mío! —Vitor no salía de su asombro—. ¿Quién le ha enseñado eso? No es un salto para su nivel… ni para el mío —admitió en un susurro que los demás llegaron a escuchar. 

    —¡Ha sido como si volara! —dijo Edson—. Ha aprovechado la inclinación del terreno y ha saltado por encima de dos niveles de altura.  

    —¿¡Edson!?—Pedro miró a su amigo a la vez que lo llamaba. Pretendía captar su atención. No recibió respuesta alguna. Estaban estupefactos. Tras unos segundos, por fin lo miraron—. ¿No habías dado ya la señal de salida, Edson? 

    La cara de asombro de Vitor duró poco más. Reaccionaron tarde al pistoletazo de salida, pero ahora pasaron de ser el público a los corredores en un instante. Comenzaron a descender, a saltar y a rotar. Habían perdido tiempo y tenían que recuperarlo.  

    Al principio, Nuno les llevaba una gran ventaja y la carrera se presentaba complicada para sus adversarios. Deberían esforzarse si querían llegar antes que él. 

    Vitor iba acortando la distancia que lo separaba de Nuno. Era fuerte, fibroso y más alto. Su constitución era la de un atleta y, esta vez, no perdió el tiempo en hacer piruetas. No había que impresionar a nadie, tenía que ganar. 

    Edson conocía sus propias debilidades y fue inteligente. Descendió al suelo y comenzó a recortar por las callejuelas. Saltaba por encima de los obstáculos que se encontraba. Las barandillas y las cajas eran fáciles de solventar. Lo peor era que tenía por delante un recorrido en zigzag desde allí hasta la meta. No era la mejor opción, pero sí la más segura. 

    Pedro siguió el ejemplo de Edson. Corrió detrás de su amigo imitando todo lo que hacía. Confiaba en la sabiduría de su amigo y lo único que tenía que hacer era llegar. 

    Nuno realizaba los movimientos en modo automático, así de fácil como un robot procesaba los datos. Sabía lo que tenía que hacer porque los había visionado y… ¡Se acabó lo que se daba! Lo que recordaba tenía un principio y un fin. Ese final llegó. A partir de ese momento tendría que actuar de otra manera, sin ayudas. Comenzó a concentrarse. Ahora primaba la rapidez de reflejos, la improvisación y, sobre todo, la seguridad y el control. 

    Vitor cada vez se desplazaba más rápido. Su afán de victoria lo motivaba. Debía estar concentrado y, a la vez, lograr que su cuerpo respondiese correctamente. Así fue y consiguió pasar a la primera posición. 

    Los primeros dos puestos se sucedieron continuamente. Se lanzaron hacia las lonas y éstas pararon su caída; se engancharon a las barandillas y las solventaron con rapidez; se lanzaron de cabeza entre la maraña de cables, terminando con la técnica del gato, una rotación o ambas cosas. La carrera era frenética. Vitor volvió a ponerse en primer lugar. 

    Nuno lo seguía de cerca. Quedaban pocos metros para llegar a la meta y observó cómo la terraza que tenían en frente estaba siendo fregada por una señora. 

    —¡Cuidado! ¡Piso mojado, esperpento cabreado! —el chico avisó a su amigo Vitor del contratiempo. La curiosa rima le resultó graciosa. 

    Como quien está montado en el tren de la bruja en una feria, tuvieron que esquivar los bandazos de la fregona. A la mujer le irritó enormemente que le pisaran el suelo recién fregado y actuó en consecuencia. Tampoco el comentario le hizo gracia.  

    Aquel aviso también distrajo a Vitor. Distorsionando lo que sucedía a través de su imaginación, vio cómo el lucero del alba de la señora del torreón alcanzaba de lleno su cara, noqueándolo in situ. Estaba desconcentrado por el comentario de su adversario en aquella batalla. No pudo evitar el golpe que silenció su carcajada. Cayó al suelo el tiempo suficiente para que Nuno realizase un rompemuñecas. 

    Nuno consiguió pasar por aquella terraza y saltar por encima del muro que la delimitaba. Lo hizo con las piernas estiradas por delante. Después colocó las manos, su cuerpo avanzó y se dejó caer de espaldas.  

    Como al lanzarse por el tobogán en un parque acuático, descendió rápido. La mujer acababa de verter el contenido de su cubo en aquel tejado contiguo. El chico aprovechó la ocasión y se deslizó hasta llegar a la Vía Apia. Había ganado. 

      

    —¡Qué… bueno! —a Vitor le costaba pronunciar con claridad entre las carcajadas y el dolor de mandíbula—. La vieja loca expulsaba fuego por la boca. No se le entendía nada de los berridos que daba. ¡Me habéis derrotado entre los dos! 

    —La verdad… creo que ha sido la parte más peligrosa de todo el recorrido —decía Nuno entre risas—. Ha sido un final increíble. 

    —¡No! Lo más increíble ha sido tu salto del ángel. ¿Quién te lo ha enseñado? 

    —¿No lo hiciste tú el otro día? —no quería delatarse; contar lo que le pasaba en su cabeza era una locura; no lo entenderían. Adularlo podría ser una salida fácil. Su amigo no dudaría en apuntarse un tanto si se lo ponían delante—. Intenté copiártelo. 

    —Quizás. No sé. ¡Claro! Ya me acuerdo… —Vitor se lo creyó. Cualquier cosa que ensalzara su ego tenía que ser cierta. 

    Sus amigos aparecieron por detrás. Todos le dieron la enhorabuena a Nuno por la hábil estrategia. Vitor cambió de tema. Tenía que ir a recoger la mercancía y a trabajar, pero antes quería hacer otra cosa. 

    —¡Acompañadme! —pidió—. Tengo que acercarme primero a la casa de juegos. 

    Vitor entró en el establecimiento seguido de sus amigos que todavía continuaban comentando, con mucha emoción, lo visto y vivido aquella mañana. 

    El local era pequeño y tenía un cristal de seguridad tras el que se encontraba la encargada del establecimiento.  

    —¡Hola, linda! Quiero que lo compruebes, a ver si me toca…—Vitor le dio el papel por la ventanilla y miró sonriente a los ojos a la encargada. 

    La chica, desconcertada, cogió el boleto arrugado y sucio. Lo abrió despacio. Lo miró por delante y por detrás. Era del sorteo de la semana anterior. En el reverso vio que estaba escrito. Lo leyó. 

    —«Salir conmigo» —decía la nota. 

    Ella se llevó la palma de la mano a los labios y contuvo la carcajada. No se lo esperaba. Mientras tanto, los chiquillos miraron a Vitor. 

    —¡Cómo no! —susurró Pedro. 

    Ella analizó a Vitor con un vistazo de arriba a abajo. Tenía los ojos muy abiertos por la sorpresa y brillantes cuando volvió a mirarlo a la cara. 

     El chico mostró su increíble sonrisa de oreja a oreja en señal de victoria, tras comprobar la reacción de la encargada.  

    La chica volvió a agachar la cabeza y miró el papel. Comenzó a escribir su nombre y su número de teléfono debajo de la inscripción del boleto. Emitió el veredicto. 

    —Creo que sí, te ha tocado —dijo ella. 

  


   
    Neco y yo 

      

      

    Era mediodía y la Vía Apia estaba llena de turistas que se acercaban a los comercios y a los tenderetes. Compraban fruslerías en las tiendas de bisutería y marroquinería. También allí se concentraban la mayor parte de las actividades del barrio. 

    Cada cual seguía su camino. Los chicos ya se verían al día siguiente. Ahora todos tenían cosas que hacer.  

    Se despidieron y se marcharon del lugar. 

    Vitor trabajaba cerca de allí. En una calle paralela a la Vía Apia, a escasos metros, realizaba sus transacciones. Recogía el cargamento y las direcciones de los clientes que habían realizado el pedido aquella mañana.  

    Estacionaba su moto en un almacén cercano. Abrió la puerta de metal y, en ese instante, volvió a ver a sus amigos pasando por la calle. 

    —¡Qué moto! —dijo Pedro. No entendía de motos, pero se le asemejaba a una de competición—. ¿Dónde la tenías escondida, pillín? 

    —Ésta es para los repartos fuera. Tiene una gran cilindrada. Con ella corro lo justo, para pasar inadvertido. No suelo ir muy rápido, pero si me persigue la policía… acelero —Vitor se mostró presuntuoso mientras la montaba—. ¿Dónde vais? 

    —Nuno va a desayunar ahora. Yo voy a acompañarlo y, después, iré a casa. Y tú, ¿adónde vas? 

    —A São Conrado. A llevar juguetitos a los niños ricos. ¿Y Edson? ¿No va con vosotros? 

    —Se fue ya a la biblioteca. Han abierto una nueva para él. 

    Vitor sonrió y se despidió con la mano. Se dispuso a colocar las bolsas con la mercancía en un petate de tejido impermeable y lo ancló en la moto. Le gustaba llevarlo así porque repartía mejor el peso al estar en línea con el asiento. No le dificultaba la conducción. 

    Pedro y Nuno caminaron calle arriba durante media hora. Estaban cansados y no tenían intención de desplazarse de ninguna otra manera en lo que restaba de día. Llegaron a la panadería, recogieron unos bollos de pan que les dio el señor João y siguieron su camino. 

      

    En una pequeña explanada de arena se encontraba tumbado un enorme animal. Era un perro pura raza, un Fila brasileño. Un animal fuerte y robusto, tanto en su constitución, como en su masa ósea. Ágil y rápido para su peso, que rondaría los cincuenta kilos. Su gran tamaño y su piel atigrada oscura eran suficientes para asustar a cualquier transeúnte. En mejor estado habría sido aún más temible. 

    El animal observaba con cautela a los chicos que se acercaban y no les quitaba ojo. Les ladraba sin parar, sin tomar aire. Sus ladridos no eran pausados, sino muy seguidos, continuos. Denotaba nerviosismo y no agresividad. Reconoció al chico y este sabía lo que significaba aquel ruido. Al igual que ocurría con las personas, de los perros se podía saber muchas cosas observándolos. Si hubiese pretendido expulsar a unos intrusos, los ladridos habrían sido fuertes y con intermitencia. En tal caso, habría repetido el sonido con un espacio de tiempo entre cada aviso y no todo seguido. La comunicación entre ambos era básica, pero completa. 

    El perro dejó de ladrar cuando lo tuvo en frente. Nuno se acercó despacio, se arrodilló a su lado y le dio en la boca un trozo de pan. Posó la mano en su lomo mientras le daba de comer. 

    —Se llama Neco —Nuno hizo las presentaciones—. Es muy manso. Yo diría que hasta miedoso. Lo han tratado mal. 

    —¡Ten cuidado! —dijo Pedro. Mostraba aún más cautela que el propio animal—. Es un perro guardián. Además, esa raza es potencialmente peligrosa. 

    —No te preocupes. Es inofensivo. No tengas miedo. Ven. Tócalo. Verás que pelaje más suave tiene. 

    —¡No tengo miedo! Sé de perros. Ese es un «Fila»: un cruce de Bulldog, Mastín y San Humberto. ¡Es un mestizo como tú! —a Pedro le molestó que Nuno lo acusara de miedoso y reaccionó con una ofensa por contraataque.  

    —Lo fue. Ya hace mucho de eso —Nuno no reaccionó de la misma manera—. Hoy en día es considerado como pura raza, originario de Brasil. Como ves, hasta los mestizos podemos llegar a ser puros algún día. Anda, ¡ven! No te enfades. 

    —De acuerdo —Pedrinho resopló y, despacio, se acercó a ellos. Al acariciar al perro se tranquilizó—. ¿Por qué no le enseñas trucos? 

    —No los necesita, ya sabe demasiado de la vida —al decir esto, el chico se entristeció. 

    —¿Cómo lo sabes? Es un animal. Está para servir al hombre. 

    —Quizás no lo comprendas, pero solo con mirar a un perro a los ojos se ve cómo es y lo que quiere hacer. Verás sus intenciones, sus deseos y su estado anímico. Yo lo veo. No hay que encadenarlo todavía más de lo que está.  

    —Si está encadenado es porque necesita que lo eduquen.  

    —¡¡Si está así es porque su dueño es el animal que necesita que lo enseñen!! —ahora sí que Nuno estaba comenzando a enfadase. 

    —Como se entere… —lo advirtió Pedro. 

    —No hay nadie en la casucha de ahí al lado. Ese simio está trabajando y no vuelve hasta la noche. ¿Lo olvidas? Es un perro… ¡guardián! —Nuno le recordó sus propias palabras. 

    —Vale. Vale. Dentro de poco no será ni eso. Tendrá que estar en otro sitio. 

    —¿A qué te refieres? —Nuno no sabía en qué sentido iba el comentario. 

    —¿No te has enterado? Este descampado va a desaparecer. Hay una empresa de la construcción que se está preocupando por el barrio. ¿A que es raro? y en plena crisis urbanística. Ha comprado muchos terrenos. Va a terminar las casas que están a medio hacer, a construir otras en sitios como este y, lo que es más increíble, va a venderlas a un precio ridículo. ¡Se está hablando en todo el barrio! La gente quiere pasarse a las casas nuevas y la empresa quiere repoblar lo, ya de por sí, masificado. Van a traer mucha más gente a las favelas y, también por eso, van a mejorar las infraestructuras. 

    —Vamos, que a mí también me van a echar de mi ruina de casa —no podía llamarse de otra forma a la vivienda de Nuno—. Ya encontraré algo. 

    —Seguramente. Hay que reconocer que allí arriba tienes las mejores vistas. 

    —¡Mira! Mientras que sea por el bien del barrio, a mí me parece estupendo que las constructoras hagan de ONG. 

    Pedro no dijo nada. Observaba al Fila y a Nuno mientras comían el pan. El chico acariciaba con una mano al perro y este se rozaba contra él. Nuno le daba de comer y no pedía nada a cambio. No le parecía necesario ni justo exigirle nada. Solo con su compañía diaria, con aquellos momentos, era suficiente. 

    —Tengo que irme, Nuno. Falta poco para el almuerzo. No puedo llegar tarde. Mi madre es un sargento con eso de la puntualidad en la mesa. 

    —Ya, no te preocupes. Te acompaño ahora yo a ti. Tengo que coger por el mismo camino. Ayer hice un recado. La señora me dijo que había hecho un gran guiso y que me acercara hoy —dio un abrazo al enorme perro y se fue andando con Pedro—. Hoy me pagan en caliente. A recobrar fuerzas, que a la tarde tengo que hacer repartos para la florista. 

    —¡Qué bueno! ¿Te pagará en margaritas? —bromeó Pedro. 

    —Quizás te traiga algún que otro capullo para hacerte compañía —respondió. 

    Nuno acompañó a Pedro hasta la puerta de su casa. Al llegar, su amigo llamó a la puerta y salió a su encuentro la madre con cara seria. 

    —Buenas tardes, señora —saludó Nuno. 

    —Buenas tardes, Nuno. Creía que llegarías antes. Pedrinho te habrá entretenido. ¡Vamos! ¡Entrad! Lavaos las manos rápido que el estofado ya está en la mesa. 

  


   
    Tarjeta roja 

      

      

    Llegó la Navidad y, en Río de Janeiro, el sol brillaba en un cielo despejado. Era verano allí.  

    Cátia tenía ganas de disfrutar de las playas, de los paseos y de las tardes en las cafeterías, en compañía de sus amigas. Disponía de un mes de vacaciones, ya estaba en suelo brasileño y caminaba por el aeropuerto. Había pasado del frío al calor en unas horas. Llevaba un abrigo en un brazo y la maleta en el otro.  

    Rita iba por delante buscando el comité de bienvenida. Solo encontraron al chofer de su padre. 

    —¡Buenos días, Heitor! ¿Y mi padre? —preguntó Rita, buscándolo todavía. 

    —El señor está trabajando. Me pidió que las recogiese y las llevara a la mansión. 

    —De acuerdo, Heitor. Mejor así. Pues, entonces, ayúdanos con las maletas —Rita estaba indignada—. Estoy cansada del viaje y no tengo ganas de los recibimientos de mi padre con su correspondiente interrogatorio sobre el viaje. 

    —¡Hola, Heitor! ¿Cómo estás? ¿Y mi hermano? Me extraña que no haya venido a recibirnos —dijo alegremente, pero desconcertada, Cátia. 

    —Bruno está estudiando. No ha rendido lo suficiente este año y su padre ha decidido que pase las navidades recuperando el tiempo perdido. Lo verán para la cena. 

    —¿Aceptando castigos? Eso sí que es nuevo —Cátia esperaba encontrar el abrazo de su hermano nada más llegar. 

    —¡Vámonos ya! Necesito un baño y relajarme un rato —ordenó Rita. 

    Se subieron al coche. Partieron rumbo a la mansión. El viaje fue silencioso en la mayor parte del trayecto. Cátia insistió en llevar consigo el bolso de mano que traía desde Portugal. A mitad del camino, la chiquilla lo abrió y comenzó a sacar prendas y complementos. Esparció por los asientos de atrás del coche todo lo que llevaba. Su hermana no se libró de la avalancha de ropa. Cátia escogió un vestido fino de hilo y unas sandalias con una ligera cuña. Comenzó a desvestirse sin prestar atención a la mirada de asombro de su hermana. 

    —¿Qué estás haciendo? Esto es impropio de alguien de nuestro estatus —declaró Rita. 

    —Me voy de compras. No voy a aburrirme ni un instante. Voy a quedar con mis amigas para almorzar y, más tarde, aviso a Heitor para que me recoja —dijo Cátia—. Por lo visto, no hay nadie que nos espere… hasta la cena. 

    —Señorita, tengo órdenes… —Heitor intentaba exponer lo que Enzo le había mandado hacer, pero fue interrumpido por la jovencita. 

    —No voy a quedarme recluida en casa con el día que hace. Ya hemos llegado. Heitor, ¡para el coche, por favor! 

    Cátia comenzó a andar alegremente por la avenida marítima. Estaba en Ipanema, uno de los barrios más lujosos de Río de Janeiro. Caminaba por el paseo ubicado junto a la hermosa playa. A su paso, se encontraba con restaurantes, cafés y lujosas tiendas. Todo estaba muy concurrido. Se notaba que era temporada alta. 

    Entró en una de las mejores perfumerías de la avenida y se fue derechita a oler las esencias más frutales. Cátia do Nascimento no tardó en ser reconocida por los empleados de la tienda. En verano, lo propio era escoger los aromas más frescos. Así lo hizo, se decantó por los cítricos. Dos dependientas se dedicaron plenamente a buscar todo lo que ella solicitaba.  

    Tras esperar media hora, la gerente trajo unas cajitas de madera con los frascos exclusivos que la casa creaba expresamente para los clientes más distinguidos. Eran personalizados, elaborados dependiendo de los gustos del cliente. Cátia los escogió pensando en las personas a las que iban destinados. La gerente envolvió los perfumes con papel de regalo. Sacó una bolsa y la llenó. Cátia sacó la tarjeta de crédito y, sin preguntar el importe, se la entregó. 

    Cátia salía feliz de la boutique cuando se llevó una sorpresa. Un ladrón le arrancó la bolsa de sus dedos. El hombre echó a correr tras robarla. Aceleró veloz por la amplia avenida llena de palmeras, pero sin obstáculos significativos.  

    Aquella zona de la ciudad era una superficie llana y amplia que daba al océano; todo lo contrario a las favelas. 

    La chica cayó al suelo de rodillas, tras el latigazo sufrido en el brazo, y levantó la cabeza. Vio cómo el hombre huía con sus regalos. Iba vestido con ropa deportiva para pasar desapercibido al correr. Llevaba gorra y gafas de sol.  

      

    Un chico salió a su encuentro sin que este lo viera llegar. Nuno decidió entrenar ese día fuera de la Rocinha. Corría por el paseo cuando vio lo que estaba ocurriendo. No lo pensó dos veces. Echó a correr hacia el agresor y se lanzó en plancha. Impactó con su empeine derecho en la espinilla del hombre, barriendo su pierna y derribando su cuerpo.  

    El agresor aterrizó impactando con la boca contra el asfalto. Sonó como un saco de cemento al caer. El ladrón estaba desorientado, pero ni el golpe ni la sorpresa lo retuvieron. Su instinto fue quien lo redirigió. Se levantó y salió corriendo, dejando atrás en el suelo la bolsa y un par de dientes. 

    —Eso es por lo menos tarjeta amarilla —declaró Cátia mientras se levantaba. Sonreía, disfrutaba y no parecía afectarle la posible pérdida. Era un contratiempo, pero, en caso de perder la bolsa, solo tenía que entrar y comprar todo de nuevo.  

    —Hay sangre. Le he roto algún diente. Yo diría que es roja y expulsión directa —manifestó Nuno. 

    —¿Expulsión? De eso nada. Tú no te vas de aquí, no antes de presentarnos. Me acabas de salvar el día —dijo Cátia. 

    —Veo que, en lo que se refiere a futbol, me ganas. Soy Nuno —se presentó con timidez. 

    —Yo, Catia. Encantada de conocerte y gracias por la ayuda. 

    —No ha sido nada. Toma la bolsa y ten cuidado. En esta parte de la ciudad hay demasiado dinero y eso atrae a los delincuentes, como la basura a las ratas. 

    —Tú no eres de aquí, ¿no? —ella lo miró de arriba abajo. 

    —Soy de la Rocinha. Más o menos de aquí al lado. 

    —¿Qué haces por aquí? —A Cátia no le parecía que fuera vestido para ir a la playa ni, mucho menos, para disfrutar de los servicios de un barrio tan lujoso. 

    —Entrenando. Corriendo y también en busca de algún reto. Practico piruetas. 

    —¡Me encanta! Un atleta. Ya me parecía a mí que ese salto sobre la valla, antes de tu intervención, había sido muy… cómo decirlo… ¿técnico? y sí, has encontrado ya tu reto. 

    —¿Qué? ¿Qué reto? —preguntó nervioso. 

    —¡Salvarme de este mundo cruel! —Cátia comenzó a reír. Nuno no entendía nada. La chica era un año mayor que él, pero, a esa edad, eso significaba mucho. Estaba más espabilada que él y era toda una mujercita. 

    —Tengo que volver ya —el chico estaba avergonzado. Miraba hacia todos lados y no sabía ni hacia dónde huir.  

    —Te acompaño. Me gustaría verte practicar. Es emocionante. ¿Te importa? 

    —Claro. Puedes venir, pero de aquí a la Rocinha hay mucha distancia.  

    —Entonces, cogeremos un taxi. Es lo menos que puedo hacer por mi defensor. Cuando lleguemos allí, damos un paseo y me enseñas alguna de esas piruetas. ¡Ah! y me dices dónde podemos comer algo. 

    La chica era impulsiva y tenía las ideas claras. Nuno observó que desbordaba dulzura en su mirar. Amable y cálida en su hablar, hacía sentir al chico alguien importante. No en un sentido social, de clase social, sino más humano. No era un pobre huerfanito callejero de las favelas a su lado y estaba cada vez más a gusto conforme transcurría el viaje.  

    El taxi paró nada más entraron el barrio. Allí estaban los comercios. Cátia se quedó mirando una tienda de ropa y no vio marca alguna en las prendas. Hasta las camisetas de la selección de Brasil que forraban las paredes del local eran falsas. Ella conocía cómo eran las oficiales. La ropa expuesta era sencilla, de colores llamativos y hacía bien su función: Cátia se quedó mirándola. 

    La chica se bajó del taxi con Nuno. Se agarró a su brazo y echó a andar.  

    Él se sonrojó, se extrañó de su actitud, de su naturalidad. Compartían aquel intenso amor por la vida pero no lo expresaban de la misma manera. 

    —¡Vamos a comer! Llévame a un sitio que me encante y yo invito. Inténtalo.  

    —De acuerdo —Nuno comenzó a relajarse. Ahora estaba en su terreno—. Vamos a ver si acierto y, después, lo valoras del uno al diez. 

    Ella dio un saltito de alegría y se dejó guiar.  

    Caminaron entre las callejuelas hasta llegar a una explanada. Encontraron una casa con un gran agujero en la pared. Parecía que en ella se hubiera estampado un vehículo y destrozado el muro. La pared estaba derribada, se podía ver la cocina lindando con la calle y, tras ella, el resto de la vivienda.  

    En el gran hueco estaba situada la barra donde la señora de la casa servía las bebidas y cobraba a los clientes. Un hombre que debía ser su marido, estaba fuera asando pollos en lo que parecía ser una barbacoa. Lo era, pues el aroma que se respiraba en el ambiente era inconfundible. Las aves se torraban en un bidón cortado transversalmente, con barras soldadas por patas y una parrilla encima. Frente a la casa, la explanada estaba abarrotada de mesas y sillas de plástico. La cubría una carpa grisácea. 

    Nuno se acercó al hombre y encargó un pollo macerado desde el día anterior y unas tiras de panceta asada. Este gritó a su mujer para que les sirviera una fresca ensalada de lechuga, tomate y cebolla suavemente aliñada para acompañar. La mujer también les llevó pan cortado.  

    Los chicos se sentaron y observaron a una pareja que armonizaba la velada. Ella tocaba la guitarra y cantaba una hermosa bossa nova; él la acompañaba acariciando con suavidad los timbales para marcar el ritmo, sin quitar protagonismo al instrumento principal: la voz. La dulce y sensual melodía suavizaba la frenética estampa y, a cambio, la señora les servía comida en aquel rinconcito de la barra. Si no fuera por el respeto que se profesaba a la música, aquel lugar habría sonado como una ininteligible maraña de voces. 

    —Esto pinta bien —Cátia se hacía la interesante. Sobreactuaba conscientemente. 

    —No sé. Nunca he comido aquí pero solo con la música… alimenta el alma. 

    —¡Verdad! Ya estoy casi llena —bromeaba la chica. 

    —Pues entonces, ¿nos vamos? —bromeó también él. 

    —¡He dicho casi! Cuéntame, ¿dónde vives? —Cátia no ocultó su curiosidad. 

    —Arriba. En la ladera de la montaña. En una casa a medio construir. 

    —¿La está haciendo tu padre?  

    —No… no tengo familia. Soy huérfano. Me crie en un orfanato y escapé. 

    —Perdona. No lo sabía —la mirada de la chica se entristeció un instante. Consiguió mudarla, pues no quería dar la impresión de que la apenaba. Siempre pretendía ahuyentar a la tristeza pero, en ese momento, casi se apodera de ella—. Nuno, si no es mucho preguntar… ¿Cómo sobrevives? 

    —Yo diría que, más bien, vivo. No es tan difícil. El barrio me da todo lo que necesito. Aquí hay mucha miseria, pero nos ayudamos los unos a los otros. Nunca me falta de nada. Soy como un cartero. Reparto lo que me piden y me dan lo que creen justo. Y, la verdad, es suficiente —Nuno nunca necesitó nada y tampoco lo tuvo para saber añorarlo. 

    —Y en un futuro, ¿a qué te piensas dedicar? —tras formular la pregunta, se arrepintió. Sonaba a su hermana. Ya estaba planificando. 

    —No sé. Ahora ahorro lo que puedo. No sé qué puede pasar mañana. O quizás sí. Un amigo me dijo que van a reestructurar el barrio y quizás me quiten la casa. 

    —Me siento culpable —Cátia bajó la mirada. 

    —¿Por qué? No entiendo. 

    —He oído algo. No estoy segura, pero… creo que es la empresa de mi padre la que va a realizar esos cambios en la ciudad. ¡Hablaré con él! Te buscará una casa si no puede darte la tuya. 

    —¡No hagas eso! No me importa la casa. Si ocurre, es porque tiene que pasar. El futuro puede depararme muchas cosas y soy yo quien decide qué. Por ejemplo… ¡el pollo! 

    —¿Qué…? —Cátia miró a un lado y allí llegaba la comida.  

    Bien asado y pincelado con una salsa picante los dejó mudos a ambos. También llegó el plato de panceta, de corte grueso y bien hecha. La carne resultó ser de buey. Venía acompañada de unas rodajas de piña asadas al carbón y banana, empanada y frita. No dijeron nada más y comenzaron a comer. Al acabar, Cátia se levantó y fue a pagar. 

    —¡Diez! Esa es mi valoración —se emocionó—. Me has sabido comprender como poca gente lo hace. Son los detalles lo que hacen a las cosas especiales. La elección ha sido perfecta. Siento como si ya nos conociésemos hace mucho. Gracias. 

    —¡Uff! Qué compromiso —Nuno aún se sonrojaba cuando esa linda cara de muñeca lo observaba y quiso quitar sentimentalismo al asunto—. Ahora no sé cómo voy a hacer para superar un diez. 

    —Tendrás que impresionarme terminando tu entrenamiento. ¿Te apetece? 

    —Por mí, perfecto. Ya tengo las fuerzas renovadas —Nuno se masajeó la barriga—. ¡Sígueme! 

    Nuno echó a correr y Cátia lo siguió. No realizó un ejercicio de velocidad como en otras ocasiones, sino una demostración. Eso significaba aprovechar cada uno de los obstáculos que se encontraba. Se acercó a una valla y pasó por debajo de ella. Ayudándose de las manos, se agarró a la parte superior para pasar el cuerpo por la inferior. En la siguiente, apoyó una mano en la superficie, inclinó el cuerpo y la solventó rápidamente pasando por encima. Aterrizó con la misma pierna con la que se impulsó. Fue un pasavallas perfecto y no perdió velocidad en ningún momento. 

    Cátia se arrastraba por debajo de una barandilla y lo seguía sin demora alguna. No le preocupaba destrozar su bonito vestido aquella tarde. Estaba disfrutando de la aventura y rebosaba de emoción. Observaba cada movimiento y pensaba en lo que hacía Nuno, en su habilidad al moverse. Se asombraba de lo complicada que era esta disciplina. Ni el ejercicio más básico estaba exento de dificultad. Podía parecer fácil un giro o un salto, pero eso era porque ya lo dominaba. Atrás quedaron semanas de entrenamiento para hacer que ahora resultase tan simple.  

    Nuno corrió hacia un muro para realizar un pasamurallas. Dio dos pasos sobre la pared con lo que ganó la altura suficiente para agarrarse a la parte superior del muro. Colgado como estaba, colocó los pies a diferente altura para repartir la fuerza que tenía que hacer y se ayudó de los brazos. Un pie lo situó a la altura del estómago y el otro más bajo. Solo quedaba finalizar la escalada con una plancha. Se impulsó con las piernas, como quien realiza una salida de carrera pero en vertical, y los brazos acompañaron. Agarró el borde más lejano del muro para poder subir mejor e inclinó su cuerpo hacia delante aprovechando el impulso. Se soltó de la mano derecha a la vez que pasaba las piernas por ese lado. Apoyó el pie izquierdo lo justo para elevar su cuerpo y continuar. Pasó al otro lado. 

    —Nuno, ¡vuelve! ¿¡Nuno!? —gritó Cátia al ver que tardaba en verlo. ¿Le habría pasado algo? 

    A lo ancho del muro había un hueco que pasó inadvertido. No se veía porque en el crecía un matorral. Por allí salió el chico y continuó su carrera. Al llegar a unas escaleras saltó sobre la barandilla hacia un lado donde descendía una rampa. Realizando un rompemuñecas, encogió las rodillas junto al pecho y estiró las piernas por encima del obstáculo al mismo tiempo que se apoyaba con las palmas de las manos. El chico estaba ya cansado y sus muñecas temblaron. Su cuerpo tenía que seguir a las piernas por inercia, pero se soltó antes de pasar y realizó un «rompeculos» Se dio con la barra en el coxis y rodó descontrolado por la rampa. Acabó tumbado boca arriba. Se quedó quieto en el suelo. 

    —Nuno, no me asustes. ¿Estás bien? —preguntó preocupada, Cátia. 

    —Me estoy muriendo —fingía estar agonizando—. Dime unas últimas palabras. 

    —¡Imbécil! —le gritó ella dándole un simulado golpecito con el puño en el pecho.  

    —¿Qué? —el chico hizo una mueca—. Eso es solo una palabra. 

    —¿Quieres más? —Cátia enseñó los dientes en una sonrisa poco amigable. 

    —No, déjalo. Me conformo —Nuno elevó las manos en señal de rendición. 

    Los dos sonrieron. Ella le extendió la mano y lo ayudó a levantarse. Él no lo necesitaba, pero se dejó ayudar e incluso se hizo el remolón. Intentaba alargar una tarde que llegaba a su fin. Ambos se habían divertido. 

    —Creo que ya vale por hoy —dijo Cátia poniendo morritos de pena—. Tengo que irme. Es tarde. 

    —¿Por hoy? —Nuno estaba asombrado. Las chicas no le prestaban nunca atención al pequeño canijo—. ¿Habrá otra vez? 

    —Por supuesto. Esto de ahora se ha quedado en un simple nueve. Te has caído al final. Tienes que superar el diez de antes, ¿te acuerdas? 

    Se despidieron. Cátia volvió en taxi a casa y Nuno caminó pensativo cuesta arriba. Había sido un día extraño, pero… ¿cuál no lo era? La vida estaba hecha de casualidades y ese día estuvo lleno de ellas. Nuno había aprendido a no fiarse de las apariencias cuando se trataba de la gente de clase alta. Siempre solían mirarlo mal. Fue descortés y seco al conocer a Cátia, aunque también la ayudó a recuperar su bolsa. Una cosa no quitaba la otra. No podía evitarlo. Siempre estaba para los demás.  

    La que, en principio, parecía una niña rica, tonta y presumida, solo era, en realidad, rica. Rica en muchas cosas y casi todas ellas intangibles. Los valores, además de su belleza y su naturalidad, la definían, pero… ¿quién lo hubiera imaginado? Salía de una lujosa boutique como si lo hiciese todos los días tras desayunar. Ni por asomo se le pasó por la cabeza que fuera así. 

    Nuno había captado la esencia de Cátia. Al igual que él, era todo corazón. No prestaba atención a las mentiras que pudieran expresar las palabras de la gente, sino a lo que le transmitían las personas. Se sentía atraído a conversar con ella y a pasar tiempo a su lado. Su respirar se ralentizaba cuando hablaban y su ritmo cardiaco se aceleraba. Todo era contradictorio y, a la vez, correcto; como debía de ser: perfecto. 

  


   
    El detalle 

      

      

    —¡Me tenías preocupada! —Rita estaba irritada, aunque no visiblemente alterada. Elevó la voz, pero no lo suficiente como para considerarse grito.  

    Permaneció en pie parada en el porche de la mansión. Se llevó todo el día sin hacer nada, pero comenzaba a anochecer y su preocupación aumentaba por minutos. Con los brazos cruzados, observó cómo su hermana bajaba del taxi que la había traído a casa y ahora se acercaba a ella.  

    La escrutó detenidamente, algo no cuadraba e iba a averiguar qué era. Cuando Cátia se acercó, cambió su actitud. Pensó que ahora no debía obrar como si fuera su madre y que ese comportamiento no estaba siendo el idóneo para alcanzar su propósito. Mudó de rol y las facciones de su cara se relajaron.  

    —¿Qué tal el día, Cátia? ¿Dónde has estado? 

    —De compras —contestó concisamente la chiquilla. 

    —Tienes sucia la… falda —Rita no podía evitar ser tan directa. 

    —Me caí —Cátia volvió a decir verdades a medias. 

    —Tantas bolsas… ¡normal! ¿Son para la familia?  

    —En parte —la jovencita no iba a darle a su hermana el gusto, a ponérselo tan fácil. No pretendía ocultarle esa parte de la jornada, no tenía por qué, pero tampoco pretendía divulgar lo que hacía. Le gustaba mantener su intimidad por el simple hecho de ser suya. 

    —¡Claro! Seguro que hemos sido los primeros en quienes has pensado nada más tomar tierra. ¿Qué les traes? —intuía que los regalos no eran para sus allegados. 

    —Perfumes. Se vuelcan en sus quehaceres, se despreocupan de sí mismas y todo por nosotros. A toda mujer le gusta sentirse guapa y este puede ser un pequeño elixir de la felicidad para ellas.  

    —No deberías mimar a las sirvientas. Se acostumbrarán y será peor. Padre ya les paga bien.  

    —Visto de otro modo… será bueno para ti. Olerán mejor y, al pasar, dejarán una dulce fragancia en toda la casa.  

    —No seas sarcástica conmigo, Cátia.  

    —No dejaré de hacer algo que me agrada, hermana. ¡Ah! y no me refiero solamente a ir de compras. 

    —Ya veo que no vas a desistir en tus jueguecitos. Padre está ya en camino. Ve a prepararte para la cena. 

    —Por supuesto. Voy a asearme y me paso a saludar a Bruno. ¿Lo has visto?  

    —No. No está en su cuarto estudiando. Por lo visto, no ha respetado el castigo de padre. Se habrá escapado pero, si es listo, estará aquí para la cena. 

    —Y Heitor, ¿está al tanto? 

    —Ya he hablado con él y parece no quitarle el sueño. En realidad, no ha dicho nada. Este hombre es siempre tan seco… 

    —Debe de estar ya harto de nuestro hermanito.  

    —Y, ¿quién no? 

    —Verdad —Cátia pretendía confraternizar con su hermana con aquella respuesta—. ¡Huy! Se nos echa el tiempo encima aquí conversando. Discúlpame. Voy a prepararme para la cena.  

    —De acuerdo. Ahora nos vemos. 

    Cátia disfrutó de la conversación y se fue contenta. Lo que en principio comenzó como un tenso interrogatorio de Rita a su hermana, llegado a su punto álgido de tensión, fue transformado en un fluir de respuestas de la misma. La pequeña condujo la situación como quiso: con precaución, sabiduría y aprovechando el exceso de confianza de Rita en sus habilidades. Ese día estaba lleno de momentos inolvidables y se divertía con cada uno de ellos. Este no fue menos. 

    Cátia subió a la segunda planta de la casa. Se dirigía hacia su cuarto cuando pasó por la puerta del despacho de su padre. Escuchó un sonido y se giró. La puerta se abrió lentamente. Una persona se abalanzó sobre ella. 

    —¡No puedo respirar, Bruno! —exageró ella. También lo abrazó y, quizás, con más fuerza que él—. Yo también me alegro de verte. 

    —Perdona. Tenía tantas ganas de que vinieras… he estado muy solo sin ti —susurraba él mirando hacia el pasillo.  

    —Ya estoy aquí y podremos ir a la playa juntos como tanto nos gusta. 

    —No va a poder ser, Cátia. Esta vez no. Tengo que estudiar. 

    —¿Qué te pasa? Te noto raro. ¿Te has metido en problemas? ¿Por qué hablas tan bajito? 

    Bruno miraba en todas direcciones. Daba la impresión de que no estaba bien de la cabeza. Parecía un esquizofrénico en plena crisis al que le hubieran dado las llaves para huir del manicomio y no supiera en qué dirección estaba la salida. No sabía quién podía estar escuchando esa conversación y, por el mero hecho de hablar, podría ser ajusticiado con alguna represalia. Esos meses no aprendió mucho de los libros pero sí de lo que veía o, más bien, de lo que no veía. Había cosas que no podía explicar y otras que tenía que respetar. 

    —No puedo hablar ahora. Confórmate con eso. Tengo que irme, Cátia —Bruno no pudo evitar el impulso de saludarla, pero tenía que volver. 

    —Necesito hablar contigo. He pasado tanto tiempo fuera… —protestó. 

    —Puede que me estén observando —dijo para sí mismo Bruno en un susurro casi ininteligible. 

    —¿Qué dices? —dijo ella. 

    —Que nos vemos en la cena y no digas que me has visto. Se enfadaría y no quiero que eso ocurra —el chico volvió a entrar en el despacho y cerró la puerta. 

    Cátia se quedó unos segundos desconcertada por lo acontecido y pensativa por lo que dijo su hermano. Captó lo fundamental: si alguien pregunta, ella no lo había visto y debía actuar en consecuencia; así que siguió caminando hacia su cuarto. Entró en su dormitorio, se dejó caer de espaldas en la cama y resopló. Estaba agotada física y, ahora también, psicológicamente. Pasó un día extenuante y nada aburrido. 

    Pasado unos segundos se reincorporó y cogió de la mesita de noche una campanilla. En cada dormitorio existía una campanita como aquella, pero con distinto sonido. Esto ayudaba al servicio a identificar quién requería su presencia y a acudir más rápido. A Enzo le sugirieron poner timbres en cada habitación, conectados a una centralita, pero él prefería este método porque lo hacía sentir más importante. Decía: ¡los timbres son para los hospitales! Cátia hizo sonar la campana y apareció Luciana, su criada personal. 

    —Sí, mi señorita, ¿qué desea? —Luciana, al igual que el resto de los empleados de la casa, siempre decía «mi» señorita cuando se trataba de Cátia. Mostraban así su cariño hacia ella de manera explícita. La amabilidad en el trato que la niña mostraba, inspiraba devoción en aquellos trabajadores del hogar. 

    —Quiero que me digas qué está ocurriendo. Están pasando cosas raras y quiero respuestas —pidió Cátia, no como mandato explícito, sino implorando ayuda. 

    —Tengo órdenes de no decir nada. Mi trabajo va en ello. 

    —Lo que aquí se diga es confidencial —la miró fijamente a los ojos—. ¿Quién da las órdenes? 

    —De acuerdo. Don Enzo, pero… Heitor… pasa últimamente más tiempo en casa que antes. Es quien ejecuta las órdenes. Hay días que ya no acompaña al señor a la empresa. Se encierra en la sala de juntas que está al lado del despacho, el sitio que utiliza el señor para reunirse con los ingenieros, los asistentes técnicos o los promotores. Está preparando algo, una reunión importante. Sale sólo para controlar que el niño estudie y para dirigir a los empleados de la casa en la realización de sus funciones. 

    —Y ahora dime, ¿qué hace mi hermano en el despacho de mi padre? —eso era lo que realmente quería saber. La ambigüedad de su anterior pregunta produjo más frutos de los que esperaba obtener.  

    —Don Enzo ha ordenado que estudie allí. Heitor se encarga de que así sea. No rinde lo suficiente en la escuela y tiene que estudiar en casa. Eso es todo lo que sé.  

    —Está bien. Relájate. No quiero saber nada más. De hecho, no hemos hablado de este tema. ¿Entendido? 

    —Gracias, mi señorita. ¿Desea algo más?  

    —La verdad es que sí. Lo más importante… te llamaba para darte esto. ¡Feliz Navidad! 

    Cátia sacó de la bolsa el regalo envuelto en papel rojo. Se trataba de una de las cajitas de madera con el interior forrado de terciopelo para proteger el carísimo perfume.  

    Ambas mujeres mostraron una expresión de emoción en la cara: una por el deseo de agradecer lo que hacían por ella y la otra por la sorpresa de recibir algo y que alguien se acordara de que existía. 

    —Muchas gracias, mi señorita. Si me permite, tengo que irme urgentemente —dijo, aceleradamente, Luciana. 

    —Por supuesto —Cátia sonrió, pues conocía bien a su sirvienta. Sabía que no podía aguantar más, que no conseguiría mantenerse en su papel por mucho tiempo. Su boca se mostró nerviosa, temblorosa. Tenía los ojos vidriosos y una lágrima de felicidad asomaba por su mejilla. Estaba emocionada. El deber de ambas era expresarlo tácitamente—. Cuando puedas, avisa al resto del servicio para que se acerquen por aquí, no tiene que ser ya. Puedes irte. 

    Nada más salir de la habitación, Luciana aceleró el paso y fue directa al baño. Cerró el pestillo y apoyó su espalda contra la pared. Envolvió el regalo con sus brazos, con fuerza, como quien da un abrazo a alguien que lo consuela. Dejó que su cuerpo se escurriera por los azulejos hasta acabar sentada en el suelo. Con las rodillas flexionadas, bajó la cabeza y comenzó a llorar. No abrió el regalo, no todavía, no era necesario. Aún tenía que disfrutar de otro regalo que le había hecho: el detalle de acordarse de ella. Aquel reconocimiento valía más que cualquier otra cosa. 

  


   
    Tras la puerta 

      

      

    Los transeúntes lo miraban con extrañeza por estar allí, en aquella puerta. Miró a cada lado y evadían un contacto visual directo. Pasaban de largo y se comportaban como si nada pasase. Él sabía que algo ocurría, pero no podía imaginarse el qué. 

    La Abuela era seca y no se relacionaba con nadie, pero ahora comenzaba a pensar que tenía algún tipo de conflicto con la comunidad. Quizás la gente era muy cotilla, lo cual, sería lo más normal, pero la verdad es que siempre se sentía observado cuando iba a visitarla. 

    Esta vez, era domingo. Un día tranquilo, para el descanso y en el que disponía de tiempo de sobra para pasarlo allí.  

    Nuno conocía a la Abuela desde que tuvo uso de razón y siempre lo ayudó. Le daba de comer sólo cuando escuchaba sus tripas. Era el salvavidas que necesitaba cuando se ahogaba. Lo orientó en la vida y le dio consejos para la supervivencia. El chico tenía que aprender a ganarse el sustento y ella hizo, en ocasiones, el complicado papel de madre. Nunca se lo puso fácil pero tampoco difícil. 

    Nuno abrió lentamente la puerta mientras volvía a mirar hacia atrás. Entró en el salón y nadie estaba allí. Por primera vez en mucho tiempo, no estaban las humeantes tacitas de café encima de la mesa. Se quedó en pie, parado y extrañado. Miró alrededor y todo estaba igual. Todo estaba en su sitio y se preguntó dónde estaría. La casa no era muy grande, no había donde esconderse y no tenía muchas divisiones. El chico no solía visitarla en domingo y ese día le apeteció ir nada más levantarse. Miró hacia su izquierda, al crucifijo, y pensó que quizás fue a la iglesia. Era religiosa evidentemente, pues no mucha gente tenía un altar en su salón con todos sus complementos. Lo mejor sería sentarse y esperar. No tardaría más de media hora, supuso. 

    Se aproximó al loro azul enjaulado. Era enorme. Permanecía quieto. Lo observó y pensó en cómo sería en libertad. Su envergadura con las alas abiertas sería enorme y en pleno vuelo se vería grandioso como un águila. Fue a tocarlo y metió un dedo en la jaula. Se llevó un mordisco en un instante. Gimió, fue más el susto que otra cosa. Realizó la acción más estúpida que podía hacer, pensó. ¡No sabía que aquel pajarraco fuera carnívoro!, pero si estaba en una jaula sería por algo. De la yema del dedo brotó una gota de sangre. 

    Cuando se fue acercando a su sillón, le vino una idea. La casa solo tenía un dormitorio. ¿Estaría dormida? Aún era temprano y quizás estaba en el cuarto. Miró hacia la misteriosa puerta que meses atrás pareció brillar y vio que la llave, esta vez, estaba puesta. La intriga por conocer lo que ocultaba aquella habitación permaneció en su cabeza durante todo ese tiempo. Tenía la tentación allí mismo y sólo tenía que abrir la puerta. Se aproximó a ella y contempló la inscripción de la puerta. ¿«PROTÉGENOS»? No sería por él. ¡Seguro que no! Hizo caso omiso al aviso y giró la llave. Agarró el pomo y entreabrió la puerta. 

    Estaba oscuro y, de no ser por una vela blanca encendida sobre una mesa, no habría podido ver nada. Observó la pared llena de estanterías y cada balda se hallaba repleta de muñecos de trapo. Todos eran iguales excepto por el color. Parecía una multitud de pequeñas momias de dos colores: azul y púrpura. Todos estaban perfectamente colocados mirando al frente. Se le pasó por la cabeza que podían ser muñecos de vudú. No debía sacar conclusiones precipitadas. 

    Bajo la estantería se encontraba una mesa. En ella había frascos y botes con lo que parecía ser líquidos, polvos, raíces y bichos que aún se movían. Un escalofrío recorrió el cuerpo del chico. ¡La Abuela era una bruja! Manejaba la magia oscura. La gente no se acercaba a esa casa porque lo sabía. La temían. 

    A Nuno le era imposible identificar el contenido de los frascos. La vela, situada justo delante, proyectaba siluetas, reflejos luminosos y destellos a través del vidrio de los recipientes. El chico decidió entrar. Quería verlo mejor. Empujó la puerta y, en ese momento, una mano se agarró a su hombro y tiró de él hacia atrás. 

    —¡¿Qué haces aquí?! ¡Esto es privado! —la Abuela estaba encolerizada. Empujó al niño y cerró la puerta. 

    —¡Te… buscaba! Este… es tu cuarto, ¿no? —Nuno estaba atemorizado. Las palabras le salían entrecortadas—. Pensé que… 

    —¡No! ¡No es mi cuarto! —La mujer lo agarró de la camiseta con ambas manos. 

    —Pero… —quería explicarse, pero la Abuela no lo dejaba. 

    —¡No! ¡No pienses! ¡No se te da bien! ¡No puedes entrar ahí! 

    —¡Vale! —el niño rompió a llorar—. Creí que estarías durmiendo. 

    La Abuela miró al chico que lloraba desconsolado y lo abrazó. Era un muchacho de buen corazón y tratándolo así solo conseguiría que se marchase corriendo. Ella no quería ahuyentarlo, solo enseñarle respeto. Quería saber todo lo que había visto antes de su repentina llegada, pero no iba a preguntárselo directamente, pues sería sospechoso. Además, él ya estaba bastante intrigado por lo que se escondía en ese cuarto y hablar de ello sólo aumentaría su interés. La Abuela conocía otras muchas maneras de averiguar la verdad. 

    —De acuerdo —dijo la Abuela ya más calmada—. No pasa nada. Soy un poquito excéntrica. En mi casa, no quiero que toques nada, ¿vale? 

    —Vale —dijo Nuno. Ya estaba más tranquilo, pero todavía no podía articular una frase entera. Su respiración se entrecortaba. 

    —¿Qué te has hecho? —preguntó la mujer. 

    —¿Qué? —el crío siguió la mirada de la Abuela, que conducía hacia su mano. Ayudó a comprender la pregunta que la mujer le levantara el brazo, sujetándolo por la muñeca—. ¡Ah! ¡El dedo! Fui a tocar al loro y me dio un picotazo. 

    —¡Trae! Yo te lo curo —la Abuela miró la herida. Sacó un trozo de tela azul deshilachada, apretó el dedo para comprobar si el sangrado era significativo y limpió la sangre con el trapo. Después, lo guardó en el bolsillo—. No creo que sea necesario poner una tirita.  

    —Gracias… y… lo siento —bajó la cabeza. 

    —No pasa nada. Siéntate. Voy a preparar el café. Aún no has desayunado. Te pondré también algo de comer —la mujer se fue a la cocina. 

    Nuno se posó despacio sobre en el sillón. Miraba a la mujer cómo preparaba todo y ella, a su vez, miraba de vez en cuando al chiquillo. Él estaba inquieto y ella lo espiaba con disimulo. Nuno no paraba de moverse en el sillón. Miraba intranquilo en todas direcciones. ¡Tranquilízate!, se dijo. Estaba asimilando todo lo ocurrido, lo visto y también… 

    —¿Cómo sabe que yo no he comido? —susurró para sí. El comentario lo llenó de asombro. ¿Había dicho en algún momento que no desayunó aquel día? La mujer lo afirmó, con toda seguridad. Era extraño que lo dijera así, como si lo supiera.  

    —Y el café… siempre el café… ¡siempre ahí! —comenzó a pensar en cómo estaba servido cuando llegaba, en la mesa, esperándolo. Una taza no tardaba ni cinco minutos en enfriarse y siempre estaba caliente cuando se la tomaba.  

    —¡Lo sabe todo! —no lo podía creer. ¿O quizás sí?  

    Él tenía el poder de la premonición. No era un dèjá vu, ni un presentimiento. Ya la experimentó en varias ocasiones y, aunque no podía dominarla ni generarla a su antojo, sí que podía provocarla en una situación crítica. Era real. Estaba seguro.  

    ¿Quién sabe? Puede que ella también fuera especial. O puede que intuyera que el pobre huerfanito no había comido. ¿Prejuicios sobre un sin techo? Quizás, pero cierto esta vez. Su cabeza estaba hecha un lio. Podían ser tantas cosas… 

    —No pasa nada, Nuno. No pasa nada —se dijo.  

    —Aquí está el café. Es de la marca de siempre —sonrió la Abuela dulcemente. 

    Los ojos de Nuno se abrieron considerablemente. Cogió la taza con ambas manos y la observó unos segundos. Tragó saliva y, tras pensárselo, también bebió el café de un sorbo. 

  


   
    Presentaciones 

      

      

    —¿A qué hora has quedado con ella? —preguntó Edson. 

    —Sobre las diez me dijo que vendría —respondió Nuno que comenzaba a impacientarse. Estaba preocupado y solo pasaban diez minutos de la hora. 

    —¿Estas ansioso? ¿Quieres que vayamos a buscarla? 

    —No es necesario. Sabe llegar —el chico templaba los nervios como podía, pero su cuerpo no lo mostraba igual. 

    —¿Y si le ha pasado algo? Una chica pija llama la atención aquí, en las favelas. 

    —¡Me estás poniendo nervioso! —Nuno elevó la voz. 

    —Déjalo tranquilo, Edson. Dime, ¿cómo es tu amiga? —Vitor tenía sus dudas. 

    —No es una niña rica como creéis. Es sencilla y a la vez compleja. Es natural cuando habla e ingeniosa cuando piensa… —Nuno se perdía en sus pensamientos mientras la describía. 

    —¡Estás hecho un lío! Dices cosas sin coherencia. ¿Es todo eso a la vez? —lo cuestionó Vitor incrédulo. 

    —¡Calla, Vitor! Es su percepción… algo subjetiva, pero es así —Edson sonreía observando a Nuno. Vitor entendía mucho de conquistar, pero no de sentimientos. 

    —Sigue, Nuno. Esto se pone interesante —Pedro comenzaba a estar intrigado, aunque más por las reacciones de sus amigos que por lo que contaba el chiquillo. 

    —Gracias. Pues… ella es rica, vive en São Conrado en una gran casa, pero no es de las que va fardando de su situación social. Se comporta como si fuera igual a nosotros. No se preocupa por la imagen qué da a los demás con lo que hace. Es alegre y disfruta de la vida y de sus detalles… —Nuno dejó de hablar. Estaba pensando en que compartía con ella esa forma de ser, ese regocijo por la aventura de vivir.  

    Se sentía bien conversando con Cátia. Ya habían quedado varias veces. Ella paseaba a la misma hora casi todos los días por la Vía Apia. Consciente de que Nuno se acercaría en su busca, simulaba sorprenderse al verlo. Las ganas de verse eran mutuas. Se sentaban y charlaban durante horas y el tiempo pasaba en un abrir y cerrar de ojos. Sentía calma en su cuerpo cuando estaba allí y una paz interior no comparable a nada de lo que conocía. Se levantaba cada mañana pensando en esos momentos que pasaba con ella y estaba deseando que llegara la hora de verla. 

     —Y físicamente, ¿cómo la definirías? —preguntó Vitor. 

    Todos dirigieron la vista rápidamente hacia el donjuán con un mirar inquisitivo. Ya estaba tardado mucho en hacer esa pregunta. Como siempre, Vitor sólo se interesaba por la apariencia cuando se trataba de las mujeres. Tras hacer la pregunta, el hombretón del grupo miró al chico con auténtico interés por primera vez en todo el día. 

    —¡Puedes verlo tú mismo! —contestó Cátia, que permanecía a la escucha detrás de Vitor. Acababa de llegar y mostraba una leve mueca de indignación que se transformó en sonrisa—. ¿Qué tal, chicos? 

    La chica no llevaba su vestido veraniego y sus sandalias como otras veces que quedaron. Iba vestida con una camisa blanca anudada a la altura del ombligo. Los pequeños y dispersos estampados de la camisa, eran suaves dibujos en azul claro que no resaltaban sobre la blancura. Así, la prenda realzaba su piel bronceada. Los pantalones vaqueros se ceñían a su silueta y, sin ser elásticos, realzaban sus tonificadas piernas y las curvas de su cadera. Como calzado: unas bambas, pues no quería tacón o cuña alguna que elevaran sus glúteos. El pelo suelto y ondulante coronaba la casual figura. 

    —¡Dios! No me dijiste que tu amiga fuera toda una mujer. ¡Y vaya mujer! 

    —Simple… muy simple y predecible. Tú debes de ser Vitor, ¿no? Encantada. 

    —Sí y yo lo corroboro «todo» —había descrito perfectamente a su amigo y el robusto chico se carcajeaba por ello—. Yo soy Pedro. Encantado. 

    —Yo, Edson. Encantado. 

    —Hola… Cátia —fue lo único que pudo decir Nuno. Se quedó embobado contemplándola. 

    —Hola, Nuno. No ha hecho falta que me presentaras a tus amigos —dijo la mujercita guiñándole un ojo. 

    —¡Ya veo! —afirmó Nuno. 

    —Además, es como si ya te conociéramos, Cátia. Nuno te ha descrito a la perfección —aclaró Pedrinho. 

    —¿A sí? ¿Y cómo soy? —preguntó ella a Nuno. 

    El chico no dijo nada. Se puso rojo de vergüenza y miró hacia abajo. No le salían las palabras y la chica imponía. Ella jugueteaba conscientemente y disfrutaba durante esos breves segundos. Tampoco quería ser mala con él y, por ello, no prolongó demasiado el momento de silencio. 

    —Siento la espera, chicos —se disculpó Cátia—. El taxi tardó y… 

    —Podrías haberlo dicho. Te hubiera buscado en mi moto—Vitor persistía en su cortejo—. São Conrado está aquí al lado y seguro que habría llegado antes que el taxi. 

    —Me gustó la compañía del taxista. No habló en todo el trayecto —manifestó la chica. 

    —Vitor no coge las indirectas. Si le plantas delante un test psicotécnico, dice a todo que «A». No ve más opciones. Creo que ni siquiera lee la primera opción. Ni se para a pensar —dijo Pedro con desespero. 

    —Vitor, si quieres, que te lo digo claro: no eres mi tipo —declaró Cátia. 

    —De acuerdo. Primer round perdido —proclamó el mujeriego. No le afectaban los desaires. 

    —Y ahora, ¿qué estabais haciendo?... antes de hablar de mí, claro está —preguntó ella y Nuno bajó de nuevo la cabeza. 

    —Pensábamos en qué nombre poner a nuestro grupo de acróbatas —dijo Pedro—. No tenemos ni idea.  

    —¿Cómo se les denomina a los que lo practican? —Cátia los miró a todos. 

    —Ninguno dominamos el francés, pero es algo así como traseus o tgaseges —dudó Edson. 

    —¿Qué tal traçeinhos? Podría ser una opción —planteó ella. Por supuesto, no lo pronunció en francés, sino en portugués. Sonaba bien: traseíños. 

    —¡Es bueno! —Edson observo a sus compañeros. Se miraron los unos a los otros y asintieron con la cabeza—. Decidido. Nos quedamos con el nombre. 

    —Y ahora, lo que me han prometido. Mostradme lo que sabéis hacer. Nuno dice que sois buenos… —la chica señaló a Vitor— y tú, no digas nada. 

    —Hoy estamos practicando el gato. Se trata de solventar por arriba un obstáculo apoyando las dos manos a la vez y pasando las piernas por el medio, flexionadas contra el pecho —explicó Edson—. Es práctico, rápido y bonito. Es como ver a un felino en carrera. 

    Vitor y Nuno realizaban esa técnica con las piernas estiradas hacia delante, en vez de encogidas. A eso se le llamaba rompemuñecas. Estaban a otro nivel y practicaban ejercicios mucho más complicados. Eran hábiles, se movían muy rápido y con seguridad. 

    —¡Qué divertido! Eso es muy peligroso, ¿no? —Cátia mostró preocupación. 

    —Todo depende de lo que entrenes, de lo que domines y de lo que quieras lograr. Esto no va de hacer el loco. Hay que ir paso a paso. Cada uno sabe lo que puede hacer y hasta dónde puede llegar. Bueno, hasta que llegas y te marcas otro objetivo… —Edson miró a Nuno—así es como se avanza y hay algunos a los que se les da realmente bien.  

    —Por lo que veo, hay mucha competitividad —dedujo Cátia por sus palabras. 

    —¡No, sólo Vitor! El resto estamos aquí para divertirnos y Nuno… él únicamente compite consigo mismo —Edson era el más introvertido pero, así como el silencio ayudaba a observar mejor, nadie como él conocía a sus amigos—. Tengo que entrenar. Hasta ahora. 

    Cátia se quedó sentada mientras los «traçeinhos» entrenaban. Repetían una vez tras otra los ejercicios para perfeccionarlos. Ningún cocinero suele crear una obra maestra a la primera y aquí los ingredientes abundaban. Cada ejercicio requería poner la mano o el pie en un sitio exacto o usar la fuerza de una manera determinada. Normalmente, cada movimiento buscaba el equilibrio primero y la eficiencia después. Al igual que en otras disciplinas, cada cosa que se hacía tenía un por qué. 

    Cátia llamó a Nuno para que se sentara a su lado. Le hizo un gesto con la mano y el chico paró de entrenar.  

    Retiró parte del sudor de la frente con el antebrazo y utilizó la camiseta para terminar de secarse. Estaba empapado. Las rutinas en los ejercicios eran agotadoras, tanto física como mentalmente. Era normal que, en un momento dado, perdiera la concentración tras varias repeticiones y se diera un batacazo. A Nuno eso no le pasaba. Tenía una fuerza de voluntad fuera de lo normal y una concentración aún mayor. 

    —¡Me abandonas! —Cátia puso morritos y fingió estar enojada. 

    —Ya no te dejaré más tiempo sola —dijo Nuno. 

    —¡De acuerdo! Siéntate. Estarás cansado. Ese ejercicio agota las piernas, ¿no? 

    —Hay que tener todos los músculos en tensión. En cada cosa que hago, utilizo todo el cuerpo. Las piernas hacen lo suyo, pero también los abdominales, pectorales, dorsales, tríceps, hombros… perdona, ¿te aburro? 

    —¡Para nada! Es interesante, como ver un documental de monitos saltando de rama en rama —la chica le hizo burlas. 

    —¡Ya! Muy graciosa. Inténtalo tú. 

    —¿Yo? No, gracias. No llevo el calzado apropiado —ella intentó justificarse sobre la marcha. 

    —Pues quítatelo. Mírame. Yo voy descalzo —persistió Nuno. 

    —Llevo gel en las uñas de los pies. Las destrozaría —por su cara se veía que le horrorizaba tan solo la idea de que eso pudiera ocurrir.  

    —¿Tienes excusas para todo? —sonrió Nuno.  

    —¡Oye! —saltó Vitor—. Me han dicho que tienes piscina en tu casa. ¿Por qué no nos invitas algún día? 

    —No puede ser. Mi padre no admite visitas en la mansión. Solo deja entrar cuando se trata de algún asunto de trabajo y pocas veces ocurre. 

    —¿Nunca has invitado a alguien a casa? —Vitor no salía de su asombro. 

    —Confirmado: ¡tiene excusas para todo! —la duda de Nuno quedó resuelta. 

    —¡De verdad! ¡Es cierto! Ni mis hermanos ni yo hemos llevado a nadie a casa. ¡Nunca! —reafirmó Cátia. 

    —Y, ¿no crees que es raro? —Nuno se extrañó. Allí, en el barrio, nadie dejaría a un invitado fuera de casa. 

    —Sí, bueno, mi padre mantiene siempre en secreto sus asuntos laborales. Protege la casa como si fuera una prisión. Es muy reservado desde que mi madre falleció. Hasta veta a sus propios hijos el acceso a algunas partes de la casa. Mis hermanos… tampoco es que se lleven bien con todo el mundo. 

    —¡Vale! Aceptamos la negativa. Cada familia tiene sus peculiaridades —concluyó Pedro. 

    Cátia no pensaba así. La familia tenía que ser algo más: apoyo, comprensión, un impulso a vivir. Ella veía opresión y control en todo lo que hacía su padre y, cada vez más, esa actitud se acentuaba.  

    En estos meses que pasó estudiando fuera, todos habían cambiado. Le venía a la cabeza la imagen de su hermano con cara de terror el día en el que llegaron Rita y ella. La frialdad con la que su padre la saludó tras meses de ausencia tampoco la dejaba indiferente. Un silencio inquietante reinó aquella noche durante la cena. Algo les estaba ocurriendo y no era para bien. 

    —¿Qué quieres decir con peculiaridades? —a Nuno lo le gustó el comentario—. Su padre es un gran hombre. Él va a realizar grandes progresos para la comunidad en urbanismo, comunicaciones y… 

    —¡Nuno! ¡Vitor tiene razón! No sé por qué quiere mi padre hacer todo eso, pero seguro que no es por caridad. 

  


   
    Pasados por agua 

      

      

    Nuno estaba sentado en la popa, junto al motor fuera borda. Sujetaba el acelerador con una mano. Dirigía la pequeña embarcación de madera. Miraba a Cátia que permanecía agachada buscando en la nevera. Ella también lo miraba y le sonreía. Recorrían un tramo descendiente del Amazonas. El día estaba despejado y comenzaba a correr algo de brisa. El agua estaba en calma. 

    —Todavía quedan dos más —dijo la chica sacando un par de botellines de cerveza—. Si queremos seguir con la fiesta tendremos que buscarla en otra parte. 

    —A diez kilómetros río abajo hay un puerto pesquero —calculó Nuno—. Compraremos allí. 

    —¡Bien! Brindemos porque lleguemos antes de acabar estas —Cátia se sentó en sus rodillas y este la abrazó por la cintura con el brazo que tenía desocupado. 

    Un choque hizo que se balanceara la barca. Se miraron el uno al otro y observaron el río. No vieron obstáculo alguno y navegaban lejos de la orilla. La calma era absoluta. Nuno se centró en escuchar si le ocurría algo al motor y observó el agua. No había movimiento. No ocurría nada. 

    —¿Habremos topado con algo del fondo? —preguntó ella. 

    —No creo. Aquí hay bastante profundidad —dijo él. 

    —Entonces, ¡brindemos! ¡Por nosotros! —bebieron. Cátia se aproximó a su acompañante con la mirada puesta en sus labios. 

    Otro golpe, aún más fuerte, hizo un agujero en el bote. Cátia cayó sobre la cubierta. Permaneció tumbada sin saber qué hacer. El siguiente impacto alteró la dirección y realizó otro orificio, aún mayor, en el casco. Entraba mucha agua y no podían hacer nada. El joven capitán de barco puso rumbo hacia la orilla para salvarlos cuando recibieron el último golpe. Fue el más violento e hizo volar la embarcación. Saltaron por los aires. Nuno cayó de espaldas en las tranquilas aguas del río.  

      

    Se despertó con la cabeza dándole vueltas. No sabía qué pasaba, pero lo que estaba claro es que el chico no estaba bebido. Le gustaba tomar una cerveza de vez en cuando, pero nada más. Éste no era el caso. Abrió los ojos de golpe y todo se movía.  

    Miró a su alrededor. Una corriente de agua bajaba por las escaleras de la casa formando una catarata escalonada. Todo el suelo estaba encharcado y el fino colchón, aún empapado, se movía al compás que marcaba el afluente. 

    Aunque Nuno pesaba poco, la improvisada embarcación se iba a pique. Aún no era del todo consciente de lo que ocurría, pero decidió que tenía que subir a la azotea para contemplar la magnitud de la situación. Bajó del colchón, se agachó y, con cuidado de no caerse, colocó las manos en el suelo. Comenzó a subir por las escaleras despacio y con precaución, sujetándose contra la pared. El suelo resbalaba. Tras subir, se agarró con fuerza a uno de los tubos de metal que hacían de soporte para el tendedero.  

    El viento soplaba con fuerza y él era ligero, un peso mosca. Divisó parte del paisaje. La lluvia formaba una película continua que no dejaba ver el barrio en su totalidad pero, al estar en pendiente, imaginó que allí abajo sería todo aún peor. 

    Una repentina tromba de agua, como nunca había visto, cayó y cogió por sorpresa a muchos. Si tuviera tan sólo una radio, se habría enterado de que se acercaba el fenómeno climático de el Niño. Con el calentamiento global se notó un aumento de temperatura fuera de lo normal en las corrientes marinas del pacífico y los científicos llevaban meses anunciándolo.  

    El ser humano estaba destrozando el planeta a su antojo, inconsciente de lo que eso acarrearía. Muchos indicios precedieron a el Niño. Las anomalías se sucedían en todo el mundo: inundaciones en América Central, sequías en el sur de Australia, tormentas de nieve en Estados Unidos, escasas lluvias monzónicas en el sureste de Asia y olas de calor en Brasil, pero ahora todo cambió. En Río de Janeiro eran normales las lluvias en enero pero, aquello que estaba presenciando, nunca antes había pasado.  

    Los últimos días se formaron cumulonimbos en el cielo que dejaron caer algunas precipitaciones. La humedad de la zona y el calor del verano intensificaron las lluvias. Aun así, aquel día era lo más parecido a un infierno sin llamas.  

    La gente permanecía en sus casas. El tiempo se agravó rápidamente y, aunque se avisó a través de los medios de comunicación con sequías en el norte del país e inundaciones en el sur, nadie imaginó que fuera a suceder así. El mundo estaba loco. 

    Nuno no era de los que se despertaban fácilmente. Los ruidos de los truenos no lo incomodaban. Estaba acostumbrado a aquella edificación sin puertas ni ventanas, era casi como dormir en la calle. La claridad del amanecer sí que lo desvelaba, pero aquel día era oscuro y cerrado. 

    Desde la azotea observó que se habían formado riachuelos en las calles. La Rocinha se construyó sobre la ladera de una montaña y el agua se desplazaba rápida, barrio abajo. Allí, a esa altura, la situación no estaba exenta de gravedad pero, más abajo, ningún alcantarillado podría tragar el volumen de agua que se iba acumulando. 

    Nuno decidió salir a la calle y el agua corría sin demasiado ajetreo. En su casa, la acumulación de agua fue mayor debida a la cantidad de escombros que obstruyeron la salida y que dio lugar a aquel lago artificial improvisado.  

    La ventana de la casa de enfrente se abrió y un vecino se asomó. 

    —¿Hola? —saludó el chiquillo. Lo hizo con fuerza, elevando la voz, pues no sabía si lo escucharían con el ruido de la lluvia y con el viento. 

    —Métete dentro, Nuno. Ten cuidado. Parece que se acerca el fin del mundo. 

    —¿Qué está ocurriendo? —preguntó desconcertado. 

    —¿Estabas dormido? —se extrañó—. Dicen que es el Niño, que ha llegado. 

    —Tengo que realizar unos trabajitos y… —la lluvia otra vez comenzó a apretar. 

    —Será mejor que no salgas, Nuno. Acabo de escuchar que esto va a seguir así todo el día —informó el hombre desde la ventana. 

    —Bueno, seguiré su consejo. Hoy tendré que tirarme un día sabático —afirmó Nuno algo más tranquilo y espabilado que al despertarse. 

    —Mejor así. No se juega con una tormenta como ésta. 

    —¿Comenzó hace mucho? —miraba hacia arriba desde la puerta de la casa. 

    —¿Fuerte?... hará una media hora. La verdad, no recuerdo un temporal como este. Lo avisaron pero, como llevaban tantos meses asustándonos, nadie ha prestado atención… y que todavía haya quien no se crea eso del cambio climático… 

    —Allí abajo será peor —Nuno señaló hacia la parte baja de la Rocinha. 

    —Dicen que estamos en alerta roja. Han mandado los servicios de emergencia a la zona, pero no pueden acceder. Los turistas son los únicos que se han marchado a tiempo. 

    —¡Cátia! —voceó el muchacho. Cabía la posibilidad de que la tormenta la hubiera sorprendido esperándolo aquel día. No lo pensó dos veces y echó a correr calle abajo.  

    —¿Qué haces? Ir hacia allí es una locura. ¡Nuno! —gritaba el hombre. 

    La voz de aquel vecino se perdió en la distancia. Recorría las calles lo más rápido que podía. Como si se adentrara en el mar, el aumento del nivel del agua y de los sedimentos, ralentizaron su paso. Solo le cubría los tobillos, pero no veía claro dónde pisaba. Sus pies descalzos sufrieron arañazos y cortes, pero no desistió. No quería ni imaginarse que le hubiera pasado algo a Cátia. No se lo perdonaría. Ella venía a visitarlo y, por eso, la culpa lo atormentaba. 

    Los truenos y relámpagos se sucedían. El ruido no cesaba. Un resplandor iluminó el cielo y, tras él, un apagón dejó el barrio a oscuras. Una subida de tensión debida a un rayo había provocado que el alumbrado eléctrico se viniera abajo. En el cielo no se veía ningún claro. Las nubes se amontonaban desordenadas. La estampa celeste se asemejaba a una pintura abstracta donde predominaban las gamas de grises, principalmente el payne y el marengo; el índigo, el violeta y el morado manchaban el firmamento. La tormenta eléctrica dotaba fugazmente de luz a aquel cuadro tan tétrico. 

    Nuno miró hacia delante y vio que ya no podía continuar. El nivel del agua aumentaba considerablemente a partir de allí. Se aferró a una tubería que permanecía bien agarrada junto al muro de una vivienda y observó la calle. Miró ahora hacia arriba y vio la única salida. La única alternativa viable a lo imposible era lo improbable.  

    Trepó por una ventana, saltó y quedó colgando de las manos al filo del tejado. Hizo una plancha. Apoyó los pies en la pared. El chico era diestro y colocó el pie derecho más arriba. En el primer intento se resbaló y dio con la rodilla en el muro. Volvió a coger impulso y se elevó. 

    Ya arriba, el viento lo azotó con fuerza. Casi cayó de espaldas, pero dio un paso atrás a tiempo y pudo estabilizarse. El pie se quedó junto al borde del tejado. Miró atrás y vio que, por poco, no volvió de nuevo a aquel callejón por la vía rápida. 

    Necesitaba pensar cómo lo iba a hacer. El viento era el mayor problema. Fuerte y veloz, alteraría el equilibrio en pleno salto. Si perdía la estabilidad en el aire, no podría realizar la recepción. Había que asegurar cada movimiento.  

    La lluvia era el segundo problema que se planteó. Ya conocía sus efectos y sus consecuencias desde el mismo día en el que comenzó a practicar con sus amigos. La solución era la misma: tener cuidado. Todo se basaba en la concentración y, con el suelo mojado, también en tener cuidado para no doblarse los tobillos. Debía tensarlos con fuerza en cada recepción. 

    «Las acrobacias… descartadas», pensó. No convenía realizar el gato, el rompemuñecas, el ladrón… hasta una rotación tras una recepción podría conllevar un desplazamiento excesivo y, tras deslizarse, una caída al vacío.  

    Por último, y no menos importante, tendría que evitar el cableado eléctrico que envolvía, como una tela de araña, todo el recorrido. Quedarse enganchado o colgando de los cables mojados, significaría una muerte segura por electrocución. 

    Nuno cerró con fuerza los ojos y pensó lo que tenía que hacer. Intentó apartar de sí la tensión que aquello le generaba. Quiso visualizar en su mente el descenso y buscándolo, pero sin esperarlo, ocurrió. Se activaron sus sentidos y entró en el trance. La intuición cerebral le mostró el camino idóneo para conseguir llegar a su meta. Ocurrió sin estar en una situación extrema, en un peligro inminente. No para él, aunque sí para Cátia por lo que pudo ver en la premonición. Generó el poder, por primera vez, queriendo o simplemente porque lo necesitaba. 

    Abrió los ojos y echó a correr por los tejados. Esta vez, no se dejó llevar por la intuición, copiando e imitando lo visionado, sino que la tuvo presente a la hora de moverse, pero manteniendo en todo momento el control sobre sí mismo. En sus visiones todo salía mal, así que las consideró una guía de lo que no debía hacer. 

    Saltaba siempre con los dos pies juntos para dirigir mejor el salto y abría los brazos para mantener el equilibrio. Caía con los pies juntos, sobre la parte delantera de éstos, con las piernas flexionadas y la espalda ligeramente inclinada hacia delante. En la recepción, iba con las manos por delante para utilizarlas si era necesario y, de hecho, lo era. 

    Cuando se dio cuenta, iba por el único camino que existía. Era como un desfiladero abrupto, pero abajo el recorrido era aún peor; estaba todo anegado y el torrente descendía rápido. Sabía que estaba haciendo todo lo posible por conseguirlo.  

    En su mente había visto a Cátia en peligro. No podía demorarse ni anticiparse. Tenía que ejecutar los movimientos a la perfección, como tantas veces lo había practicado. Templaba los nervios. Se ceñía a actuar mecánicamente, evitando los sentimientos, como si de una máquina se tratase. Si cometía un fallo, no llegaría jamás a salvarla. 

    Los saltos no eran a la carrera ni terminados en rotación, pero seguían siendo rápidos. Se movía paso a paso. Aseguraba cada movimiento y, pese a que tomaba precauciones, el viento motivaba que diera algún que otro traspié. Estaba cansado, creía que no podría más y, aun así, continuaba. 

    Cátia estaba en el lugar de reunión donde tantas veces quedó con Nuno. Permanecía aferrada a la reja de una ventana. La corriente tiraba de ella con violencia, las fuerzas comenzaban a fallarle, pero seguía allí sujeta. Parecía cansada y a punto de darse por vencida. 

    Una mano asomó por encima de su cabeza. La chica hizo un último esfuerzo y se agarró a ella. Nuno tiró con fuerza y ambos quedaron tumbados sobre el tejado durante unos segundos. Necesitaban recuperar el aliento. El esfuerzo realizado por cada uno resultó ser extenuante. Cátia fue la primera en conseguir sentarse. 

    La chica llevaba un vestido fino, del todo inapropiado para aquel día, y una mochila a su espalda. Perdió sus zapatos en el desafortunado baño y tenía el pelo alisado a causa del incidente. Estaba empapada, pues permaneció metida en el agua, ya sin esperanza alguna de salvación. 

    —¡Ya era hora! —miró a Nuno a los ojos y comenzó a reír—. Hoy eres tú el que llegas tarde. 

    —Sí… ¡Ya! Te queda… bien el pelo liso —él hablaba entrecortadamente a causa del cansancio. 

    —¿A que sí? ¡Y el efecto mojado! ¿No te has fijado? —Cátia se pasó los dedos entre la melena e hizo como si los desenredase. 

    —Estás muy guapa… bueno…siempre… quiero decir que ondulado también… 

    —Ya vas aprendiendo algo sobre chicas. ¿Intentabas cambiar de tema? ¿Distraerme? Me vale como disculpa. En lo que se refiere a cumplidos… necesitas practicar —se produjo un silencio que aprovecharon para recuperarse del susto. 

    —¿Cómo sabias que estaba aquí? —preguntó Cátia. 

    —Pensé que podrías estar «paseando». No tenía la certeza, pero me arriesgué a comprobarlo —miró hacia arriba. El temporal estaba aflojando. 

    —Pues, ¡menos mal! Casi no lo cuento —resopló—. Ahora sí que me has salvado la vida —se puso seria al admitirlo. 

    —No hay de qué —dijo él después de tomar aire en un gran suspiro. 

    —Nuno, tengo algo para agradecértelo. ¡Cierra los ojos! 

    —Vale —se sonrojó y cerró los ojos con fuerza. Estaba nervioso. 

    —¡Ya! ¡Toma! —se quitó la mochila, la abrió y sacó una caja de cartón—. ¡Feliz Navidad! Un poquito atrasadas… 

    —¡Gracias! ¿Unas zapatillas deportivas? —mostró su sorpresa—. Son las primeras que tengo... nuevas… para estrenar. 

    —Lo sé. Así no te atrasarás más. Ahora tú llevas calzado y yo voy descalza. ¡Ironías de la vida! —sintió varios escalofríos seguidos. Estaba empapada y comenzó a temblar. 

    —¿Estás bien? Te sacaré de aquí. Buscaré una salida —Nuno se levantó. Miró en todas direcciones buscando un lugar donde se pudieran resguardar de la lluvia. 

    —¡No seas tonto! No soy un superhéroe como tú, realizando acrobacias de un edificio a otro, y los servicios de emergencia no llegarán en horas. ¡Abrázame! Por favor, tengo frío. 

    Nuno se sentó detrás de ella y la rodeó con sus brazos. Él también temblaba. El calor corporal los ayudó a no entrar en hipotermia. Las horas pasaron más rápido de lo que esperaba. Si por él fuera, hubiera pasado así todo el día.  

    Como huérfano, le era extraño aquel gesto. El abrazo lo reconfortaba, lo evadía de aquel sitio. Estaban peor que unos náufragos en una isla, pues aquel tejado de chapa podría venirse abajo en cualquier momento.  

    Nuno ya no pensaba en sus pies sangrantes o en lo que había hecho, en los peligrosos saltos. Estaba abrazado a Cátia y se sentía a gusto. Se acordó del curioso sueño que tuvo aquella mañana. Sonrió. Se había hecho realidad. 

  


   
    Hermenéutica 

      

      

    Bruno terminó de leer el séptimo tomo de los «Principios de la alquimia espiritual». Miró alrededor suya. El ruido no debía afectar a su concentración. De todas formas, allí solo estaba él y nadie más. La puerta del despacho de su padre era gruesa y, el interior de ésta, de metal. La habitación estaba totalmente insonorizada para que nadie escuchara lo que allí se decía. Don Enzo tenía suma cautela con la información que se manejaba allí dentro, en cada una de sus reuniones.  

    Cerró el libro. Echó un vistazo y el despacho le pareció frío, como el resto de la mansión. Era un hogar simplemente porque allí vivía también su hermana Cátia, a la que quería con locura. 

    Cerró los ojos. Relajó su cuerpo e intentó concentrarse. Se evadió de lo que lo rodeaba. No bastaba con soltar sus músculos. Eso ya lo hacía antes, sentándose frente al televisor cuando podía, cuando hace unos meses era tan solo un chico de dieciocho años con la falta de inquietudes típicas de su edad. Al cumplir la mayoría de edad, todo cambió. Debía convertirse en otra cosa, en el discípulo de un mundo que no conocía. 

    Ahora tenía que realizar una relajación estructurada por pasos. En términos generales eran dos: cuerpo y mente. Primero dominar su organismo en su forma física, después sus pensamientos y, al final, convertirlos en un solo ser. Así era como entendía que debía hacerlo. 

    En el segundo paso del procedimiento, tenía que hacer con su cabeza lo mismo que con su cuerpo. Relajar la mente era fácil, siempre que no estuviera su padre en frente, pero dejar su mente en blanco estaba siendo más complicado de lo que creía. ¿No pensar en nada?  Era necesario para poder alcanzar la relajación total de su ser.  

    Aunque su padre creyera que no pensar era la especialidad de Bruno, el chico tenía una mente ágil. Eso sí, no la utilizaba correctamente. Podía hacerlo mejor. Su manera de materializar las ideas estaba llena de esas pequeñas matizaciones que generaban en la práctica sus habituales expresiones de ironía y sarcasmo, tan desquiciantes para muchos. Jugar con el lenguaje lo hacía sentir más listo y, realmente, mostraba una rapidez mental que él tenía. Su cabeza estaba siempre activa. Era un muchacho inteligente, aunque nadie se lo dijo nunca. 

    Quitó las manos de encima del libro. Debería de haberlo hecho en primer lugar, antes de cerrar siquiera los ojos. La posición de sus manos, la postura de su cuerpo, eran importantes a la hora de conseguir relajarse. Lo estaba haciendo mal. Ejecutaba los ejercicios apresuradamente para superar los objetivos que su padre le imponía. También estaba presionado por el tiempo que le daba para conseguirlos.  

    Colocó las manos en dhyana mudrá, también conocido como el mudrá del vacío. Esta posición de manos ayudaba a despejar la mente de presión y estrés; renovar la energía emocional; y despertar la sabiduría interna del sujeto. Era importante para que fluyese la energía. Era una ayuda, pero sólo con las manos no conseguiría relajarse. Su respiración estaba muy alterada. Además, colocó erróneamente las manos. Al ser un hombre, la palma izquierda debía posarse encima de la derecha y no al contrario, como estaba ocurriendo. 

    No le permitían hacerlo sentado en el suelo con las piernas cruzadas, como sería habitual. Lo preparaban para poder concentrarse en las situaciones menos idóneas. Primero lo haría sentado en aquel sillón y, pasado un tiempo, tendría que saber también estando en pie. 

    Bruno sabía que debía tranquilizarse y hacerlo con calma, pero no podía. Lo intentaba una y otra vez a sabiendas de que, mientras que ese nerviosismo que le recorría todo el cuerpo no desapareciese, no conseguiría nada. 

    Cerró con más fuerza los ojos. No podía dejar de pensar en la paliza que recibiría si no lo conseguía. En los últimos meses, don Enzo actuó con «mano dura» respecto a su hijo, en el sentido más estricto y literal de la expresión.  

    Bruno golpeó fuertemente, con los dos puños a la vez, la mesa y posó sus manos encima de ella con las palmas abiertas. También dejó caer la cabeza sobre la madera maciza dando pequeños toquecillos. Su frente generaba un sonido parecido al de su puño cuando llamaba a la puerta. Estaba desesperado. Pasaba el día entero leyendo en aquella sala. Ya no sabía ni qué hora era. Abrió los ojos y levantó la cabeza. En pie, frente a él, estaba observándolo don Enzo do Nascimento. Había llegado durante los sonoros intentos del chico de abrir su mente.  

    —¡Eres un inútil! —dijo don Enzo, despreciándolo.  

    —¡Caballero Enzo! —Bruno se asustó al verlo. 

    —Por lo menos has aprendido a llamarme por mi cargo. ¡Ya es algo! 

    —Sí, señor —dijo el chico con la cabeza agachada. 

    —El respeto es un buen comienzo —Enzo miraba serio al chico. 

    —Por supuesto, caballero Enzo. 

    Bruno cogió un folio de la mesa, hizo una bola con él y lo lanzó contra su padre. El papel impactó suavemente en el pecho y cayó al suelo.  

    —¿Qué haces? —miró a su hijo, asombrado por el grado de estupidez de éste—. ¿Pretendías agredirme con un papel arrugado? 

    —No, señor. Solo quería comprobar que estaba realmente aquí. No sabía si hablaba con un holograma. 

    —No sería un holograma, imbécil. Empieza a llamar las cosas por su nombre. Te refieres a un ¡fantasma astral! 

    —¡Claro! Ahora lo entiendo —dijo Bruno, sin disimular su desconcierto.  

    —Recuerda que estoy aquí, en carne y hueso. No te voy a dejar pasar ni una. Otra bromita y habrán represarías.  

    —Entendido, caballero Enzo. ¿Podría explicarme la diferencia entre un holograma y un fantasma? 

    —Digamos que el «fantasma astral» es la creación de una imagen del alma en un lugar determinado. Dicha imagen no puede tocar ni coger nada, solo estar allí. También se le denomina así a quien puede generarla. 

    —Que puede ir a cualquier parte. ¿No? ¿Es como teletransportarse? 

    —No. El movimiento sería el primer nivel —Enzo se paró a pensar la manera de la que se lo iba a explicar—. Mejor, comencemos por el principio. Si no, no te vas a enterar de nada. ¿No te lo ha contado tu maestro? Pregúntale. Está para algo. 

    —¿Lo del poder de la fuerza? No hemos llegado aún a ese punto —se veía como un guerrero espacial estableciendo el orden en la galaxia, pero ¿en qué bando estaba? 

    —¡Qué pena! —Enzo dio una inverosímil patada a la pesada mesa del escritorio que, a su vez, golpeó el estómago de Bruno, dejándolo casi sin respiración. Permaneció encogido con las manos sobre su tórax. Gemía de dolor. 

    —¿Sabes para qué realizas ejercicios de relajación? —preguntó Enzo cuando su hijo se recuperó del impacto. 

    —Para plantar las bases sobre las que poder llegar a la meditación profunda cósmica, señor —respondió Bruno, sin más ganas de bromear. 

    —Correcto, pero el fin último es poder realizar viajes astrales. 

    —No entiendo, señor —Bruno no conocía aquel término. 

    —Cuando domines la relajación, la concentración y la meditación, podrás llegar a separar tu alma del cuerpo. El alma es todo tu ser. No lo olvides. El cuerpo es solo un envoltorio y nada más. 

    —Entonces, el «viaje astral» es viajar con tu alma —dedujo Bruno. 

    —Muy bien, Bruno. En un primer nivel está el «espía astral», que puede ir a cualquier lugar del mundo y obtener información para la Orden. No puede generar una imagen de su ser. Permanece invisible y escucha todo. Es el nivel básico del viaje astral pero, no por ello, el menos importante. Puede actuar desde las sombras y recabar información. 

    —¡Un espía astral podría saber cualquier cosa! —Bruno estaba asombrado—. Estaría en la Casa Blanca escuchando lo que dice el Presidente de los Estados Unidos de América y nadie lo sabría. 

    —El Presidente sí que lo sabría.  

    —¿Cómo? 

    —Es miembro de la Orden.  

    —¡Ah! —lo que escuchaba provocaba sorpresa en Bruno. Lo enmudeció. Era sobrecogedor conocer el alcance que tenía la Orden. 

    —Bruno, dominamos la información en el mundo. Tenemos el poder para conocer todo lo que queramos. 

    —Entonces, ¿para qué está el fantasma astral? —preguntó intrigado Bruno. 

    —Ese es el segundo nivel. Puede crear una imagen de sí mismo y establecer una comunicación con un interlocutor. La información más la comunicación es igual al poder. 

    —Entonces, el fantasma astral no necesita usar el teléfono móvil.  

    —Solo para hablar con los que no son de la Orden.  

    —Y, ¿por qué tuve que tirar el teléfono móvil? 

    —Porque no lo necesitas, es mejor no tenerlo. Las ondas que emite interfieren negativamente en la ejecución de los viajes astrales. 

    —¡Ajá! Y por eso usted nunca lleva móvil, ni ordenador portátil, ni tablet… 

    —¡Exacto! No los necesito. 

    —Caballero Enzo, tengo una duda. Si un miembro de la Orden, un fantasma astral, quisiera comunicarse con una persona que no es de la Orden y que está en medio de la Antártida incomunicado, ¿cómo lo haría? 

    —¿Qué pregunta es esa? —la pregunta de Bruno parecía estar hecha para desquiciar a su padre o para ponerlo en evidencia. Enzo miró a Bruno y entrecerró los ojos. 

    —En serio, caballero Enzo. ¿Qué sucedería? 

    —Podría, pero no lo haría. 

    —¿Por qué? —se cuestionó Bruno. 

    —Porque no nos mostramos ante los mundanos. No deben saber de nuestra existencia. Así ha sido durante siglos. Han oído hablar de nosotros, pero piensan que ya nos extinguimos, como los dinosaurios. 

    —¿Por qué? —volvió a preguntar. 

    —Porque somos el puño que golpea al mundo cuando lo necesita. Como a un niño, hay que educarlo. Nosotros decimos lo que hay que hacer. La gente común no lo entendería —Enzo hablaba con la seguridad de quien creía poseer la verdad absoluta. 

    —Caballero Enzo, ha dicho que la gente corriente, los mundanos como usted los llama, han oído hablar de la Orden. He estudiado durante meses sobre nuestros orígenes y no me queda claro. ¿Cuándo han sabido de la existencia de la Orden? 

    —Buena pregunta, Bruno. Eso ocurrió en el antiguo Egipto. Algunos mundanos saben que en la antigüedad llegamos a existir, pero nada más. No saben quiénes somos. Por cierto, tú no has leído nuestros orígenes, sino que somos el origen de todo lo que has leído. Todos los libros que has estudiado fueron creados por Órdenes posteriores a la nuestra, con las cuales, nos han confundido en infinidad de veces. Somos anteriores a la historia, a la que has estudiado en la escuela. 

    —¿Todo este tiempo he estado estudiando una introducción ficticia a la realidad? —Bruno, ahora sí, creyó que había perdido el tiempo. 

    —Era necesario para conocer el alcance de nuestra existencia —aclaró su padre. 

    —Entonces, ilústrame con la historia antigua. ¿Cómo nos conocieron los egipcios? —Bruno estaba indagando en el pasado verídico y aquello lo entusiasmaba mucho más que leer sobre ello. Podía ir directo al grano, sin buscarlo en cientos de páginas. 

    —Nosotros nos mostramos al faraón Tutmosis III hace tres mil quinientos años. Fue un error. Creyó poder dirigir sin nuestro consentimiento. No volvimos a establecer una relación como aquella.  

    —Señor, ¿qué Órdenes descienden de la nuestra? 

    —¡Ninguna! Blasones, rosacruces, illuminatis… todas son posteriores. Pueden tener cierto parecido a nosotros, en algunas cosas, pero no son nosotros, ni descienden de nuestro saber. 

    —Esas Órdenes, ¿son rivales? 

    —¡Para nada! No tenemos rivales. Somos el escalafón más alto del ser humano —se sentía superior y, ciertamente, su poder era inmenso. 

    —Gracias, caballero Enzo, por aclarar todas mis dudas. Ya entiendo mejor quienes somos, aunque no mi cometido. 

    —Tu cometido es sucederme cuando sea necesario. Eres mi hijo y, además, el único varón. Las mujeres no tienen la capacidad para alcanzar nuestra sabiduría, no pueden realizar viajes astrales y, por consiguiente, no pueden empeñar cargo alguno. Son y siempre serán mundanas. 

    —Gracias, caballero Enzo, por la confianza depositada en mí —«¡Capullo!», pensó. 

     Si sus hermanas pudieran ser admitidas por la Orden, seguro que este chico sería el último mono. ¡Lo escogió porque era la única opción que tenía! 

    —Señor, ¿y los símbolos? La casa está llena de ellos. ¿No son de otras Órdenes? 

    —Pueden confundirse. Hay ciertas cosas que tenemos en común; lo más básico; lo más insignificante. La casa tiene algo de templo egipcio, como podrás apreciar en las columnas de la entrada, pero es parte de nuestra historia. 

    —¿Y los jardines? 

    —Muy bien. Veo que te has percatado. Si lo dices por los pelícanos, representa a la diosa egipcia Henet, y, si es por el águila, también llegamos a dominar la Roma antigua. 

    —Lo decía por las rosas rojas. ¿No es de los rosacruces? 

    —Ya me extrañaba que reparases en todos los detalles. No. No es por los rosacruces. Como he dicho, cualquier otra Orden es posterior y si existe alguna coincidencia es imitación o pura casualidad —Enzo hizo una breve pausa—. Contestaré a tu pregunta. Los rosales los adoptamos de Persia y de nuestro paso por Asia hace miles de años. 

    —Caballero Enzo, su empresa, la constructora, tampoco está exenta de simbolismos. Por lo tanto, el emblema de la empresa… de «Construcciones do Nascimento», ¿qué significa? Es la cruz de la Orden y una rosa en el centro. 

    —Cierto, es una cruz de San Andrés, pero es, asimismo, una equis que puede señalar el lugar donde se encuentra un tesoro o incluso indicar la ubicación de un objetivo prioritario de la Orden o una misión importante. Respecto a la rosa… sigues sorprendiéndome ¡Además de necio eres miope! No es una rosa. Es solamente un punto rojo. Una gota de sangre en medio de una equis dice algo evidente a nuestros enemigos —miró a su hijo a los ojos con desprecio. 

    —Vale. Siento ser tan estúpido —un escalofrío recorrió el cuerpo de Bruno tras la confesión de su padre—. Solo una última cuestión. ¿Qué enemigos reales tenemos? 

    —¡Bien dicho! —Enzo rio a carcajada limpia—. Tenemos. Nosotros y para siempre nosotros. Por el bien de nosotros. Aún no te has iniciado, pero ya sabes mucho. Este conocimiento es místico y secreto. Nadie ajeno puede conocernos. No hay marcha atrás. Somos una unidad. Si decidieras irte, sería al otro mundo. ¿Comprendes?  

    —Sí, lo entiendo —el rostro de Bruno palideció—. Gracias, caballero Enzo. No tengo más dudas. 

    —Perfecto —Enzo adoptó una mueca de satisfacción—. Ahora, sigue estudiando —observó que acababa de terminar el tomo número siete—. Vas bien. Continúa. 

    Don Enzo, sin decir nada más, lo observó de arriba abajo, se dio media vuelta y avanzó con paso lento por el pasillo del despacho. Se regodeaba de su situación de superioridad y disfrutaba de aquellos encuentros. 

    Bruno se quedó sentado, con los brazos cruzados en señal de protesta. Pensó en la actitud de su padre durante toda la conversación y en la falta de aprecio hacia él. Aquello lo irritó profundamente. 

    Cuando don Enzo salió, la puerta se cerró. En ese instante, las estanterías se agitaron. A Bruno no le pareció que fuera un portazo tan violento como para mover los cimientos de la casa. El chico sabía que aquel despacho y aquel escritorio escondían muchos secretos. Sin ir más lejos, encontraría un panel de botones si colocaba la mano en la parte inferior de la mesa. 

    Bruno no prestó atención al temblor. Seguía mirando al frente cuando un libro cayó, dándole de lleno en la cabeza. Pensó que ya bastaba de golpes por ese día. Lo colocó sobre la mesa. Era el octavo tomo de los «Principios de la alquimia espiritual». Por lo menos, no tuvo que levantarse a buscarlo. 

  


   
    El mes de la alegría 

      

      

    ¡Llegó el Carnaval! La pobreza se disfrazaba de abundancia, felicidad y exceso allí, en la Rocinha. Aunque los medios de comunicación se centraran en filmar lo que ocurría en el sambódromo, más cerca del centro de la ciudad, aquel era el origen de toda la festividad. 

    Febrero era el mejor mes del año en las favelas. Todo el mundo esperaba a que llegara. Para Nuno, aquello significaba que habría más encargos a realizar. La gente trabajaba apresuradamente para ultimar los detalles. Nuno era el recadero más rápido y no paraba ni para comer. 

      

    —¡Nuno! Necesitan este saco de pan rústico en la asociación de vecinos —dijo el panadero cuando llegó el muchacho. 

    —¡Por supuesto, señor João! ¿Para cuándo? —preguntó Nuno. Tenía varios encargos pendientes. 

    —¡Ya! Y coge esto. Para que te unas a la fiesta —le pagó en metálico. Aquellos días las ventas de pan artesanal aumentaban. Ese era el producto más caro que ofrecía, el de masa madre, y el hombre se mostró generoso. 

    «¡Cómo huele!», pensó el muchacho. El pan de masa dura, recién salido del horno de leña, era como un perfume para su olfato. Con lo que le dio el panadero, podría incluso comprarse varias de aquellas grandes bolas crujientes. Eso sí, se lo había ganado. El saco era casi de la mitad del tamaño del muchacho y pesaba lo suyo. En media hora, el encargo estuvo realizado. 

      

    —¡Chico! Llévale el traje a mi prima, a la academia de samba. ¿Vale? 

    —¡Hecho, Señora Nidia! —Nuno se lo echó al hombro y recogió la excelente propina. Echó a correr. 

    Sujetaba el colorido vestido con una mano mientras corría. El día estaba despejado y la tela y sus detalles brillaban al contacto con la luz. Este trabajito era sencillo pero el camino resultó ser más largo. 

    Nuno corría feliz por estar tan requerido. A su paso, veía a los vecinos que formaban grupos. Se reunían para cantar y bailar samba. Los instrumentos musicales acompañaban a la melodía. 

    La solista tenía una voz poderosa. Se notaba que era una mujer con carácter y cantaba con fuerza y determinación. Combinaba sonidos graves y agudos en un melódico relato al amor. Un coro cantaba al unísono en determinados momentos de la canción.  

    La música brasileña fue resultado de la fusión de los ritmos aborígenes nativos, del folclore portugués y, principalmente, de los sonidos del África profunda, traídos a través de los esclavos durante la colonización. El ritmo rebosaba de alegría, improvisación y llevaba irresistiblemente al baile. 

    Los instrumentos de percusión transportaban el ritmo a cotas más altas. Había de los que se tocaban con baquetas y otros que sólo necesitaban de las palmas de las manos. Grandes, chicos, largos, cortos… marcaban el compás para el baile. 

    Las mujeres danzaban jugando con su cuerpo, mostrando su erotismo y con una abierta sonrisa en todo momento. Movían con suavidad sus brazos extendidos y con brío la pelvis en un meneo singular. 

    Nuno se evadió de aquello un instante y la tristeza lo invadió. Recordaba constantemente a Cátia, los momentos que pasaron juntos y las ingeniosas conversaciones que mantuvieron. Añoraba tenerla cerca. Era la primera vez que sentía lo que era un síndrome de abstinencia, no podía describirse de otra manera. Se sentía solo e incompleto sin ella. 

    Cátia se marchó a Portugal al acabar la Navidad. Continuaba sus estudios y ya no volvería hasta verano. Las vacaciones fueron intensas y pasaron juntos mucho tiempo. Al principio ella quedaba para verlo practicar. Conforme pasaron los días, el chico dejó de lado el deporte y se dedicaron sólo a pasear.  

    El día de la riada fue el último que la vio. Cuando llegaron los servicios de emergencia se despidieron y no volvió a verla más. Dos días después, Cátia cogió, junto a su hermana, el vuelo que las llevó a Europa. 

    En los barrios estaban las mejores academias de samba. Nuno entregó el vestido a la mujer que esperaba en la puerta. Faltaban dos días para la cabalgata, pero las prisas y los nervios por tener todo a punto se notaban. 

    —¡Nuno! —Pedro salió de la academia tocando el tambor—. ¡Ven! ¡Únete a la fiesta! 

    —No puedo. Tengo mucho que hacer —lo miró con desgana.  

    —¡Venga ya! Solamente un rato. Ven dentro. Estamos ensayando —insistió Pedro. 

    —De verdad. No estoy para fiestas —se enserió Nuno. 

    —Pues sí que te ha dejado tocado… —dejó la frase en el aire y miró a su amigo. 

    —¿Qué dices? Es solo una amiga —a Nuno le desquició el comentario. 

    —Yo no te he dicho nada. Te has delatado tú solito. ¿Ves? Estás enchochado. Tienes que vivir la vida y ya se verá qué sucede con lo vuestro —Pedro era un consejero sentimental poco fiable. No le interesaba lo más mínimo tener pareja ni se había sentido atraído nunca por nadie—. ¿Sabes? Hacéis buena pareja. Los dos sois un encanto. 

    —En serio. Me están esperando —insistió Nuno, más calmado—. Tengo que aprovechar ahora que hay trabajo. 

    —¿Y después? Cuando termines —la persistencia también era una cualidad de Pedro—. Voy a estar aquí hasta la noche. Más tarde se pasarán los demás. 

    —Cuando acabe, tengo que ir a visitar a la Abuela. 

    —¿Hoy? Deja allí a la ermitaña. No se va a mover de su cueva. Ya vas otro día. 

    —No sé. Siento que tengo que hacerlo. Es algo raro. Una necesidad que no se me quita de la cabeza. 

    —¡Ya veo! —Pedro le guiñó el ojo a su amigo—. Últimamente te enamoras de todas. 

    —¡Qué gracioso! No es eso. No te lo puedo explicar. 

    —Bien. Entonces, nos vemos otro día. ¡Feliz Carnaval! 

    Nuno se marchó corriendo. Se llevó todo el día acarreando cosas de un lado a otro. Su amigo Vitor también hizo el agosto. Los festejos iban acompañados de mucho alcohol y de drogas. Edson era el único desocupado aquel día. Estudiaba y descansó a la tarde para tomarse una cerveza con Pedro en la academia de salsa. Al anochecer, Nuno se dirigió a la casa de la Abuela. 

      

    Al llegar a la puerta de la casa de la Abuela, vio un charco de sangre y un rastro que se dirigía al interior de la vivienda. La puerta estaba abierta, como de costumbre. Nuno se apresuró a entrar y cerró la puerta, como hacía siempre.  

    —¿Hay alguien? ¿Abuela? —la casa permanecía en silencio. Le pareció ver una figura, una sombra que se disipó con su llegada. 

    Nuno estaba asustado. Temía por la vida de la Abuela. La sala estaba llena de sangre por todas partes. El rojo salpicaba las paredes y el suelo, como si hubiera sido el escenario de una matanza. Algunas cosas estaban cambiadas. Allí seguían los sillones y la mesita. La cocina y el cuarto de baño estaban intactos. Sin embargo, el altar estaba limpio, sin nada de lo que solía tener encima. La jaula y el loro no estaban. Habían desaparecido. ¿Se trataba de un robo?  

    El chico se acercó a la habitación de los muñecos de vudú. Miró hacia arriba y la inscripción del marco estaba tachada. Ahora aquel mensaje era del todo ininteligible. La llave estaba puesta. La giró y abrió la puerta. No quedaba nada. El cuarto estaba vacío. Registró la casa entera. No había ni rastro de la Abuela. 

    Nuno escuchó un ruido en la calle. El tintineo de una cadena que se arrastraba por el asfalto, se acercaba. Dejó de sonar. Escuchó ladridos y pensó que le eran familiares. Sonaba diferente. El perro estaba alertando de algo. 

    —¡Neco! ¿Aquí? —Nuno pensó que no podía ser él. ¿Se habría escapado? ¿Cómo? 

    Una sensación de peligro se apoderó de él. Cerró los ojos y se concentró. Comenzó a visionar unos hombres vestidos de negro y armados hasta los dientes. Se acercaban hacia su ubicación. Se situaban en posiciones estratégicas. Lo hacían sigilosamente. Vio a un francotirador apretar el gatillo. El perro cayó al suelo al instante.  

    Lo habían abatido. El pobre animal fue siempre una molestia para su dueño. El hombre vivía solo y se hizo cargo del perro cuando su hija se fue a trabajar fuera. Pagaba su frustración y su soledad con él. 

    Nuno abrió los ojos. El silencio era absoluto. Ya no había ladridos, ni gente en la calle, ni música, ni fiesta. Sus músculos se tensaron, pero templó su cólera. Escuchó unos pasos que se acercaban y, acto seguido, la puerta de la casa recibió un fuerte impacto. Estaba acorralado. 

  


   
    La misión dada 

      

      

    El brazo de su atacante permanecía extendido. El arma que sostenía en la mano apuntaba directamente a su corazón. En menos de un segundo, agarró la muñeca y apretó con el dedo pulgar sus tendones. Toda la fuerza con la que sujetaba la pistola desapareció y el arma cayó al suelo. En solo un movimiento, como el de apretar el acelerador de una moto, hizo girar el antebrazo de su oponente. Lo retorció sin esfuerzo y el cuerpo siguió al brazo. Estaba incapacitado y la cara reflejó el dolor que le recorría el brazo. Solo quedaba inmovilizarlo. Avanzó colocándose bajo la axila del hombretón y elevó el cuerpo por encima del suyo. Volteó aquel estilizado saco de músculos con suma facilidad. No ofreció resistencia alguna. Cuando su adversario golpeó el suelo, sin soltar la muñeca en ningún momento, la suela de su bota derecha pisó el cuello y su puño libre golpeó dos veces las costillas de aquel hombre. Había sido un simulacro bien realizado. Lo soltó y lo ayudó a levantarse. 

    —La próxima vez, apunta a la cara. Así me será un poquito más difícil quitarte el arma —aconsejó el oficial Vargas. 

    —Sí, pero si lo hiciera así, me perdería todos tus movimientos. No vería tus manos —sonrió el suboficial Alves—. No quiero sufrir sin aprender. 

    —¡Ya! Pero en una situación real yo llevaría el chaleco antibalas y una Colt Commander no me mataría. 

    —El impacto te dejaría bastante aturdido. Seguramente te habría tirado de espaldas. 

    —Para vencerme a mí, no basta con aturdirme —bromeó Vargas—. Tomémonos un descanso. 

    —¡Oficial Vargas! —lo llamó un militar que entraba por la puerta. 

    —¿Sí? ¿Qué ocurre? —contestó mientras se daba la vuelta. 

    —¡Reunión urgente en quince minutos! Convoque sólo a cinco de sus mejores hombres —el militar se marchó, sin más dilación, tras dar el mensaje. 

    —¡Alves! Busca a Castelo, por si necesitamos a un francotirador. No sabemos aún de qué se trata, pero por si acaso. Los otros tres los dejo a tu elección. Nos vemos allí. 

    —Sí, señor —se despidió Alves. 

    El Cuartel General fue anteriormente un antiguo casino. El edificio rectangular era enorme pero, a esa hora de la mañana, Alves creía saber dónde buscar a sus compañeros. Los encontró descansando en la cafetería. Se pusieron en marcha inmediatamente. Unos minutos después, entraron en la sala de reuniones. Era grande, con muchas sillas y pocas veces se reunían allí un número tan pequeño de miembros.  

    —¡Siéntense! No disponemos de mucho tiempo —ordenó el teniente coronel. Era el miembro de rango más alto y quien iba a explicarles la misión. 

    —La misión consiste en entrar en la Rocinha… —explicaba sobre una pizarra. 

    —¡Señor! Tengo una pregunta… —interrumpió el oficial Vargas.  

    —No hay preguntas esta vez, Vargas. Debemos actuar de inmediato —contestó el teniente coronel—. ¡Continúo! Subid por las calles de la Rocinha con la máxima discreción. Cuanta menos gente os vea, mejor. Id rápido, pero fingid no tener prisa. Tenéis que llegar desde aquí hasta esta ubicación —lo señaló en el mapa que estaba dibujando en la pizarra—. Esa será la parte fácil. Os escondéis y esperáis el tiempo que haga falta hasta que llegue nuestro objetivo. Es un chico de unos quince años, mulato, de corta estatura y delgado. Cuando entre en la casa, esperáis un poco más e intervenís. Intentará huir así que abatidlo. ¿Entendido? 

    —Señor, ¿un niño? —preguntó el oficial Vargas, aunque tampoco le importaba quién fuera el objetivo. Podía darse por muerto—. ¿Usar mis mejores hombres para atrapar a un mocoso? —le molestaba que los llamasen para tal memez. 

    —¡No he terminado, Vargas! El niño es un asesino en serie. Es muy peligroso. Ha matado a la dueña de la casa donde tenéis que intervenir. Ha sido toda una masacre y tenemos que pillarlo en la escena del crimen. Según nos han informado, el muy imbécil, volverá allí para dormir. Ha usurpado la casa y, o tiene un exceso de coraje, o está totalmente loco. Alguien así no merece estar entre nosotros ni en ningún otro sitio. ¡Ah! Y las órdenes vienen de muy arriba, así que hemos acabado. 

    —Sí, señor —gritaron al unísono. 

      

    El grupo se reunió en la entrada del edificio. Vestían su uniforme de negro absoluto que los delataba como del BOPE, Batallón de Operaciones Policiales Especiales. Eran los más temidos y respetados, la policía militar especializada en la lucha contra el narcotráfico. Realizaban las misiones que nadie más podía lograr. Entrenados en artes marciales, en armas de asalto y en tácticas de guerra, tenían también una forma física increíble. Sus cuerpos estaban bien definidos, pero no eran muy voluminosos, para moverse con agilidad y rapidez. Eran lo más parecido a un atleta completo y entrenaban todos los días.  

    —Esto me huele mal, señor —el suboficial Alves estaba inquieto y no era por la misión. 

    —¿Qué sucede Alves? —el oficial Vargas pensaba lo mismo que él, pero las órdenes eran órdenes y tenían que realizarlas. No importaba el por qué y no valía la pena planteárselas si quiera. 

    —Es extraño. Formar un grupo tan reducido para intervenir en la Rocinha… —aquello no le cuadraba a Alves—. Es una zona pacificada, sin narcotraficantes que la controlen. No es nuestro trabajo. No somos policías de calle. Eso lo tienen que hacer los «celestitos». 

    —Cierto. Pero el objetivo es peligroso y nosotros somos los que estamos más preparados para tratar con gente así. Además, los celestitos son policías de calle, no salen a matar y nosotros sí. 

    —Un niño solo, ¿peligroso? —Alves lo puso en duda. 

    —Por eso, los otros se quedarán en la calle y tú entrarás conmigo —dijo Vargas. 

    —Gracias, señor. Tengo una última pregunta. El Equipo Táctico Aéreo, ¿se nos unirá? 

    —¡Alves! ¿No te has enterado de nada? —Vargas se estaba exasperando—. No habrá ningún helicóptero. Entraremos en las favelas en tres grupos de dos personas. Nadie se nos unirá. Implícitamente nos han dicho que tenemos que matarlo sin ser vistos y largarnos de allí como si nada. Eso es lo único que importa—y también era lo más difícil, pensó. Era Carnaval. Por otro lado… suerte que la multitud se concentraría en la zona baja de la ladera. 

    —Los ciudadanos nos verán —afirmó Alves. 

    —¡Claro que nos verán! Lo que pretende el comandante es no atraer a los medios de comunicación que puedan encontrarse cerca —Vargas tenía fama de inalterable pero la insistencia de Alves, su afán de investigador, estaba comenzando a cansarlo—. No será difícil, Alves—dedujo—. Tanto la gente como los periodistas, tendrán sus ojos puestos en el Carnaval. Pasaremos desapercibidos. 

    La Calavera se acercaba. Así llamaban, comúnmente, a aquel camión blindado. Era un Ford Cartago 815 modificado. Llevaba placas reforzadas y cristales antibalas. El equipo se preparó. Se ataron el chaleco antibalas, cogieron el fusil M16, se colocaron la boina negra a juego con el resto del equipamiento y se pusieron las gafas de sol. 

    —¡Señores! Ese no es nuestro vehículo —les dijo el oficial Vargas.  

    Tras la Calavera circulaba una furgoneta destartalada. 

    —Eso sí que es pasar desapercibido —Alves no salía de su asombro. 

     —Todos dentro. ¡Ya! —ordenó el oficial. Entraron rápida y ordenadamente. La carraca arrancó con dificultad y marchó hacia la Rocinha. 

    —¿Por qué a los turistas se les cae la cámara y a los fotógrafos profesionales no? —preguntó Vargas. A un aficionado a la fotografía se le podría caer la cámara si no la sujetaban correctamente, pero si a un militar se le cayera el arma, en esos segundos, podría morir. Todos se pasaron la correa del fusil por encima de la cabeza, sujetándola contra el cuello. Era lo primero que deberían haber hecho nada más coger el arma. 

    —Pararemos tres veces —informó el oficial—. Los tres grupos nos veremos en el punto de encuentro a las tres. Hoy no almorzaremos y mañana ya veremos. El ayuno depende de nuestro éxito —todos entendieron que, si no conseguían cumplir el objetivo, al día siguiente les esperaba un duro castigo—. Caminad por las favelas con el arma agarrada, pero con los brazos relajados. No llevéis el fusil hacia arriba o llamaréis la atención. Pasead como si fuera una rutina. ¿Entendido? 

    —¡Sí! ¡Señor! —gritó toda la unidad al unísono. 

    —¿Cuál es nuestro lema? —voceó el oficial a su equipo. 

    —¡Misión dada es misión cumplida! —gritaron todos a la vez.  

    El vehículo subió hasta donde pudo llegar, evitando la multitud. Cualquiera que conociera las favelas sabría que llegaba un punto en el que las calles eran tan estrechas que no cabía ni una parejita de enamorados caminando juntos y cogidos de la mano. Esa estrechez dificultaba el paso y los obstáculos que encontraban, aún más. Tendrían que seguir a pie. Allí las casas no se construían en línea, como continuación de la acera. Ésta ni siquiera existía tan arriba. 

    Las calles sólo dejaban ir de uno en uno. El equipo zigzagueaba por un complejo laberinto. Eran entorpecidos por matorrales que salían de los espacios más pequeños, de entre algunas viviendas. El camino también estaba lleno de basura y tablones abandonados.  

    La unidad no pasó inadvertida por la favela, pero tampoco inspiró el miedo que normalmente producía verlos. No se adentraron en avanzadilla, que era la manera habitual. Estaban acostumbrados a que uno inspeccionara una calle y otro se quedase en la retaguardia ofreciendo apoyo. Cuando este llegaba, el primero se asomaba a la siguiente callejuela y se disponía a hacer el reconocimiento. Estaban entrenados para la guerra y Río de Janeiro, en parte, lo era. La Rocinha estaba pacificada, los narcotraficantes fueron expulsados de allí hacía ya mucho tiempo y el dominio era ahora de la policía. No eran necesarias aquellas estrategias de intervención allí. Eso sí, caminaron alineados y distanciados. Examinaban instintiva y metódicamente cada callejuela y se paraban en cada esquina para observar. Reconocían cada fachada, cada tejado y cada movimiento de los transeúntes. Era su manera de proceder. La gente, al verlos llegar, se apartaba o se largaba. Sabían que los de negro sólo traían consigo la muerte.  

    Llegaron a la casa donde tenían que reunirse. Vieron el charco de sangre. El oficial Vargas, mediante gestos y señalando con la mano, ordenó que dieran marcha atrás. Sólo viendo aquella puerta tintada de rojo, se podía esperar cualquier cosa detrás de ella. 

    —¡Haced guardia! Voy a entrar yo solo para inspeccionar —ordenó el oficial. 

    Vargas entró a echar un vistazo con el fusil alzado y preparado para cualquier imprevisto. Quería realizar el reconocimiento de la escena del crimen. Si entraba todo el grupo, al ser tan pequeña aquella favela, destrozarían cualquier prueba del asesinato y dejarían otras de su paso por allí. Todo estaba lleno de sangre. Parecía que hubieran matado a una multitud allí. Pensó que el psicópata se había divertido esparciéndolo todo, pintando las paredes con sus manos. Oteó toda la casa y salió con el semblante inalterado. 

    —¡Suboficial Neves! Cuando el chico entre en la casa, tú te colocarás en aquella esquina con uno de los francotiradores. Al otro francotirador, el suboficial Castelo, lo quiero allí, también con apoyo. Quiero que entre los cuatro cubráis toda la calle por si intenta escapar por aquí.  

    —¡Sí, señor! —decían uno tras otro. 

    —¡Alves! Vendrás conmigo —ordenó Vargas—. Haremos la incursión y lo abatiremos. No podemos entrar los seis. Lo contaminaríamos todo y tampoco dispondríamos de movilidad suficiente. Además, es sólo un objetivo. No puede escapar. Ahora, ¡seguidme! 

    Se situaron tras un muro, en parte derruido, próximo a la casa. Esperaron durante horas a que el muchacho llegase. El sol empezaba a ocultarse tras las montañas cuando un chico llegó corriendo hacia la casa. Se quedó un instante mirando el charco de sangre frente a la puerta y entró. 

    —¿Será ese el objetivo? —dudó Alves. No parecía ser quien ejecutó a la señora. ¿Un asesino miraría así la mancha en el suelo? Creyó que pasaría por encima sin más, como si nada, sin pararse, sin importarle lo ocurrido. 

    —Coincide con la descripción. Hay que eliminarlo. Colóquense en sus puestos. ¡Ya! —susurró el oficial al mando. 

    Vargas, como quien dirigía una orquesta, señalaba con la mano izquierda todo lo que tenía que hacer su equipo. Los gestos de su cara y las miradas también eran entendidos como órdenes. La puerta de la vivienda estaba situada en la mitad de la calle y los grupos se situaron a ambos lados, en las esquinas, al comienzo de las dos únicas salidas. Los transeúntes, al verlos, se marchaban de allí y nadie se asomaba a las ventanas, ni siquiera para ver lo que pasaba. Se aproximaba un tiroteo y en los barrios todos sabían que el BOPE no tenía por qué justificar una bala perdida. No necesitaban responder ante la ley, sino ante sus superiores. Se entendía que cada misión era una batalla y el fuego amigo podría darse.  

    Vargas esperó un poco antes de entrar. Estaba quieto y en silencio, cuando un enorme perro pasó a su lado corriendo. No se lo vio venir, pero tampoco venía a atacarlos. Era Neco, el perro que cuidaba Nuno a diario. 

    Neco se paró en la misma puerta de la casa de la Abuela. Comenzó a ladrar a ambos lados a los hombres de negro. Vargas avanzó hacia él, seguido de Alves. El perro no se apartaba. Ladraba mirándolos fijamente, queriendo intimidarlos. El BOPE no se acobardaba por nada, aunque tampoco eran temerarios. 

    El oficial Vargas indicó a Alves que se situara junto a la pared. Miró al suboficial Neves que, preparado para cualquier situación, apuntaba con el fusil de francotirador en esa dirección. Señaló con el dedo índice al perro y, seguidamente, señaló hacia el suelo. Una bala salió directa al animal que, ipso facto, se desplomó. Emitió un fuerte gemido al que siguieron otros. Alves fue rápido hacia el perro, se tiró encima y lo agarró del cuello. Dejó de moverse y de gemir. No se escuchó nada más. Se mantuvieron quietos unos segundos y escucharon movimiento dentro de la casa. Vargas derribó la puerta de una patada. Entraron con el arma preparada para matar. 

    Fue una infiltración táctica perfectamente ejecutada. Al no ver a nadie, Alves inspeccionó la casa meticulosamente. El niño se habría escondido. Vargas se quedó quieto observando la cocina. Tardó bastante en reaccionar. Segundos que le fueron muy valiosos al presunto asesino. La ventana ahora estaba abierta y, cuando entró antes, no. 

    —¡Alves! —gritó Vargas con fuerza—. ¡Se escapa por la ventana! —se asomó y miró hacia arriba. Lo vio terminar de escalar hasta el tejado—. ¡Avisa a los demás! Que lo sigan por tierra. Tú subes conmigo —él también comenzó a trepar y se perdió de vista. 

    —¡Va por arriba! Disparad con cuidado. El oficial Vargas va detrás de él —avisó Alves a sus compañeros que se pusieron en marcha. 

    Nuno, presa del pánico, no era capaz de mantener el control de sus movimientos. Era perseguido por miembros del BOPE y éstos no fallaban. Lloraba por la muerte de la Abuela. Además, lamentaba la pérdida del que consideraba su perro. Su visión estaba enturbiada por las lágrimas. ¡Lo quería! Lo cuidó durante varios años y sentía ira por lo ocurrido. Para dominar la situación, se dejó llevar por su intuición cerebral. Actuó de forma mecánica, como si estuviera en trance. Su mente dirigía los pasos según lo visionado anteriormente.  

    Saltaba de un tejado a otro escuchando las balas que pasaban a escasa distancia de él. Si corriera por abajo, todo sería peor. Los francotiradores no fallarían y, además, serían cuatro hombres siguiéndolo. Allí arriba, solo lo seguían dos. Nuno corría serpenteando para no ser una diana fácil. 

    El oficial se colgó el arma para correr más rápido, mientras que Alves aseguraba cada disparo para no impactar en su superior. Apuntó al niño varias veces, pero Vargas se interponía entre él y su objetivo. Vargas corría más rápido que ninguno. Podía saltar más distancia que Nuno, aunque no poseía su técnica. 

    El grupo que quedaba abajo decidió dividirse para abarcar más territorio y poder emboscarlo. Se formaron dos grupos de dos miembros. Nunca iban en solitario, no era seguro y, si el BOPE era el mejor cuerpo de policía militar del mundo, era porque actuaban sin precipitarse y sin arriesgar. Lo hacían correctamente y sobre seguro.  

    Aumentaron los disparos. Nuno notó que ahora venían de detrás y de ambos lados. Lo estaban flanqueando. El niño estaba asustado. Siempre huía de la policía para que no lo llevasen al orfanato, pero esta vez era diferente. No iba a ir a ningún reformatorio, ni tan siquiera al psiquiátrico como presunto asesino. Se dio cuenta. ¡Lo querían matar! Miró un instante hacia atrás y vio a Vargas que lo miró a los ojos con su expresión impasible. 

    Una bala le pasó cerca de la oreja. Lo descontroló, pero no fue suficiente para hacerlo caer. Siguió corriendo, aún más rápido. Saltaba y se movía con precisión. Vargas estaba en forma y acortaba distancias. Ya estaba casi encima. 

    Cambió de dirección de nuevo. Tras pasar junto a un depósito de agua que estaba sobre el tejado, torció hacia su derecha. Los militares lo seguían de cerca. Perdieron de vista al chico por un momento al girar tras él. Nuno se dejaba llevar por su intuición y, a veces, ésta podía fallar. Pensó que la chapa por la que corría continuaba, pero no fue así. Cayó de cabeza en la calle, dentro de una pila de neumáticos, quedando atrapado y sin poder moverse. Totalmente incapacitado, se dio por vencido y esperó su final. 

    —¡Por aquí! —llamó el oficial Vargas a su unidad.  

    Vargas descendió y continuó corriendo. Alves lo seguía no muy lejos pero incapaz de seguir el ritmo de su superior. Los demás siguieron la voz, pero en aquel laberinto estaban desorientados. Con apoyo aéreo todo hubiera sido diferente. 

    Vargas pasó al lado de aquellos neumáticos amontonados a un lado de la calle. Miró de reojo hacia ellos, pero siguió corriendo calle abajo. Ahora no iba delatar la posición del chico, no cuando la función estaba llegando a su fin. Volvió a avisar a su equipo para alejarlos de aquel lugar.  

    El chico se salvó porque decidió correr, porque tenía las habilidades y la técnica necesarias para escapar. La suerte también ayudó. Nada de eso era suficiente si te perseguía el BOPE. El oficial decidió su destino. Aquella misión no le gustó desde el principio y, una vez visitada la casa, menos todavía. Sabía que algo fallaba en la escena del crimen. ¿Demasiada sangre? ¿Demasiado evidente? No podía desobedecer una orden de manera explícita, pero tampoco podía debatirla, como hacía insistentemente Alves. Cuando, en plena persecución, vio los ojos vidriosos del chico, lo supo. Sí que podía errar, pero tenía que ser creíble. Esta vez, la misión dada fue una misión fallida. 

  


   
    Fracasado 

      

      

    Bruno comenzó a moverse al activarse la alarma. Estaba cansado y miró con desprecio el reloj despertador digital que estaba encima de su mesita de noche. Con el puño como mazo, lo golpeó en vertical y dejó de sonar.  

    Llegó el fin de semana. No tenía que ir a la escuela por la mañana. Aun así, el resto del tiempo lo pasaba siempre recluido en el despacho de su padre. Eso incluía las tardes de lunes a viernes; los sábados y los domingos enteros estudiando en aquel escritorio.  

    Se levantó todavía desorientado, se aseó rápido y se fue directo al despacho. No pasó por la cocina. Heitor le llevaría el desayuno pasada una hora. El mayordomo era metódico y lo tenía todo controlado. 

    Bruno abrió la puerta. Su padre estaba sentado, escribiendo. No levantó la cabeza. El chico no se lo esperaba. Caminó despacio. Cuando se halló cerca, Don Enzo terminó la carta, dobló el folio en tres y miró a Bruno. 

    —Coge la pistola que está en el último cajón —ordenó Enzo al muchacho mientras metía el papel en el sobre que tenía encima de la mesa—. Coge también todo lo que está con ella. 

    —Ahora mismo, caballero Enzo —dudó un instante. Aquel mandato lo cogió desprevenido. Un arma no era ninguna broma, aunque su padre disfrutaba dando miedo a todo el que lo rodeaba. La llave estaba puesta. Abrió el cajón de la mesa. 

    —¿Esto echa agua? —Bruno vio lo que parecía ser una pistola de agua de juguete. Era pequeña y de plástico. Apretó el gatillo varias veces a ver si estaba llena. No veía el depósito por ninguna parte. 

    —Ponla encima de la mesa y el resto también —Enzo hizo oídos sordos a la pregunta. 

    Colocó el sobre frente a él. Cogió la pistola para lacre e introdujo por detrás una barra de cera de color burdeos. Volvió a colocarla sobre la mesa. Abrió una cajita rectangular de plástico que parecía un tarjetero. Estaba llena de unos polvos dorados. 

    Se acercó las manos al cuello. Enzo no llevaba reloj, pulseras ni pendientes, sólo una cadena fina de oro con el emblema de «Construcciones do Nascimento». Sacó del collar aquella moneda con el grabado de la empresa, de la Orden. La encajó en un mango de madera vacío. Apretó el gatillo de la pistola colocándola encima del sobre y la cera salió de ella, lacrando el sobre. Metió el sello dentro de aquellos polvos áureos y lo estampó en la cera, resaltando el emblema. Parecía una equis de un amarillo luminoso sobre un fondo rojo. Aquel era su ritual. 

    La verdad, el logo de la empresa era una cruz de San Andrés flordelisada de color negro y con un punto rojo en la intersección de las dos líneas rectas. La flor de lis de cada punta de la cruz era, en heráldica, la representación del lirio. Era considerada un símbolo de la realeza francesa desde la Edad Media. También la Iglesia católica y los blasones la habían usado en muchas ocasiones. Detrás de todos ellos estaba la Orden. 

    Para los blasones, la flor de lis simbolizaba el árbol de la vida, la perfección, la luz, la resurrección y la gracia del dios que iluminaba al mundo. Cualquier significado, fuera como reyes o como perfectos dioses, denotaba el sentimiento de invencibilidad de los miembros de la Orden. Aunque, lo más probable era que aquel detalle tuviera mucho más de mil años, teniendo en cuenta la antigüedad de la hermandad; o quizás no significase nada de eso.  

    —¿No es más rápido y seguro mandarla por correo certificado con acuse de recibo? —preguntó el muchacho. No creía necesaria toda esa parafernalia.  

    —No la voy a enviar —aclaró Enzo—. Tengo que entregarla en persona a mi maestro. La información en la Orden tiene que darse directamente, sin usar intermediarios. 

    —No tiene remitente, ni destinatario, no pone nada en el sobre, ¿y si por error la abriese sin saberlo? —las suposiciones eran su especialidad. Bruno siempre se planteaba todas las posibilidades en cualquier situación. 

    —Mis cartas sólo van destinadas a mi maestro y solamente él puede abrirlas. Todo se rige por la cadena de mando. No lo olvides. Si las abriese otra persona, sin importar la justificación, tendría que morir —dijo su padre. 

    —Pensé que usted me requeriría para realizar la labor de llevarla—expresó Bruno—. Menos mal que me ha explicado eso —suspiró. Había muchos peligros en los pequeños detalles dentro de la Orden. 

    —No. Esto es personal, pero, ya que estas aquí, cuéntame cómo van tus avances. ¿Consigues concentrarte? —Enzo no tenía la presencia altiva de siempre. Estaba apagado por alguna razón.  

    —Sí, me concentro, pero aún no logro realizar el viaje astral —respondió Bruno tranquilamente. 

    —Es difícil al principio. No te preocupes. He aplazado dos meses tu iniciación. Así tendrás tiempo de sobra para conseguirlo —la mirada de Enzo parecía la de un padre comprensivo, interesado por conocer la evolución de su hijo. 

    —Gracias, caballero Enzo —dijo el chico. 

    —Ahora quiero que te tomes la mañana libre —Enzo se enserió y miró los periódicos que tenía encima de la mesa. Hacía varios días que se publicaron—. Puedes irte. No vuelvas a abrir la puerta tras salir. 

    —Sí, señor —el chiquillo mostró una sonrisa de oreja a oreja. No tuvo descanso desde que comenzó a estudiar, allá por septiembre. Salió a paso acelerado del despacho, no fuera que su padre se arrepintiese. 

    Enzo volvió a encontrarse solo en la sala. Se puso en pie y miró al frente. Permaneció así a la espera de que algo sucediera. Estaba quieto y no movía ni un músculo. Su cara expresaba miedo. Una gota de sudor recorrió su frente. Comenzó a transpirar y su respiración de volvió densa. Sabía que se aproximaba alguien. No oyó ruido alguno ni pasos. No era así como llegaba él. 

    La energía espiritual se notó en el ambiente. Era poderosa y hacía que el aire se tornara más espeso. Aquel ser oscuro apareció de la nada frente a Enzo, en medio del despacho. Vestía un hábito de fraile rojo burdeos complementado por un cinturón de color mostaza. Los guantes y zapatos eran negros y una oscuridad estaba donde debería mostrarse su cara. Aunque la capucha estaba echada, no era normal que el hueco ocultase su rostro hasta ese punto. No era natural, aquello estaba hecho con algún tipo de magia. 

    —Gran maestro, es un honor que… —Enzo se mostró sumiso y nervioso. 

    —¡Calla! Déjate de cumplidos. Sabes por qué vengo —la voz era grave y resonante. 

    —Sí, mi señor —Enzo no se atrevió a decir nada más por temor a represalias más fuertes. Si tenía que dar explicaciones, sería cuando se lo ordenara. Se hizo el silencio. 

    —Has fallado, caballero Enzo. Puedes explicarte —dijo aquel ser. 

    —Hice todo lo que mi maestro me ordenó. Mandé a mis espías astrales a vigilar a la bruja y a todo el que entrase en su casa. Ella, durante años, aceptó nuestro acuerdo. Un chico frecuentaba la casa. Podría saber algo y… —Enzo intentaba justificarse. 

    —¿Alguien más se acercaba por allí? —preguntó el gran maestro. Tenía el grado treinta y cinco en la jerarquía numérica de la Orden. Sus conocimientos y su poder estaban muy por encima de los de Enzo. No se podía comparar con un caballero o con un maestro.  

    —A la puerta de la bruja solo llegaban los repartidores para abastecerla de alimentos y bebidas. No entraban en la casa. Dejaban el encargo y recogían el dinero que les daba. No hubo contacto físico ni mágico —explicó Enzo. 

    —La bruja, ¿practicó vudú fuera de casa? —el fraile necesitaba saber la influencia que tenía aquella mujer sobre la comunidad y el poder que desarrolló en ella. 

    —¡No! ¡Seguro! La tuve vigilada durante años —afirmó, rotundamente, Enzo—. Tengo la absoluta certeza de que ni siquiera salió de allí. 

    —El chico… ¿cuál era el plan para deshacerte de él? — el gran maestro conocía el plan, por supuesto. Quería que Enzo se lo explicase. 

    —Hice que pareciera un asesino. Filtré información en las altas esferas. Ordené que lo mataran… —Enzo hablaba con la seguridad de quien hacía lo correcto. 

    —¿Qué salió mal? —siguió indagando el monje. 

    —Por mi parte nada. Fue el BOPE quien falló. El chico escapó. Fue rápido y listo. Hubo contratiempos y casualidades —en cuanto lo dijo, Enzo se dio cuenta de que pecaba de ambiguo. 

    —¿Utilizó magia? —el gran maestro fue al grano. Preguntó lo que realmente le interesaba, lo que necesitaba saber. 

    —No. El chico no tiene poderes. Estoy seguro. 

    Enzo tuvo espías astrales siguiendo a Nuno. No vieron al muchacho realizar nada extraño, nada sobrenatural. Los poderes mentales no se detectaban fácilmente, a simple vista. Suerte que estos informadores no conocieran personalmente a Cátia, la hija de su jefe, pues todo se habría complicado mucho. Hubieran rodado más cabezas. Durante las Navidades, Enzo también estuvo más ocupado con su familia. El número de informes fue menor. 

    —El error no fue del BOPE. Fue tuyo. Deberías haberlo previsto. El Consejo Supremo ha emitido un veredicto. Perderás cuatro grados numéricos. Todavía eres caballero pero, si vuelves a fallar, serás un simple iniciado —sentenció aquel ser místico.  

    —Gran Maestro, quiero seguir trabajando… —Enzo pensó que lo quitarían de la dirección de la empresa. Sus conocimientos y habilidades eran valiosos para la Orden, pero nadie era imprescindible. 

    —¡Por supuesto! Continuarás con la misión. Es de suma importancia. Te necesitamos y, por eso, continúas con vida. No nos vuelvas a fallar o sabrás lo que es el dolor en un grado que jamás hayas experimentado —el ser se acarició los nudillos. Enzo sudaba y se aflojó el nudo de la corbata. 

    —Sí, mi señor, pero, ¿qué quiere que haga con el chico? ¿Lo elimino? —quería subsanar lo ocurrido. Cuatro grados numéricos eran difíciles de conseguir y, quizás, si reparaba el desastre a tiempo, se los volvieran a conceder. 

    —No hace falta. La bruja ya no está. El chico ya no supone ningún peligro —el asunto quedaba así zanjado. 

    —Por supuesto, gran maestro. Lo que ordene —Enzo se calló. Esperaba que todo hubiera terminado así. No había sido una represalia excesiva y deseaba que el gran maestro se fuera. Aquella presencia lo inquietaba. 

    —Hablando de posibles fiambres… estas preparando a tu hijo para la Iniciación. ¿Le has informado de en qué consiste? ¿Sabe cuáles son las consecuencias si no la supera? —aquel ser disfrutaba con la conversación. La crueldad con la que hablaba era sobrecogedora. Se notaba en la voz, aunque no se viese su rostro. 

    —No, sólo estudia y entrena. No sabe lo que tiene que hacer, ni que yo mismo lo mataré si no lo consigue —Enzo tenía claro cuáles eran sus cometidos y, si no los conseguía, no afectaría a su persona esta vez, en el estado en el que estaba, aunque sí a su hijo.  

    En la Orden, quien proponía a un candidato, era quien lo eliminaba si no era apto. Era una forma de asegurar también la lealtad del miembro; el mayor vínculo tenía que ser con la Orden y con nadie más. 

    —Bien. No debe saberlo. Solamente se le dirá antes de comenzar. Así tiene que ser el proceso. Superar el miedo en una situación crucial forma parte de la prueba. Después de la Iniciación será un miembro de pleno derecho de la Orden. No podemos permitirnos tener débiles dentro de la organización. Somos el escalafón más alto de la Humanidad. Aquí no hay lugar para los cobardes. 

    Aquel ser desapareció. El aire volvió a la normalidad y Enzo dio un gran suspiro. Aquella bocanada de aire lo alivió de la tensión vivida, además de ayudarlo a recuperar el aliento. Se sentó e hizo ejercicios de respiración. Se colocó bien la chaqueta y se anudó correctamente la corbata. Miró la carta que estaba frente a él. 

    —La misión —susurró acariciando el sello con el emblema de «Construcciones do Nascimento». 

  


   
    El enigma 

      

      

    Nuno quedó con Edson a primera hora. El día anterior le dijo que necesitaba contarle una cosa muy importante. Era algo privado y sólo podía contar con él. Llevaba unos días sin quedar con sus amigos. Se justificó con Edson diciendo que estaba con la gripe. Nuno era muy ingenuo y aquella excusa no fue muy creíble. ¿En verano un resfriado? Podría ser y, quizás, era bueno para que los demás no se acercaran, no fuera que se la pegase. 

      

    «Un secreto es algo que normalmente se lo cuentas sólo a una persona. Lógicamente, ya no es secreto, es un secreto compartido. No tiene sentido, pues contradice a la misma palabra, pero así es. Finalmente, casi seguro que uno de los dos implicados se lo cuenta a alguien más. Ya no es ni siquiera secreto. Si cuando piensas en un secreto, en general, te parece algo goloso, te atrae o sientes curiosidad, entonces, eres del tipo de esos dos cotillas… mejor no contarte nada». Ese era uno de tantos razonamientos enrevesados de Edson, pero cierto. 

    Nuno y Edson no eran así. Si a cualquiera de ellos le contaran algo, podrían torturarlo el tiempo que fuera que no dirían ni una palabra. 

    Edson acudió. No estaba intrigado. No mostraba interés por saber lo que le iba a contar, aunque sí por conocer cómo se encontraba su amigo. Era muy inteligente y perspicaz. Ya había oído algo de un chico huyendo del BOPE. Algo así fue muy comentado en la comunidad durante días. No era ninguna coincidencia que Nuno desapareciera de repente. Pedro y Vitor no asociaron la noticia a su amigo, pero a Edson no se le escapaba una. 

    —¿Cómo estás? —Edson no sabía si su amigo estaba herido. Lo observó de arriba abajo. 

    —Más o menos. No hago nada más que pensar. No sabía a quién acudir —Nuno estaba nervioso. 

    —¿Qué te pasó? —preguntó Edson. Fue directo al grano. 

    —¿Qué? —Nuno sabía que su amigo era listo y que su mente iba un paso por delante. A pesar de todo, siempre lo cogía desprevenido. 

    —Con el BOPE. ¿Por qué te perseguían? 

    —¿Cómo lo sabes? —Nuno se quedó boquiabierto. 

    —¡Lo sabe todo el mundo! Aunque no ha trascendido más allá del barrio. Se ha convertido en un mito urbano —Edson lo dijo con orgullo. Su amigo era un héroe local sin saberlo. La policía no estaba bien vista en las favelas y el BOPE, menos aún. Para la comunidad, Nuno se enfrentó a ellos y salió victorioso. 

    —Entonces lo habrán investigado. ¿Han cogido al asesino? —Nuno quería conocer el desenlace de aquella masacre en casa de la Abuela. 

    —¿Que asesino? —Edson no sabía de qué hablaba su amigo. No tenía nada que ver con lo que él creía que había ocurrido. 

    —¡Espera! A la abuela la han asesinado. ¿No lo sabías? —Nuno no paraba de moverse. Los nervios crecían en su interior. 

    —No me he enterado de eso. Lo siento —Edson no sabía qué más decir. La Abuela era como una amiga para el chico, como la madre que nunca tuvo. 

    —Eso no es la comidilla del pueblo, ¿no? Ella no interesa a nadie. Mejor dicho, no es nadie —Nuno estaba indignado. 

    —No te encontraba. Fui a buscarte a la casa de la Abuela y estaba limpia —Edson intentó justificar por qué no se conocía aquel hecho. 

    —¿Qué? ¿Y la sangre por todas partes? —a Nuno no le entraba en la cabeza que aquello pasase desapercibido. 

    —No había sangre, Nuno —explicó su amigo. 

    —Ya entiendo. El crimen ha sido encubierto —Nuno se dio cuenta de que aquello era más complicado de lo que parecía. Intentaba asimilarlo. 

    —Nuno. Creo que te han preparado una trampa —dedujo Edson. 

    —¿A quién? ¿A mí? Yo no soy nadie —dijo Nuno. 

    —Eso habrá que averiguarlo —Edson comenzaba a estar intrigado. 

    —Para eso te quiero a ti. Tengo que volver allí. Tengo que averiguar qué ha pasado. Necesito tu ayuda. Yo no sé cómo empezar —Nuno sabía que no podía hacerlo solo. Precisaba un cerebro para esta operación. 

    —De acuerdo. Vayamos pues —Edson dio un suspiro. Quería ayudar a su amigo, pero también tenía miedo. 

      

    Los chicos llegaron a la casa. Estaba limpia, mejor de lo que Nuno la vio jamás. La Abuela la mantenía, pero el olor a lejía denotaba que aquel asesinato había sido encubierto. Fue obra de profesionales. No quedaba ningún rastro de sangre. 

    Nuno apartó el altar para ver si quedaba algo de aquellas salpicaduras encarnadas y no fue así. Pensó que no podrían encontrar ninguna prueba de lo ocurrido allí. Se desesperó. Se quedó quieto. No sabía qué pensar, ni qué hacer. Si iban a por él, seguro que lo cogerían tarde o temprano. 

    —Dime, ¿dónde estaba el cuerpo? —Edson intentó situarse en la escena del crimen. 

    —No había cuerpo —afirmó Nuno. 

    —Entonces… no hay crimen. No te pueden inculpar. Solucionado. Vámonos —concluyó Edson. 

    —¡No! Tengo que saber qué ha pasado —Nuno sintió alivio porque no podría ser acusado de asesinato. ¡Eso daba igual! Cayó en la cuenta de que, si lo encontraban, no llegaría vivo al juicio. Quería saber qué había ocurrido. 

    —Vale. Pues sigamos —Edson adoptó una expresión pensativa—. ¿Que había normalmente aquí? 

    —El altar estaba lleno de objetos religiosos. Allí continúan los sillones y la mesita. La cocina está igual. Y allí la habitación de los muñecos de vudú. 

    —¿Has dicho vudú? ¿Estás loco? ¡Eso es magia negra! Me voy —Edson estaba aterrado. Nuno lo dijo con naturalidad, pero desconocía lo que podía hacer el vudú. Esa magia se generaba para hacer daño e incluso matar a través de los muñecos. Edson había oído hablar de ello. 

    —¡No! Edson, solo te tengo a ti. Ayúdame. Tengo que verla. Siento la necesidad de encontrarla —rogó el chiquillo mientras sujetaba a su amigo por el brazo para que no huyera. 

    —De acuerdo —Edson comenzó a pensar—. Dices que sientes la necesidad de verla. ¿Desde cuándo? 

    —Desde el día en el que sucedió todo. No se me quitaba de la cabeza. Tenía que venir —dijo Nuno. 

    —Eso es, como mínimo, extraño. Si ese sentimiento hubiera ocurrido sólo aquel día, sería un presentimiento de que algo iba a pasar. Si se ha prolongado hasta hoy… creo que está viva. De eso tu necesidad por encontrarla —razonó Edson. 

    —Bien. Pues encontrémosla —Nuno se sintió feliz. Aún quedaba esperanza—. Además, yo no tengo presentimientos sino intuiciones cerebrales. 

    —¿Qué es eso? —Edson no lo entendió. 

    —¡Uff! No sé cómo decirlo. Siento un mareo, cierro los ojos, veo lo que va a pasar y, cuando vuelvo a abrir los ojos, ocurre todo lo que he visto. A veces puedo hasta arreglar cosas que no va a salir bien antes de que pasen. ¿Lo has entendido? 

    —Eso son premoniciones. Eres vidente. —Edson lo dijo con naturalidad, aunque su cara mostró su asombro—. ¿Desde cuándo te pasa?  

    —Hace unos meses. Cada vez ocurre con más frecuencia. No lo he contado porque me daba vergüenza. Me tomaríais por loco —se sinceró Nuno. 

    —Vitor sí que lo haría, seguro. A la hora de pensar, él no cuenta. Y tampoco es religioso. Solo cree lo que ve. Sin embargo, Pedro y yo, sí. Podemos comprenderte. Eso que tienes es un don. Quizás tenga algo que ver con la bruja del vudú. 

    —¡No la llames así! —protestó Nuno. 

    —Ten cuidado, Nuno. Te estás metiendo en arenas movedizas —le aconsejó su amigo. 

    —Lo sé, pero tengo que hacerlo —Nuno mostraba desesperación en su rostro.  

    —Entonces, continuemos. Íbamos por el cuarto del vudú. ¿Hay más? —preguntó Edson. No habían encontrado ninguna pista que les dijera algo de lo ocurrido allí. 

    —No. Ya está todo. Salón, cocina, baño y cuarto de vudú. 

    —¿Y su dormitorio? ¿Dónde está? 

    —No lo sé. No hay más —Nuno abrió los brazos con las palmas hacia arriba enfatizando su respuesta. 

    —Tenía que dormir en algún sitio y no creo que fuera en el sofá. Se herniaría. Si no salía de casa, tiene que haber otra habitación. ¡Busquemos! 

    Miraron minuciosamente por toda la casa. Pensaron que podría haber una puerta secreta. Aquella era la deducción típica de un niño de esa edad. También un doble techo podía ser otra opción, pero la casa era baja y encima de ellos no había espacio para eso. 

    Nuno miró el suelo. Estaba todo arañado. Dio algunos golpecitos con el pie y no sonó a hueco. Se sentó en el sillón donde pasó tantas horas conversando con la Abuela. Miró el otro sillón y pensó que una persona tan mala, una bruja, no pasaría el día sentada en aquel ruinoso asiento mientras cedía el sillón bueno al invitado. Hasta aquellas patas de madera estaban excesivamente gastadas. Parecían lijadas por un constante roce. Le resultó raro. ¿Protegía aquel espacio? 

    Se levantó y miró el hueco que quedaba detrás del sofá. Era la esquina del salón y, al mirar al suelo, se percató de que allí los arañazos eran más profundos. El sofá se movía diariamente en esa dirección. Empujó el sofá en aquella dirección y encontró unos agujeros en el suelo, podía ser una trampilla. 

    Llamó a Edson. Metió los dedos en dos huecos que parecían ser el centro de los nudos de la madera. Levantó aquel trozo de suelo. Bajo él, todo estaba cubierto de arena. Lo que había allí, fue sepultado. 

    —Voy a bajar. Es lo único que tenemos y seguro que encontramos algo —Nuno se tiró. Su cuerpo comenzaba a hundirse y dio la mano a Edson. 

    —Nuno, no puedes zambullirte en la arena. ¿Y si es un cadáver lo que encuentras? 

    —¡Calla! He visto algo —Nuno vio un destello en la oscuridad. Entre aquel arenal y el suelo había un espacio de menos de medio metro—. Debe de ser algo de cristal. Brilla.  Voy a cogerlo. Agárrame por los pies.  

    —¡Déjalo! Será una bola mágica de esas. No te metas —advirtió Edson. 

    Nuno comenzó a arrastrarse sobre la arena. El hueco se estrechó y no podía casi ni respirar. Siguió avanzando. Ya no veía nada, pero palpó y encontró algo. Lo agarró fuerte y pidió a Edson que tirase de él por los pies. Nuno consiguió salir del agujero. 

    Encontró las gafas de la Abuela. ¿Cómo fueron a parar allí? ¿Aquello era su dormitorio? Quizás, estuviera enterrada allí debajo. Aclarar la situación parecía cada vez más difícil. Una de cal y otra de arena, pensaba Nuno. Irónico aquel refrán, pues cal y arena era todo lo que habían encontrado por el momento. 

    —Deja que me las pruebe. A ver qué graduación tiene —pidió Edson. Usaba gafas. Se quitó las suyas y se puso las de la Abuela—. No veo nada. ¡Prueba tú! 

    —¡Se ve perfecto! —dijo Nuno. 

    —Si tú no notas diferencia es porque no están graduadas. ¿Para qué querría unas gafas con lentes normales? No creo que fuera por estética. 

    —A ti te da un aspecto más intelectual. ¡Oye! Si miro hacia arriba se ve borroso. Serán para lejos —Nuno se quitó las gafas. 

    —Déjame ver. Están ralladas. ¡No! ¡Espera! Pone algo. 

    Edson se ajustó sus gafas y comenzó a analizar aquellas lentes. Eran excesivamente finas para ser para la visión, en general, ni para la lectura siquiera. Miró en la parte de arriba, donde la marca y vio una inscripción.  

    —«DONDE NO VEN EL SOL, ESTARÉ DONDE SIEMPRE» —leyó Edson, todo seguido. En la parte superior de cada lente aparecía la mitad del mensaje.  

    —¡Ya está claro! —Nuno estaba cabizbajo—. Piénsalo. Está muerta. Lo dice bien claro. Seguro que está enterrada ahí abajo. Donde nadie ve el sol es bajo tierra y donde siempre es aquí, en su casa.  

    —Sí. Puede ser una despedida —Edson tenía los pies en el suelo. Sabía que lo más probable era lo que decía su amigo. 

    —Pero algo dentro de mí me dice que tengo que encontrarla —Nuno no quería darse por vencido. 

    —Vale. Todavía no está claro. No hay cuerpo. Tiene que haber otra pista que… –Edson dejó la frase sin acabar. Por mucho que pensara no había nada más en aquella casa. Ahora sí que la habían registrado entera. 

    —No hay nada más que buscar —dijo Nuno desmoralizado—. Ya hemos visto todo lo que hay. 

    —¡Eso es! —Edson vio por donde continuar—. ¿Y lo que no hay? ¿Qué faltaba aquí cuando supuestamente la mataron? 

    —Déjame pensar. Las cosas del altar. Siempre estaban encima —dijo Nuno. 

    —Era religiosa y no las recogía. O las robaron o, si la Abuela las cogió, fue por una razón. Quizás se marcharse —dedujo Edson. 

    —Y se llevó el loro azul y la enorme jaula con la mesa en la que se apoyaba. Tampoco estaban cuando vine—continuó Nuno. 

    —¿Qué loro? —ese detalle pasó desapercibido. No había plumas en el suelo, ni rastro de su comida—. Descríbemelo. 

    —Azul, enorme, con una línea amarilla al lado del pico y alrededor del ojo —detalló Nuno, como supo. 

    —Eso no es un loro común. Es un guacamayo. Un guacamayo Jacinto. Es un ave muy cotizada y está en peligro de extinción —explicó Edson—. No podía tenerlo aquí. Lo habrán robado quienes entraron en la casa. 

    —¿Qué tiene ese pájaro de especial? —se extrañó. 

    —Es todo un símbolo aquí, en Brasil —contestó Edson. 

    —No me suena de nada —para Nuno era un loro azul y los loros son de colores siempre, así que no tenía nada de extraordinario. 

    —¡Ah! Y también es el pájaro con el pico más duro del mundo. ¿Sabes que puede abrir un coco a picotazos? 

    —Sigue sin sonarme —a Nuno lo le interesaban los pájaros y menos uno que lo había agredido a la menor ocasión. 

    —Quizás te suene más por otro nombre. Comúnmente lo llaman «arara azul». Como el pueblo de… —Edson se quedó pensativo y su cara se transformó. Parecía haber visto un fantasma. 

    —¿Qué pasa? ¿Qué piensas? —Nuno pensó que le había dado un shock a su amigo, que de tanto pensar le estalló el cerebro dentro de su cabeza.  

    —¡La he encontrado! ¡Sé dónde está! ¡La Abuela está viva! —gritó Edson. 

    —¿Qué? ¿Dónde? —Nuno no creía lo que escuchaba. 

    —Te explico. El pájaro es una pista. El guacamayo es un arara azul y Araras es el nombre de un pueblo; está al suroeste de aquí y al norte de São Paulo. Desde aquí habrá unos seiscientos kilómetros. La otra pista son las lentes de las gafas, lo que dice, el mensaje que tiene. Te indica dos cosas: cómo encontrarla y donde está —Edson era una enciclopedia andante cuando cogía carrerilla y, ahora, corría sin frenos. Estaba emocionado. 

    —Yo no entiendo nada —para Nuno, las suposiciones de Edson eran increíbles. 

    —«DONDE NO VEN EL SOL», dice una lente. Hace tiempo leí una noticia sobre el pueblo de Araras. Hablaba de que un porcentaje fuera de lo normal de la población tenía una enfermedad llamada «xerodermapitmensosum» … 

    —¡Increíble! ¿Cómo te quedas con esos nombres? —Nuno escuchaba con asombro. 

    —…también llamada «XP»—continuó—. ¿Así es más fácil? La cuestión es que las personas que la padecen son muy sensibles a los rayos ultravioleta y estar expuestos a la luz solar les provoca cáncer de piel. La gravedad de sus marcas asusta. Tienen la piel toda dañada ¿Entiendes? ¡No salen a ver el sol! 

    —Y, ¿cómo la encontrare? 

    —En la otra lente está la segunda parte del mensaje y dice: «ESTARÉ DONDE SIEMPRE» ¡Está en casa! Quizás nació allí o tiene otra casa. Tendrás que buscarla. El pueblo es grande, bastante grande. Busca a las personas afectadas por la enfermedad. Quizás sean una pista.  

    —De acuerdo. Gracias, Edson. Sin ti no podría haberlo averiguado. Me voy por la mañana. No digas nada de esto a los demás. Quizás es una locura y, si es verdad, no se lo creerán. Diles que tengo que escapar un tiempo por lo del BOPE.  

    —No lo hagas, Nuno. No vayas. Es peligroso. Es una bruja —pidió Edson. 

    —Gracias de nuevo. Tengo que ir. Te llamaré en cuanto consiga un teléfono.  

    Se dieron un abrazo. No dijeron nada más. No valía la pena. Nada podría impedir que Nuno se marchara. Nuno no sabía el porqué, pero tenía que ir a Araras y averiguar lo ocurrido. No era por el hecho de estar involucrado, sino porque le preocupaba la Abuela. 

      

    Por la mañana, Nuno se levantó de su colchón sucio y apulgarado. Cogió un tubo de metal. Se acercó a una pared de aquella casa a medio construir. Los muros estaban sin acabar, sin pintar. Al lado de uno de los ladrillos, faltaba cemento. Se veía el cilíndrico agujero por el que el chico introducía el dinero que ganaba. Nuno lo golpeó con el tubo, y, como si fuera una hucha, se rompió y cayeron todos sus ahorros. Mientras los recogía, pensaba en sus seres queridos y conocidos. Sentía pena y miedo por marcharse, pero nada lo frenó. Salía por primera vez de Río de Janeiro y no se planteaba regresar. Pensó, «¿qué le depararía el destino?». 

  


   
    Cosa de locos 

      

      

    Pasó la noche durmiendo. El día anterior tuvo que coger varios autobuses. No había ninguno directo que llevase a Araras. Lo despertaron con unas palmadas en el hombro. El conductor lo avisó de que ya estaban en la estación. Esa mañana, el cielo estaba despejado. El municipio lucía así en todo su esplendor. 

    Araras estaba formado mayormente por casas bajas sobre una planicie. La sensación que daba era de tranquilidad. Todo era muy espaciado. La distancia entre las viviendas daba lugar a una multitud de jardines y paseos. Parecía la versión brasileña de un idílico vecindario norteamericano de los años sesenta.  

    Nuno sintió estar en otro mundo. El hacinamiento al que estaba acostumbrado, el caminar siempre en cuestas y el laberíntico entresijo de calles, era lo opuesto a lo que estaba presenciando. Como en una ciudad romana, con su modelo de planificación hipodámico, su trazado rectangular daba lugar a calles rectas, paralelas y perpendiculares entre sí. Al caminar en línea recta se sintió raro. Andaba sobre llano y torcer a la siguiente calle suponía girar noventa grados, sin más. Eso en las favelas era impensable. Se formó caóticamente y no existían planos de su barrio, ni siquiera en el registro civil de la ciudad. 

    Este municipio, en cambio, estaba perfectamente estructurado. Los árboles y los jardines tenían un lugar importante en ella. Por algo la llamaban «la ciudad de los árboles». Le chocó que todo estuviera limpio y ordenado. 

     Preguntó a los lugareños por la Abuela. La descripción no ayudaba mucho. La mujer vestía como una anciana algo pasada de moda y nada de su aspecto destacaba en especial. Era una vieja hortera sin más y, si aún tenía el guacamayo, no servía de referencia ya que lo tendría en casa. Un loro no se saca de paseo como un perro. También preguntó a los ciudadanos por si habían visto a una bruja del vudú. Corrían despavoridos. No fue una buena idea. Al final, atraería a las autoridades y lo detendrían. Volver a un orfanato era lo último que quería.  

    Decidió cambiar de estrategia. Edson le dijo que quizás los afectados de «XP» fueran una pista. No vio a nadie que tuviera aquellas marcas en la piel. Buscó durante todo el día y no encontró nada parecido a lo que le contó su amigo. Pensó que era un error aquel viaje. El municipio era grande, no tanto en población como en territorio y, aun así, no encontró a nadie le pudiera ayudar. Le pareció que no querían ayudarlo. Algo ocultaba aquella gente y lo miraban mal al pasar. 

    Al atardecer, pasó por la puerta de la Basílica da Nossa Senhora do Patrocinio. Era también el nombre de la patrona del municipio. Nuno era creyente pero nunca iba a la iglesia. La fachada era luminosa, de un amarillo pálido, con las columnas y el frontón en blanco y la base en color teja.  

    Se notaba la influencia portuguesa en el edificio, sobre todo, en el típico reloj que lo coronaba. Vio la hora. Ya era tarde. Llevaba todo el día buscando lo que parecía ser un fantasma. 

    Decidió entrar. En el interior encontró la misma estética, pero mejorada. La basílica era aún si cabe más hermosa por dentro que por fuera. Observó atónito los frescos y sus colores pastel le infundieron calma. Notó la suavidad que daba al conjunto las barandillas color crema en la parte superior; las columnas de mármol rosa; las pinturas en azul claro y dorado; las brillantes vidrieras y la luz en toda la parte superior del templo. Todo atraía su visión hacia arriba, hacia el cielo. Era una sensación divina en contraposición con los largos bancos de madera oscura que mostraban el plano terrenal como más sombrío.  

    Miró a su alrededor y se preguntó a cuál de todas aquellas imágenes tenía que pedir ayuda. Eran muchas. Había una virgen iluminada y solitaria tras el altar. Era la patrona. Se sentó y emitió su plegaria.  

    —Hola, Patrona. Virgencita, soy Nuno. Nunca nos han presentado —no sabía cómo debía dirigirse a aquella imagen—. No soy nadie. Soy como el aire. Estoy al lado de todos pero, como no me mueva o haga algo, ni me notan. No sé si soy digno de tu escucha. No sé ni si se hace así. ¡Uff! No sé cómo ni qué decir —agachó la cabeza. Intentó aclarar sus ideas. Volvió a mirar la imagen—. Estos días han sido un caos y creo que la Abuela puede ayudarme a entender qué está pasando. La verdad, quiero saber si está bien. Quiero encontrarla. Ayúdame por favor. No te voy a prometer nada de que si lo cumples voy a hacer esto o lo otro. Eso sería hacer un trato, una contraprestación. No me parece bien. No creo que condicionarme sea lo que quieres de mí, no es lo correcto. Ayudar sale de mí. Solo te digo que voy a seguir siendo como soy, que haré lo que sea por los demás, como hago siempre. Haz lo que puedas y gracias por escucharme, virgencita. 

    No estaba cansado físicamente a pesar de haberse llevado todo el día recorriendo la ciudad. Ese era su punto fuerte, era todo fibra. Su cabeza, sin embargo, estaba agotada. Se quedó sentado en aquel banco durante un rato. Le daba paz estar allí. 

     Cuando salió, encontró dos personas pidiendo en la puerta del templo. Estaban tiradas a ambos lados de la puerta y tapadas con una manta. Alzaban la palma de la mano y apuntaban hacia quien salía de la iglesia en busca de una limosna. Una de aquellas personas tenía unas extrañas marcas por toda la mano. La extendía hacia el muchacho.  

    Por fin se dio cuenta. Los afectados por aquella enfermedad salían al atardecer, cuando los rayos solares no podían hacerles daño. Las plegarias estaban dando resultado. 

    —Perdone las molestias —Nuno comenzó a hablar cortésmente con aquel hombre desfigurado. Lo hizo suave y despacio. No tenía muchas esperanzas en obtener algún resultado y se notaba en su voz—. Acabo de llegar y busco a una señora que me es muy querida. Tiene poderes mágicos. ¿Podría ayudarme? 

    —¡Mambo! — dijo aquel hombre. 

    —No, gracias. No quiero bailar. No estoy de humor para fiestas —dijo el chico. 

    —¡No! Buscas a Mambo. Ella es Mambo. Yo te digo la dirección, pero no se la des a nadie. ¿Ves aquella avenida de allí? 

    Nuno oyó la indicación. El hombre no se aclaraba y a veces volvía hacia atrás o corregía lo dicho. Se paraba a pensar. Otras veces, hablaba rápido y seguro. Lo que decía era una enrevesada sucesión de calles, parques y cruces acabados en una típica sugerencia. 

     —…y, cuando cojas la curva, pregunta por allí. Habrás llegado —dijo el hombre de la manta para finalizar. 

    —Gracias por… todo —dijo Nuno.  

    Parecía más una aproximación que una indicación. No concretó el lugar exacto, no lo conocía o no quería. La ayuda divina, fuera mucha o poca, había sido rápida. Eso bastaba. 

    El muchacho se acordó de todo lo que el mendigo de la iglesia le dijo. Su profesión era recadero y todos los días tenía que escuchar explicaciones como esa. La gente común no tenía una orientación tan desarrollada como él.  

      

    Llegó a una urbanización de casas pequeñas y espaciadas entre sí. Para cualquier habitante de las favelas aquellas parecerían mansiones. No veía a nadie en la calle y le pareció natural. Los transeúntes evitaban pasar cerca de la casa de la Abuela, allí en la Rocinha y aquí, al parecer, sucedía lo mismo. Comenzó a observar aquellas viviendas bajas. Una le llamó la atención. En el marco de la puerta de la entrada decía: «PROTÉGENOS». Por fin, había llegado. 

    La puerta estaba entreabierta, como de costumbre. Entró y cerró. Se encontró a una atractiva mujer sentada en un sillón. No llegaría a los cuarenta años. Llevaba un corto vestido y lucía sus hermosas piernas cruzadas. Su delgadez era moderada y sus curvas, exuberantes. Era una mujer imponente.  

    Después, se fijó en su cara, su cutis perfecto y su larga melena de un negro zaíno suelta sobre sus hombros. Lo embelesó, sobre todo, sus preciosos ojos verdes. 

    Nuno identificó, al fin, a aquella mujer. ¡Era la Abuela! Si se hubiera fijado en el resto de los detalles, lo hubiese averiguado antes. Frente a ella estaba una pequeña mesa baja con dos cafés humeantes. El loro estaba en su jaula, a un lado del salón. También había un altar, algo más barroco que el anterior. Sus labrados escenificaban una lucha entre ángeles y demonios. 

    —¡Llegas tarde al café! —le reprochó la Abuela. 

    —No me lo pusiste fácil. Las pistas no estaban claras —protestó Nuno. Lo vivido en las últimas dos semanas no era ningún juego. Lo pasó realmente mal. 

    —Lo importante es que has venido. Toma asiento, por favor —ella no se levantó para saludarlo. Solamente señaló el otro sillón—. ¿Sabes qué te ha traído hasta aquí? 

    —Que te olvidaste las gafas. Toma —Bromeó Nuno. Le devolvió las gafas y ella las puso sobre la mesa. 

    —No. No es eso y no las necesito. Veo perfectamente —sonrió y señaló con el dedo índice su cara. 

     —Ya lo sé. Entonces, no sé por qué estoy aquí. Sólo sé que tenía que venir —Nuno se lo dejó caer. Quería conocer la verdad, pero actuó con la misma indiferencia que ella. 

    —Te he hecho un hechizo de camino. No tenías por qué seguirlo, pero te servía de guía si lo que querías era saber dónde estaba. El trapo con tu sangre, cuando te atacó mi guacamayo, me sirvió para poder realizarlo. Si hubieras tardado un poco más, se habrían disuelto los efectos. Tiene un tiempo de actuación. El hechizo no te controla, por si es eso lo que te preocupa, sólo te indica por dónde ir.   

    —No. No me importa —Nuno confiaba en la Abuela. La conocía de toda la vida, aunque ahora lo dudara. Aquella mujer no se parecía en nada a la que era unos días atrás. La viejecilla amable y bonachona se había transformado en una mujer con un carácter fuerte y decidido—. ¿Por qué querías que viniese? —no se anduvo con rodeos. 

    —Por lo que me dijo el trapo. No recogí la sangre para esto. Nunca me imaginé que intentaran asesinarme, ni que fueran a por ti también. Creí estar segura en casa, allí en la Rocinha. No quería el trapo para atraerte pero, con este hechizo, también conociste mis deseos y, por eso, lo sentiste. Te necesitaba —la mujer se disculpaba a su manera por lo ocurrido—. Para lo que realmente quería el trapo era para hacer un hechizo de claridad. Ya intuía que podías tener el don de la premonición, pero tenía que comprobarlo. Era importante. 

    —¿Por qué no me lo preguntaste? Te lo hubiera dicho. Me pusiste de loco y hasta te creí —Nuno no entendía su falta de claridad. Él era transparente. 

    —No era tan fácil. Nos oían en todo momento. No podía descubrir abiertamente tus poderes o… bueno, ya lo sabes. Al final ha pasado. Han ido a por ti también. 

    —¡¿Y qué?! ¿Que a veces veo lo que va a suceder? No soy peligroso como para que quieran matarme. 

    —No. No lo eres. Todavía no. Pero lo serás. Sólo unos pocos sacerdotes vudú pueden ver el futuro. Es un requisito, una característica poco habitual. Yo también puedo ver lo que sucederá y es por eso que siempre te tengo el café servido. Te veo venir. Tú serás como yo. 

    —¡De eso nada! Yo no voy a flirtear con la magia negra —se opuso rotundamente. Estaba alterado. Nada de aquello tenía lógica. 

    —Para empezar, no hay magia blanca ni negra. No tiene color. Dependiendo del uso que se le dé, se considera buena o mala —aclaró. 

    —Bueno, pues no tengo nada que ver con la magia, ni quiero ser su amigo —insistió Nuno. 

    —Deberías aprovechar el don que te ha dado Dios. Es lo que te abre la posibilidad de llegar a convertirte en un sacerdote vudú. Es algo que nos distingue de los demás. Solo un vidente puede llegar a desarrollar algunos poderes especiales. 

    —¿Y si no quiero? —preguntó Nuno. 

    —Espera primero a ver lo que te ofrezco. Bebe —ordenó la bruja. El café se estaba enfriando y, en breve, tendría que ponerse a preparar la cena. 

    La Abuela se tomó tranquilamente el café. Quería darle tiempo al chiquillo para que lo asimilase. Él ya intuía que la Abuela no tenía los muñecos por coleccionismo, pero tanta información de golpe… fue demasiado. Aquel tema le daba pavor. El vudú era una religión y, como tal, tenía sus fanáticos. Creía que ella estaba captándolo. Se sentía acorralado. Bebió el café y no se tranquilizó. Normal, el café continuó alterándole más el sistema nervioso. 

    La mujer se levantó e indicó a Nuno que la siguiera. Le mostró la habitación donde tenía los muñecos. Nuno vio las estanterías repletas de aquellas figuritas.  

    Los muebles tenían puertas de madera que parecían cuadros con bodegones de un estilo bastante realista en su interior. Los marcos labrados llevaban cristal sencillo y dejaban ver el interior, lleno de botes y de jarras de las más diversas formas y contenidos.  

    La mesa tenía encima una bolsa abierta con sal desparramada, un paquete de incienso, unas velas blancas, un molinillo con pimienta roja, un cuenco con restos de sangre y un muñeco de tela de color púrpura dentro de él. 

    —No te asustes. Lo que hago aquí es para ayudar a la gente —dijo para sosegar a Nuno. 

    —No me lo creo. El vudú mata. ¿Para qué son todos esos muñecos? Es para hacer daño, ¿no? —dedujo Nuno. Desconocía el vudú y se basaba en prejuicios y estereotipos. 

    —Los fetiches tienen muchos usos. Yo los utilizo, sobre todo, para sanar. Soy algo parecido a una curandera.  

    —Así fue como me curaste del esguince en septiembre —Nuno comenzó a encajar las piezas de aquel puzle, pero aún desconfiaba. 

    —No. Fue a través de una infusión de hierbas medicinales, modificadas con una plegaria mágica. Eché unas gotas en el café —explicó la Abuela. 

    —Me recuperé rápidamente, pero me ardió la sangre —concretando, era un ardor localizado que le recorría el cuerpo a mucha velocidad. El brebaje buscaba el daño para repararlo. 

    —Sí. Era un concentrado muy potente. Unas gotas más y te habría provocado fiebre. ¿Ves? Eso es lo que te digo sobre la magia buena y mala —la mueca de la mujer se transformó en una sonrisa traviesa—. Un experimento puede dar como resultado una cosa o lo contrario, dependiendo del control que se tenga sobre él. 

    —Me siento como un ratón de laboratorio. ¿También puedes mutarme? 

    —En tu caso, estoy pensando comenzar con algo diferente. Aunque los efectos sean parecidos —la Abuela volvió a sonreír. 

    —¡Claro! —Nuno pensó que bromeaba. Se equivocaba. Era ingenuo. 

    —Es tarde. Ahora come algo y vete a la cama. Aquí tengo una habitación para los invitados. Estás agotado. Mañana te lo explicaré. Descansado lo verás todo diferente. 

  


   
    Difíciles decisiones 

      

      

    Nuno se tumbó en la cama del cuarto de invitados. No durmió mucho. Esa noche tuvo dificultad para mantener el sueño. Había descubierto que el mundo que conocía escondía otro oculto, lleno de poderes paranormales. Acababa de conocer una nueva realidad y no podía echarse atrás ahora. Estaba intrigado. Le quedaba por delante un día muy largo. Salió de la habitación. 

    —Buenos días… ¿Abuela? 

    —¡Buenos días, Nuno! Me has cogido desprevenida. Te estaba esperando para preparar el desayuno y… no sé si ya lo sabrás, pero no siempre se puede ver el devenir. Cuando alguien duerme no se sabe el momento exacto en el que despertará. ¡Y ya no me llames así! No me gusta. 

    —Vale, ¿Mambo? 

    —María. Mi nombre es María. Abuela es como me llamabais en las favelas y Mambo es como me conocen aquí los creyentes. Mambo es el nombre que se le da en el vudú a una sacerdotisa.  

    —Vale. María me gusta. ¿Qué vamos a hacer hoy? —Nuno estaba animado. 

    —Pasear, ver la ciudad y conocer su historia —dijo María. 

    —¡Ah! Un día normal y corriente sin relatos raros —se entusiasmó Nuno. 

    —Nada es lo que parece, Nuno. La historia es moldeable, es lo que se quiere mostrar, pero esconde mucho más —María terminó de preparar las tostadas y de calentar el café—. Ya está el desayuno. A la mesa. 

      

    Pasearon durante toda la mañana. Le sorprendió que, aunque aquel lugar era muy luminoso, podía caminar casi siempre a la sombra de los árboles. La vegetación estaba presente en cada calle. Pasaron por la basílica en la que Nuno estuvo el día anterior. Éste se quedó sorprendido al ver, a escasos metros, el enorme lago municipal. Estaba situado en el centro de la ciudad. 

    Caminaron, a la sombra de las palmeras, por el paseo que rodeaba el lago. Juntos, Nuno y María, montaron en una barca de pedales y, sobre las aguas en calma, charlaron sin prisas durante un rato. Hablaron sobre lo que dejaban atrás. Nuno no echaba de menos las favelas, aunque sí a sus amigos. Este lugar era un paraíso.  

    Al llegar a suelo firme vieron, de frente, la Cámara Municipal de Araras. Aquello no fue un recorrido aleatorio. María lo tenía todo preparado para, en primer lugar, relajar al chico de toda la tensión que había vivido en los últimos días y, después, introducir el asunto que tenía en mente. 

    —Esta es la Cámara Municipal de Araras. Es el organismo gubernamental de la ciudad —explicó María—. Parémonos un momento junto al escudo del municipio. Quiero enseñarte algo. 

    —Ahora viene la clase de historia, ¿no? —Nuno miró a María y puso una mueca que mostraba su desagrado.  

    —Un chico listo —sonrió la mujer—. Vamos a realizar la descripción heráldica del escudo.  

    —Y eso, ¿para qué sirve? —se enserió Nuno. Ir a la escuela no era una de sus preferencias en la vida. 

    —Así veremos qué ocurrió aquí. En él puedes ver el pasado y el futuro. También el tuyo, Nuno. 

    El chico se extrañó, pero no dijo nada. Se dispuso a escuchar. 

    —Comencemos por el centro. El escudo está dividido en tres partes. Dos rojas, con una corona y un sol, y una azul, con una línea horizontal ondulada. Un historiador diría que la corona representa a los fundadores, el sol es por el buen clima que tiene esta tierra y la línea recuerda al río que pasa por aquí y que da nombre al pueblo. 

    —¡Uff! Me aburro —expresó Nuno. 

    —De acuerdo. Voy al grano. El sol sobre rojo y la línea ondulante sobre azul representa nuestros orígenes, nuestra tierra cálida y el océano que nos separa de ella. Nos robaron de África, nos secuestraron y nos trajeron aquí para servirles. Fueron los portugueses, sí, pero un grupo reducido controló todo ese proceso. La muralla con la flor de lis sobre el escudo de estilo portugués lo demuestra. Esa flor es un símbolo de un antiguo enemigo y la muralla está sobre nosotros. ¿Lo ves? 

    —Sí, pero es subjetivo. Y, ¿qué pasa con la corona que dijiste? —Nuno quería conocer la fábula al completo, aunque no se la creyera. 

    —La corona representa al fundador del municipio, quien nos liberó de las garras del enemigo en el año 1888. Claro que aquello tuvo sus consecuencias. Una calamidad cayó sobre nuestra gente. 

    —Vale. A los afroamericanos nos machacaron durante siglos. No me agrada la idea, pero eso es pasado. ¿Qué importa ahora? —Nuno mostró su desinterés.  

    —Nuno, esa organización sigue teniendo poder hoy en día. Te explico. La leyenda que figura bajo el escudo dice: «por el bien de la patria». No es sólo por nosotros dos. Nuestra magia tiene que usarse para ayudar a la humanidad. Ellos lo quieren controlar todo y si actuamos sobre la población, si ayudamos, el carisma que podemos infundir en la gente nos hace poderosos a sus ojos. No lo van a permitir. 

    —Está comenzando a ponerse interesante, pero esa interpretación puede hacerse con cualquier escudo. Todos representan el sol o el amarillo; el mar o el azul; la tierra o el verde; todos los recursos naturales que tienen y el rojo de la sangre derramada por la libertad. ¡Son muy simples! Sea en dibujitos o en colores, al fin y al cabo, es lo mismo siempre ¿Por qué aquí? ¿Por qué este escudo es particular? —cuestionó Nuno. 

    —Porque aquí se originó todo. ¿Qué sabes del «XP»? —interrogó María. 

    —Es una enfermedad hereditaria, creo —contestó. «¿A qué venía esa pregunta?», pensó. 

    —No es correcto. Es una maldición hereditaria. El origen es incierto. No sabemos cómo la realizaron, ni cómo quitarla. Se cree que, cuando llegamos a América, nos la echaron a los primeros practicantes del vudú, a los primeros habitantes del municipio, a la primera tanda de esclavos. 

    —No entiendo. ¿Cómo es que siendo hereditaria no se extendió por más territorio? —preguntó Nuno. 

    —Esta localidad estaba apartada. La unión marital entre sus miembros hizo que no se propagase. Por eso, está localizada. La maldición está unida a la sangre. Mi antepasada, sin embargo, era esclava de un señor, de un blanco y, por eso, yo no la he heredado. Soy descendiente, pero mi sangre no es la misma que la de los portadores. Se mezcló con la de los que nos maldijeron. El señor se cambió de bando. Por ello, soy inmune. 

    —¿Por qué? ¿Por qué lo hicieron? —la historia comenzaba a cobrar interés para Nuno. El sufrimiento de las personas le tocaba el corazón. 

    —Tenemos enemigos naturales, Nuno. Hay quienes están en contra de nuestras prácticas. Por eso nos anularon. 

    —¿Quiénes fueron los que os maldijeron?  

    —Los mismos señores que nos dominaron durante cientos de años. Los colonizadores. Una parte de ellos. Los que nos capturaron en África, nos trajeron como esclavos con un propósito. La enemistad viene de lejos. Quizás lo hicieron para separarnos de nuestras costumbres, del vudú. También nos maldijeron por algo. Si no puedes ver el sol, no puedes salir a la calle. Limita mucho nuestra actividad. ¡Ah! Y también son los que intentaron matarte. 

    —¡Qué bien! Ni siquiera estoy en el tajo y ya quieren conocerme. ¿Son del BOPE? 

    —Puede ser o puede que manden sobre ellos. Sabemos que se hacen llamar la Orden, que tienen mucho poder y que siempre lo han tenido. Quieren controlarlo todo y nosotros estorbamos. Nosotros ayudamos al pueblo. Tenemos carisma para nuestros seguidores. Somos el objetivo a eliminar, el incordio en su caminar. 

    —Vale. Entonces van a por nosotros por ser mestizos con poderes. ¿Por eso no salías de casa? Te escondías —la acusó Nuno. 

    —No me escondía —protestó María—. Existía una tregua. Yo no ayudaba a la comunidad y ellos me dejaban en paz. 

    —¡Qué cobarde! —la repugnancia que sentía hacia María se mostró su cara—. ¿Por qué huir? ¿Por qué no hacerles frente? 

    —¡No es tan fácil, Nuno! Ya lo intentamos en el pasado y no pudimos hacer nada. No se puede vencer en esta guerra. Nuestro cometido en este mundo no es la lucha. 

    —Siempre se puede. Son humanos como nosotros. 

    —No sabes lo que dices —expresó María. 

    —Y si hay una tregua… ¿por qué fueron a por ti? 

    —No lo sé. Habrán cambiado de parecer. Para eso te necesito. 

    —Yo no tengo nada que ver en tu lucha —se reafirmó Nuno en su postura. 

    —Te equivocas. Eres descendiente de esclavos, eres potencialmente un sacerdote y… te conozco, Nuno, te preocupas por la gente. Eres bondad y quieres a los que te rodean. 

    —Yo no puedo —Nuno se acordó de la petición a la Patrona. Era la oportunidad de devolver el favor haciendo lo que sabía hacer: ser él mismo—. No tengo poder. 

    —Lo tendrás. Practicas parkour, ¿no? 

    —Sí. ¿Qué tiene que ver? —aquel comentario desconcertó a Nuno. No venía a cuento. 

    —¿Te gusta? ¿Qué hace eso en ti? 

    —Me permite concentrarme mejor, controlando cuerpo y mente. Me impulsa a superarme. Me divierte y me ofrece una visión diferente, una manera de vivir. Me motiva a crecer y a aprender. Me siento libre practicando. 

    —¡Guau! Qué de cosas. ¿Quieres ser el mejor del mundo en eso? —preguntó María. 

    —No. Me gustaría aprender más, superarme, pero mi objetivo no es ser el mejor, sino conocer y experimentar nuevas sensaciones.  

    —Me encanta tu falta de ambición, Nuno. En el mundo normal serás un fracasado. En cambio, aquí, conmigo, llegarás a ser alguien. De todas formas, es importante vivir en el presente y avanzar paso a paso. ¡Te lo dice una vidente! —comenzó a reír. 

    —Gracias, aunque no sé si es un halago exactamente —Nuno tenía sus dudas. 

    —Nuno. Si quieres que te enseñe más de lo que Vitor jamás podría—María lo miró directamente a los ojos—, quédate un tiempo. Dame una oportunidad. 

    —Vale. Dime en qué consiste porque no creo que seas monitora deportiva —cuestionó el chiquillo. 

    —Te voy a hacer un fetiche… —la propuesta de plan de María fue interrumpida. 

    —¡No! ¡Sin muñecos! —se opuso Nuno. 

    —Tranquilo. No te va a pasar nada. Sólo aumentará tus capacidades y, en cualquier momento, podrás romper el vínculo e inutilizar el muñeco. Sólo tú lo controlarás. No hay trampa. No hay más. Tú decides cuando quieres y cuando no. También te podrás marchar cuando te apetezca. No te detendré. ¿De acuerdo? 

    Nuno se lo pensó un instante. En aquel prospecto verbal no figuraba ninguna contraindicación. Podría probar, aunque sospechaba que no iba a ser tan fácil. 

    —Vale —dijo al fin Nuno, asintiendo también con un movimiento de cabeza—. Hagamos el muñeco… y que la Patrona me proteja —susurró para sí esto último. Esperaba que la virgencita no lo abandonara ahora. 

    —¿Qué? —María no escuchó lo que el chico dijo entre dientes. 

    —Nada. Cosas mías. 

  


   
    Otro punto de vista 

      

      

    —Siento la respiración. Fluye como el aire sobre todas las cosas, sobrevolando por encima de los bosques, de los campos, de las montañas. Todo está distante allí abajo y me muevo libre, sin rumbo, sin obstáculos. El espacio es infinito, el cielo está despejado, un azul envuelve todo y me arropa en un viaje suave. Me relajo y me dejo llevar —se dijo Bruno. 

    Estaba sentado en el sillón del despacho. Su espalda se hallaba erguida y su cabeza orientada al frente. Así, la columna vertebral permanecería en línea recta, en dirección hacia arriba, hacia el firmamento, estableciendo una conexión con el universo. No se movía lo más mínimo. Sus músculos, sus extremidades le eran extraños, ajenos. Su cuerpo estaba en otro lugar. Podría acceder a él si quisiera, pero ahora se encontraba en un mundo mejor que aquel. 

    Su mente lo transportaba a lugares placenteros donde reinaba la calma. Sólo notaba su respirar, lo controlaba.  

    La concentración en su respiración es lo que le haría llegar a la relajación. El aire lo invitaba a sumergirse en sus pensamientos. Le pedía que se olvidase de él mismo. La relajación era plena. La concentración le abría las puertas a sus deseos, a discurrir hacia donde quisiera. No conseguía realizar el viaje astral, pero dominaba cuerpo y mente. Circulaba por su ser a su antojo. Dominaba muchas técnicas y las combinaba.  

    Pensó en su padre, en el trato que recibía de él, en las palizas que le propinaba cuando no lograba los objetivos marcados. Aquel pensamiento le generaba en su cuerpo impulsos de frustración, de rabia. Como un golpe seco, iba liberando ondas de dolor. Aquellos latidos de negatividad golpeaban su pecho. Si los dejaba crecer, llenarían su ser de un malestar inmenso.  

    Era el momento de aplicar otro conocimiento. Pensó en el porqué de que su padre actuara así. Lo motivaba su afán de ser alguien, de ser útil para la Orden, de poder conseguir lo que se propusiese y, en último lugar, de conseguir eso a través de otra persona si no pudiera por sí mismo. Ese logro sería a través de Bruno. 

    Pensó en positivo, en cómo era su padre antes de la muerte de su madre. Un luchador, un hombre que sudaba por sacar su familia adelante. Un héroe que transformaba su cara de preocupación en sonrisa al cruzar la puerta de casa. Daba su vida por su familia y amaba a su mujer por encima de todo.  

    Al morir su compañera, deambuló sin rumbo y a la deriva. Ahora su rostro no mostraba humanidad. Se guiaba por unos patrones de conducta, se sumía en sus pensamientos y en la realización de unos fines grupales. Era un monigote de usar y tirar. 

    Los actos de su padre ahora le daban pena y no dolor. Sintió lástima por aquel ser perdido. Rico y poderoso, aquel hombre, estaba hueco. Enzo había perdido su identidad, su personalidad, convirtiéndose en un ser ajeno a él. Su alma se deterioró. Era terrorífico y, a la vez, digno de compasión.  

    Esta perspectiva hizo que aquellos golpes de dolor en su pecho redujeran su intensidad. Según las tradiciones espirituales, combatir el odio con amor ayudaba a mitigar el sufrimiento. Bruno aplicó la teoría instintivamente y notó como resultaba agradable. 

    El chico no era tonto y sabía que este planteamiento podría ser usado por la Orden para ser más poderoso que cualquier enemigo. Si combatía los sentimientos, no sentiría ira que hiciera que se precipitase. Tampoco experimentaría el terror a enfrentarse, pues la lástima por el ser inferior le daría la calma y la capacidad suficiente para destrozarlo si quisiera. Las habilidades de un miembro de la Orden no rivalizaban con nada. Eran superiores. 

    Este enfoque ayudaba a transformar lo negativo en positivo, pero ¿dónde estaba la diferencia? Dependía de cada uno que concibiera algo como bueno o malo. Era algo relativo y la Orden tenía la convicción de poseer la verdad absoluta. Se creían con potestad para imponer su voluntad en el mundo por un bien común. 

    Adoptó otro enfoque de la situación a través de la alquimia espiritual. Esta técnica mística era más compleja que el planteamiento anterior, el cual, estaba muy extendido por las diferentes tradiciones espirituales. 

    No se centró en los hechos, sino en lo que le producía. Aquel dolor por las palizas que le propinaba su padre, aquel odio hacia él, aquel miedo ante su presencia, todo se manifestaba de la misma manera. Era una opresión en su ser que se extendía cuanto más pensaba.  

    No pensó en su padre, sino en la sensación que le causaba. Aisló ese sentimiento y eliminó su causa. Quedó sólo en forma de energía que fluía por su cuerpo. Ahora, si quería, podía transformar esa energía simple en amor, en bondad. La creación de pensamientos positivos en lugar de negativos cambiaba la esencia de lo que solo eran sensaciones. 

    La alquimia espiritual le daba el poder para modificar sus emociones como quisiera y la seguridad en sí mismo que nunca había tenido. No era madurez lo que le aportaba. Sentía el control sobre todo lo que lo rodeaba. 

    Desde su estado de concentración no escuchó llegar a su padre, sino que lo notó llegar, captó el aura que desprendía. 

    —¡Buenos días, caballero Enzo! ¿Qué desea? —preguntó Bruno.  

    Se notaba en Bruno un cambio en la confianza en sí mismo, la herencia de un ápice del afán de superioridad de su padre y un toque de humor hacia su enclaustramiento.  

    —¡Buenos días, Bruno! Te veo bien. Estás modificando tu carácter y tus modales. Hablas como un mayordomo. 

    —Como usted desee —una sonrisa burlona asomó de los labios de Bruno. 

    —Veo progresos importantes. Cuéntame —ordenó Enzo. 

    —Ya domino la relajación, la concentración, algunas técnicas místicas y, en concreto, la alquimia espiritual. 

    —Entonces, ¿podrías definirme qué es la alquimia? —interrogó Enzo. 

    —La alquimia es un proceso de transformación, de cambio. Puede ser física, emocional o espiritual —contestó Bruno. 

    —Transmutación, Bruno. Esa es la palabra correcta —corrigió Enzo—. ¿Y la espiritual? 

    —Todo es lo mismo. Se trata de transmutar energías. Nada más. 

    —No es tan fácil. Son técnicas místicas y no atienden a la razón. En realidad, no se puede explicar con palabras, sino sintiéndolo. Es el universo quien lo genera. 

    —Yo creo que es sencillo. Se trata de cambiar un pensamiento o sensación mala por otra buena. Científicamente se podría decir que la memoria emocional se resume en una transmisión neuronal a través de sinapsis eléctricas. Todo sentimiento es un impulso nervioso y si aislamos el factor externo, todo lo que sintamos puede ser lo mismo: ¡chispitas! No existe lo bueno ni lo malo. 

    —Eso no te lo habrá enseñado tu maestro, ¿verdad? 

    —No. Pero yo lo entiendo así. Todo el misticismo que se le quiera dar son simples parafernalias, ganas de complicar las cosas. 

    —¡No debatas! Estos conocimientos tienen miles de años de antigüedad y tú no vas a venir ahora a cambiarlos. 

    —Sí, señor —Bruno optó por guardar sus pensamientos a buen recaudo a partir de entonces. No servía de nada discutir con una pared. 

    —Vamos a ver ahora la parte práctica. ¿En qué piensas cuando lo haces? —Enzo sabía que estaba en el primer lugar del ranking de lo más negativo de su vida. 

    —En algo que me obsesione, que me preocupe. 

    —¿Qué es? —insistió Enzo. Seguía indagando. 

    —El derbi de la próxima semana entre el Flamengo y el Fluminense. Será un buen partido de futbol—Bruno no iba a darle la satisfacción de saber que él era el tema principal de su tesis espiritual.   

    —¡No te cachondees de mí! —Enzo le propinó un guantazo con la mano abierta y Bruno no alteró su expresión lo más mínimo. 

    —Lo que usted ordene —Bruno sonreía. No parecía haberle afectado el golpe lo más mínimo. 

    —Increíble. Parece ser que lo vas consiguiendo. Tu fuerza espiritual se ha incrementado. Ya me pareció. Sentiste mi llegada. No confiaba en que lo lograses tan pronto. 

    —No solo percibí su energía, señor, también la de los dos espías astrales que has dejado aquí, a cada lado del despacho, para que me vigilen. 

    —Me sorprendes. ¿Los ves? —su hijo lo había cogido desprevenido, pero él reaccionó con naturalidad. 

    —No. Sólo los siento —confesó Bruno. 

    —Para verlos tendrás que salir de tu cuerpo, que pasar al plano astral. Tu alma aún no está preparada pero no queda tiempo. Dentro de poco será la Iniciación. Yo que tú, seguía practicando. 

    Enzo se dio la vuelta y, sin decir nada más, salió del despacho. Sus visitas, últimamente, eran así de fugaces. Estaba muy ocupado con su empresa y sólo dedicaba aquellos cinco minutos diarios a comprobar los avances de su hijo. 

    Bruno continuó con sus ejercicios. Ya se concentraba con rapidez y nada lo distraía, ni siquiera la presencia invisible de los espías de su padre. 

    El chico se centró en una idea, en un pensamiento. Tenía ganas de ver a su hermana Cátia y, si algo lo motivaba a realizar un viaje astral, era poder verla. La quería más que a ningún otro miembro de la familia. Rita solo se preocupaba de sí misma y, si parecía otra cosa, era pura falsedad, un interés, una motivación oculta. Utilizaba su psicología para aparentar la empatía que no tenía. Cátia, sin embargo, había estado a su lado toda la vida y ahora, con la distancia, valoraba más su compañía y la falta de ella. 

    De repente, se encontró diferente. Su cuerpo no pesaba, la gravedad no le afectaba de la misma manera. Miró a un lado y allí estaba él, su cuerpo. No viajó a ver a su hermana, pero ya era un avance separar el cuerpo del alma.  

    Miró a su alrededor y reparó en que la iluminación no llegaba igual a aquel plano. Los colores no eran estables, parecían tener movimiento, eran irradiados unos centímetros hacia fuera de los objetos que observaba o, ¿quizás los mismos objetos los reflectaban? Al fin y al cabo, eran producidos por la luz. También emitían pequeños destellos. Le pareció algún tipo de efecto mágico. Era bonito.  

    Escuchó a los espías astrales que, distraídos, no se percataron del logro de Bruno. Hablaban entre ellos. El chico dedujo que desde el plano espiritual se podía escuchar lo que se decía en el plano carnal pero no a la inversa. Ahora que su alma estaba libre, podía oír aquella conversación. 

    Aquellos hombres vestían trajeados de un negro absoluto. Se tomaban en serio aquello de llamarse espías. Llevaban gafas de sol, quizás para evitar los destellos que existían en aquella realidad. Eran jóvenes, veinteañeros inexpertos y no parecían tener muy agudizados los sentidos. No sintieron aparecer al chico.  

    Se notaba claramente que se trataba de dos alemanes. Su pronunciación de la lengua brasileña dejaba mucho que desear. No aportaban musicalidad a la entonación y eso, en aquel idioma, era imperdonable. Destrozaban cada palabra que salía de sus bocas. Aquellos dos parecían robots parloteando. Hablar portugués requería un ritmo, pero el brasileño era, en sí mismo, una melodía.  

    —El chico tiene razón, Jürgnn. Es un partido muy esperado. Los dos van bien en el campeonato. Estará muy reñido —dijo uno de ellos.  

    —Menudo nombre —susurró Bruno—. Si tuviera que pronunciarlo… o me dirijo al otro, o me rompo la mandíbula intentándolo. 

    —¿Quién crees que ganará, Ulf? —dijo el otro. 

    Bruno creyó, en principio, que a aquel chico le vino una arcada. Al ver que no inclinó ni la cabeza tras la pregunta, cayó en la cuenta de que se trataba del nombre del otro espía. Decidió no llamarlos por su nombre. 

    —El Flamengo, ¡seguro! —contestó Ulf. 

    —Yo creo que el Fluminense —debatió Jürgnn—. Además, juega en casa. 

    —¡Qué barbaridad! —dijo Bruno—. No sabéis de futbol lo más mínimo. Los dos tienen el mismo estadio: el Maracaná. Así que los dos juegan en casa… y ganará el Fluminense. ¡Por supuesto! 

    —¿Ves Ulf? Ya somos dos contra uno. El Fluminense es el mejor —Jürgnn sonrió victorioso. 

    —Claro, ¿qué vais a decir vosotros? ¡Es el equipo de los niños ricos! —les reprochó Ulf. 

    Los dos espías cayeron en la cuenta de que Bruno había pasado a su plano. Estaban tan absortos en la discusión que su reacción fue, en exceso, tardía. Se quedaron mudos mirándolo unos segundos. 

    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó Ulf. 

    —Pues que ya lo he conseguido. ¿No lo ves? —contestó Bruno. 

    —No es posible. ¡Yo tardé años! —protestó Ulf. 

    —Ya, supongo —Bruno lo miró de arriba a abajo como si se tratase de un desecho—, pero yo he recibido un curso intensivo para sacarme el título de místico. Ahora iré a por el «Máster del Universo» —le guiñó un ojo en actitud vacilona.  

    —Menos chulerías o vendré a darte tu merecido premio en persona —Ulf se enfadó. 

    —Bueno es saberlo. ¿Así que en este plano no podemos ni tocarnos? Ya entiendo, somos solo almas. Aquí no existen ni las leyes de la física, por lo que veo. Es divertido y útil, teniendo en cuenta mi historial de golpes recibidos. 

    —No bromees, Bruno. Estamos trabajando. Respétanos y déjanos en paz —pidió Jürgnn. 

    —¡No me hagáis esto! Hace meses que no salgo de casa. Ya me han puesto hasta los estudios escolares a domicilio. Tengo ganas de hablar con alguien —rogó Bruno. 

    —No podemos. Sólo estamos aquí para observar —sentenció Jürgnn. 

    —Y, ¿dónde están realmente vuestros cuerpos? ¿En alguna aldea perdida dentro de la selva negra? Porque ser alemanes, vivir aquí, en Río, y no saber quién juega en el Maracaná… ¡tiene delito! —Bruno se mostró irritante. 

    —¡Acabamos de llegar a la ciudad! —se justificó Ulf. 

    —¡Ulf! No le sigas la corriente. ¡Vámonos! Ya hemos terminado por hoy —dijo Jürgnn. 

    —Hasta mañana amigos y… gracias por la visita —se despidió Bruno. 

    Los dos espías desaparecieron. Bruno pensó que irían derechito a chivarse a su papá. Comenzó a reír. Se lo había pasado bien. Se divirtió y se emocionó al pensar en las penurias que tendrían que pasar aquellos dos chavales en los días sucesivos por tener que aguantarlo.  

    —¡Pobrecitos! Yo en su lugar pediría un traslado —Bruno mostró una sonrisa de oreja a oreja. 

    Bruno echó un vistazo al despacho, cerró los ojos y se concentró. Abrió los ojos y volvió a estar en su cuerpo. Había sido la experiencia más emocionante de su vida. 

    Ahora solo quedaba aprender a proyectar su alma en otro lugar. Podría visitar cualquier lugar del mundo que se propusiera sin salir de su casa. También se acercaría a ver a su hermana. No paraba de reír. Después de tanto tiempo, volvía a ser feliz. Comenzaba a gustarle aquella nueva vida. 

  


   
    Cambios significativos 

      

      

    Nuno observó la estantería llena de muñecos de trapo. Eran todos parecidos. Estaban hecho de tiras de tela de dos colores: azul y púrpura. Estaba aterrado. No sabía lo que María iba a hacer con él.  

    Algo que lo tranquilizó un poco fue el hecho de no ver agujas por ninguna parte. Ni encima de la mesa, ni atravesando las cabezas o los cuerpos de los muñecos. No encontró ningún arma blanca, ya fuere una cuchilla de afeitar o un machete para los rituales. No reparó en mirar en los cajones de la mesa o de la parte baja del armario. 

    Buscó restos de sangre, algo que demostrara que allí se había realizado un sacrificio, aunque fuese sólo el de una gallina. «Las gallinas no son azules», pensó. Encima de la mesa había, amontonadas, plumas de ese color. 

    No quiso tocar nada de la habitación y menos aún de la mesa. Estaba muy ordenada. Observó allí encima un saquito de sal, una vela blanca sin usar, un molinillo de pimienta roja, una pequeña botella de agua y una caja con conos de incienso. Algunos botes ocupaban la parte de atrás y un cuenco de arcilla blanca estaba al frente, en el centro de la mesa, protagonizando el extravagante bodegón pictórico.  

    El cuenco parecía ser de porcelana, pero era más grueso y más vasto en su elaboración. Aun así, resaltaba sobre todos los objetos de la mesa por su color blanco traslúcido. Estaba compuesto de caolín, feldespato y cuarzo. Este último le otorgaba el efecto semitransparente. Su textura era impermeable. Acercó su mano. También se habían esmerado en cuidar su pulido tacto, pensó al tocarlo. Dio unos toquecitos.  

    —¡No toques nada, Nuno! —ordenó María. 

    Estaba agachada rebuscando en el armario. El cuenco blanco tenía un tacto sonoro, como un rin gong del Tíbet. Al escucharlo, se levantó y se acercó a Nuno. 

    El chico vio, tras ella, otros cuencos de similar tamaño apilados dentro del armario. Eran de varios colores: rojo, amarillo, gris y negro. Estaban ordenados por color y había varios de cada tonalidad. No estaban pintados, alterando así su esencia. Era su color original, resultado de la aleación de diferentes minerales. Su composición también daba lugar a que unos fuesen más porosos y otros pareciesen casi mármol. 

    —¿Sólo tienes uno blanco? —preguntó Nuno. 

    —Sí. Es el más difícil de fabricar. Es un regalo de nuestros compañeros del Hoodoo, el vudú de Nueva Orleans, en EEUU —respondió María—. Son expertos en trabajar con caolín. Son unos alfareros estupendos además de grandes brujos. 

    —¿Por qué viene de tan lejos? —se cuestionó Nuno. 

    —En el valle del Mississippi hay una gran actividad espiritual que permite que el vudú se desarrolle con fuerza y en el estado cercano de Alabama hay depósitos de caolín residual. Hay canteras pertenecientes a una empresa creada por los brujos y brujas de Nueva Orleans. También los hay en Argentina, pero no tengo a nadie que lo trabaje allí, y menos aún con magia. Por eso, Nueva Orleans distribuye a toda América. 

    A María le gustaba que el chico fuese curioso. Quería enseñarle todo lo posible, aunque todavía no podía. Esperaba que algún día fuera un gran sacerdote vudú pero, hasta que no decidiera dedicarse plenamente al vudú, no podría conocer la mayor parte de los conocimientos. 

    —¿El cuenco se fabrica con magia? ¿De ahí los pequeños destellos que emite? —dedujo Nuno.  

    —Se hace en hornos industriales y a una temperatura específica. Una vez estuve allí, en Luisiana. La Escuela de Artes tiene unas instalaciones increíbles. Hay grandes salones con talleres de trabajo donde se enseña química arcana y metalurgia estelar. En las aulas de naturopatía sobrenatural y de fitoterapia divina se puede curar la mayoría de las enfermedades existentes. Se dice que bajo la escuela existe una forja para crear utensilios mágicos. Yo no la vi. La llaman la fragua del firmamento porque la magia allí emite tantos destellos que, cuando se apagan las luces, si miras hacia arriba, parece que estés observando un cielo estrellado en una noche cerrada desde una pradera apartada de la civilización. Después, los modificadores de esencia pueden atribuir otros poderes mágicos a los objetos creados —María se emocionaba al relatar aquella experiencia—. Los destellos son, ciertamente, un indicio de que algo está tratado con magia. Tú ya lo notaste cuando observabas el marco de la puerta, ¿o no? 

    —Sí. Me extrañó que, no siendo metal, emitiera destellos como si lo fuera —Nuno contempló el cuenco—. Es bonito, de un blanco luminoso. Se asemeja a la pila bautismal de una iglesia. 

    —Precisamente es lo que vamos a hacer: bautizarte en nuestra religión —confesó la mujer.  

    —¡Ah! Ya entiendo —el chico tragó saliva. Se acercaba el momento—. ¿Por eso utilizas este cuenco y no otro? 

    —El caolín es un tipo de arcilla primaria, pura. Es difícil de encontrar y tiene mucho poder. Lo utilizamos para realizar los ritos más importantes —expuso María. 

    El cuenco estaba limpio. Nuno había escuchado cosas sobre el vudú, pero no sabía lo que se proponía realizar María con todo lo que estaba encima de la mesa. 

    —Y, ¿para qué es todo lo demás? —se atrevió a preguntar. 

    —Para realizar el tótem. Vamos a comenzar con la primera lección. Se necesita un altar que contenga los cuatro elementos principales de la naturaleza. Son la estructura básica de nuestro mundo. Dime, ¿cuáles son? 

    —Tierra… aire… fuego… y agua —respondió Nuno sin estar seguro del todo de lo que decía. 

    —¡Muy bien, Nuno! —era algo muy básico pero el acierto la sorprendió—. Y, ¿dónde están? 

    —¿En el altar? —Nuno no entendió la pregunta y su respuesta fue estúpida. 

    —El altar es la mesa. Intenta relacionar el resto —pidió María, señalándolos. 

    Nuno observó pensativo el resto de los elementos de la mesa. 

    —La tierra está representada por la sal, aunque también está en el agua —razonó el chico. 

    —Pero no es un líquido, aunque pueda estar en ella. Se disuelve. El compuesto cristalino de la sal se disocia, se separa en el agua. Está bien. Es un elemento de tierra. Continua —María dio por válida la respuesta. 

    —El fuego es por la vela, que lo mantiene vivo tras encenderse —pensó Nuno. 

    —Totalmente cierto. Sigue —ordenó la profesora orgullosa de aquella respuesta. 

    —El aire es por el incienso, porque echa humo al encenderlo. 

    —Sí —era correcto para María, aunque mucho más complejo que aquel razonamiento. 

    —El agua es fácil —observó Nuno—. Es la botella que tienes ahí encima. Lo dice la etiqueta: agua mineral. 

    —Es para aclararme la garganta y para que no se me seque la boca. Creí que la necesitaría y no me equivoqué —manifestó María. 

    Cogió la botella y bebió despacio. Era una buena profesora. No se impacientaba con el muchacho. Le dio tiempo para pensar. 

    —No lo sé. No veo nada que pueda ser parecido —no veía nada en la mesa que fuera líquido. 

    —El líquido esencial en el proceso es la sangre, tu sangre. No te preocupes. Después de quitarte una parte de ella, te daré un bocadillo y un refresco para que no te debilites. 

    —Vale —Nuno sabía que se atenía a ello. Lo asumió. Se resignó. 

    María cogió de la mesa un puñado de plumas procedentes del guacamayo. No se las había arrancado. Eran de las que se le caía al pájaro al moverse dentro de la jaula. Las agarró y mantuvo el puño cerrado. Con la otra mano tiró del ovillo de tela y comenzó a envolverlas. 

    —Las plumas azules sirven para dar consistencia al cuerpo del tótem. Las dejo en el interior y las rodeo con estas cintas de tejido de color azul. Lo azul, como ya sabes, simboliza el océano que nos separa de África y utilizarlo nos acerca a nuestra tierra natal, a la cuna del vudú. Ahora vuelvo a cruzar la tela por donde ya la he pasado. Así no se deshilacha —describía María. 

    Dio forma al tronco del muñeco y continuó creando las extremidades. Remató los cabos sueltos con nudos. No fue un trabajo fino. 

    —¿Necesitas que me arranque un poco de pelo? —sugirió Nuno. 

    —Y después le hacemos un vestidito para que se parezca a ti. ¿No crees? —aquello hizo gracia a María—. No voy a disfrazar al muñeco ni, mucho menos, a venderlo. Tiene que quedar a buen recaudo. No hace falta cabello del sujeto. El pelo contiene ADN, pero sólo si tiene raíz o bulbo. El mayor inconveniente del pelo es que no traspasa la superficie del tótem. Es inútil. Necesitamos tu ADN en todo el muñeco. 

    —Entonces sólo se puede hacer con sangre, ¿no? 

    —El ADN se puede conseguir de muchas maneras: una uña cortada, un pelo arrancado de raíz, un diente de leche, el cordón umbilical, los huesos, la saliva, la sangre, el semen, el sudor, las mucosidades, la orina… hay muchas maneras, pero la mayoría son muy desagradables. ¿Te imaginas enrollar el muñeco con un cordón umbilical?  

    —¡Qué asco! —a Nuno le repugnó sólo imaginárselo.  

    —Sólo me sirven los líquidos no espesos —María adoptó expresión de asco al pensar en el tema—. Necesito que cale el tótem, que sea parte de él. No vale con escupir mil veces el muñeco ni… bueno, dejémoslo ahí. La orina podría servir, pero no podría volver a entrar nunca más en la habitación con el asquito que me dan algunos olores. Esto parecería el cuarto de baño de un bar de noche. La sangre, sin embargo, sólo huele a hierro. Es la mejor opción. 

    La mujer colocó el muñeco en el cuenco y miró al chico. 

    —Pues venga —dijo Nuno sin más preámbulos—. Córtame las venas y terminemos con esto. 

    Extendió el brazo, puso la muñeca hacia arriba y la situó encima del muñeco. Cerró los ojos con fuerza. Pensó en lo desagradable que era aquella situación y en lo que le iba a doler. 

    —¿En serio? —María rio a carcajadas. El chico la miró desconcertado—. ¡Qué barbarie! Estamos en el siglo XXI. Las cosas no se hacen así. 

    María abrió el cajón de la mesa y sacó un botiquín de primeros auxilios. Contenía un kit de enfermería muy completo. 

    Agarró el brazo de Nuno y limpió con un antiséptico la parte interior del codo. En esa zona realizaría la venopunción. Colocó una banda elástica en el antebrazo, apretó fuerte e hizo un nudo. Así, restringiría el flujo sanguíneo en el brazo. Las venas se dilataron. Eran más visibles. Aquello facilitó la extracción. 

    Llenó varios botecitos de sangre. El resultado final fue un vaso lleno del líquido rojo que colocó junto al cuenco.  

    El chico había perdido mucha sangre y se notó agotado. Las piernas le pesaban bastante y se sentía mareado, debilitado. 

    —Aguanta, Nuno. Pronto acabaremos. —María intentaba alentarlo a seguir—. Sitúate en el medio de la habitación. No es necesario que sea en pie. Ya solo nos queda realizar el hechizo. Empecemos. 

    María encendió la vela y la colocó junto a la parte superior derecha del cuenco, próximo a éste. Hizo lo mismo con el incienso y lo puso en la parte superior izquierda. Echó un poco de sal en la parte inferior izquierda y comenzó a esparcir el resto alrededor del chico, formando un círculo. 

    Volcó el vaso de sangre sobre el tótem, dentro del cuenco. La tela azul, al contacto con el líquido rojo, cambió a una tonalidad más oscura. El muñeco estaba encharcado. Dejó un poco de sangre en el vaso y lo colocó junto al cuenco, en la parte inferior derecha de la mesa. 

    Comenzó a cantar algo ininteligible para Nuno. No era brasileño. Parecía algún dialecto tribal africano. Lo cantaba a un compás constante, sin alteraciones en el ritmo. Apreció que, de vez en cuando, una parte de lo que decía se repetía dos veces seguidas. Parecía tratarse del estribillo del canto. 

    Transcurrieron varios minutos así. Nuno dejó de escuchar aquella repetitiva canción. La notaba distante, como si estuviera metido en un túnel. Estaba a punto de desplomarse. 

    Se acordó de cuando corría por las calles de las favelas. Allí nunca sentía cansancio. Entrenaba a diario. Corría a todas horas. 

    No siempre fue así. Al principio, cuando no estaba en forma, transcurrido un tiempo después de comenzar a correr, el cuerpo se venía un poco abajo. Ese efecto, conforme entrenaba, cada vez aparecía más tarde. Ocurría cuando el cuerpo consumía muchos hidratos de carbono.  

    Si seguía corriendo, notaba una nueva energía, recuperaba de nuevo las fuerzas y, con más ímpetu, podía correr durante mucho más tiempo. Edson le dijo que eso ocurría cuando el cuerpo había consumido los hidratos y pasaba a obtener la energía de las grasas. Éstas aportaban mucha más carga energética a la carrera. 

    Una sensación parecida notó estando allí de rodillas dentro del círculo. Se puso en pie. Erguido y con energías renovadas. 

    María notó el cambio y se calló. Paró el cántico. Miró hacia atrás y lo invitó con un gesto a acercarse. 

    Nuno se acercó y miró el cuenco. El muñeco era totalmente púrpura ahora. Estaba seco y no empapado como antes del hechizo. Había absorbido toda la sangre. 

    —¿Qué ha sido todo eso? —preguntó Nuno. Se sentía renovado. 

    —He bendecido el muñeco. Se ha establecido un hechizo de conexión entre el tótem y tú —María lo miraba, lo analizaba buscando un cambio visible. Se dio la vuelta y miró el cuenco—. Sólo queda una cosa.  

    La mujer cogió el muñeco, soltó uno de los nudos y lo deshilachó un poco. Cortó dos trozos de tela y volvió a anudarlo. Ató una cinta a cada muñeca de Nuno. 

    —Ahora sí que estáis totalmente conectados —determinó María—. El tótem otorga fuerza, agilidad, velocidad, resistencia y desarrolla los sentidos de la persona conectada a él. Los efectos en cada individuo son distintos. Las cintas que ahora tienes por pulseras te unirán a él como una marioneta a su titiritero. Si te las quitas, se desactivará el influjo que se ha establecido entre los dos. ¿Entendido? 

    —Sí. ¿Cómo lo activo? —Nuno estaba intrigado. 

    —Tendrás que aprender las palabras que desatan su poder —respondió María. 

    —Y, ¿cuáles son? —preguntó de nuevo el chico. 

    —No lo sé. Tendrás que averiguarlo tú sólo. Es la primera vez que hago este hechizo. Sólo sé que son unas palabras que surgen del interior de cada títere. Así es como se llama lo que eres ahora. 

  


   
    Páginas en blanco 

      

      

    —¡Buenos días, Nuno! — saludó María. 

    Acababa de servir el desayuno. Estaba sentándose cuando oyó abrirse la puerta del dormitorio de Nuno. 

    —¡Buenos días, María! —dijo Nuno—. Hoy sí que has presentido mi llegada. El desayuno está en la mesa. 

    —¡Qué va! Te iba a dar un grito desde aquí para que te espabilaras. Siéntate.  

    —Sea como sea, tengo mucha hambre —Nuno devoró lo que tenía enfrente. 

    —¿Te encuentras bien? Nunca te había visto comer con tanta gula —ella bebió un café. Lo acompañó con dos galletas. 

    —Yo me siento estupendamente. Me noto con mucha energía —Nuno disfrutaba de la comida, aunque ese día pareciera que la engullía.  

    —Será por lo de ayer. Los hechizos agotan y si son basados en sangre, aún más. Reponte rápido que hoy comienzas tu entrenamiento —declaró María. 

    —Y, ¿de qué se trata? —Nuno hablaba con la boca llena. 

    —Tendrás que descubrir la palabra que te conecta al tótem para así activar uno de sus poderes —dijo María. 

    —¿Tienes una idea de cómo consigo eso? —él quería, por lo menos, una pista para comenzar. 

    —Ni idea. Tú sal a entrenar y ya me dices si notas algo raro. Yo no estaré aquí en todo el día. Tengo que hacer unos recados. Nos vemos para la cena.  

    —¿Te ayudo? Soy un especialista en lo que se refiere a recados —sugirió Nuno. 

    —No. Gracias. No necesito ayuda. Tú, entrena —María, la mayoría de las veces, era muy reservada. Su tono fue tajante. 

    —De acuerdo. Volveré al atardecer —Nuno se entristeció.  

    Él se ofrecía siempre para todo y para todos. Sintió el rechazo como un mazazo en toda su cabeza. Giró la cara para no mostrar su desagrado. 

    Se levantó del sillón y se marchó a su dormitorio. Se cambió de ropa y cogió una de las zapatillas deportivas. Con ella en la mano, su expresión se tornó aún más triste. Se acordaba de Cátia a diario y ni siquiera aquella tempestad de acontecimientos que ocupaba todo su tiempo hacía que se ausentara de su mente. Se calzó y comenzó a realizar los estiramientos. 

    Mientras corría por la ciudad reparó en que aquel municipio no suponía ningún reto para sus habilidades. Era todo llano y los bancos de los parques parecían ser los mayores obstáculos con los que se iba a encontrar. Estaba acostumbrado al desnivel del terreno de las favelas, a su paisaje abrupto. En Araras, no podría realizar ningún circuito de obstáculos.  Pasó corriendo por algunos lugares que podían ser apropiados para realizar unas series de repeticiones de algún ejercicio, pero nada más.  

    Entrenó el pasavallas una y otra vez en el mismo lugar. Apoyando una mano, pasó las piernas por el otro lado en posición paralela al obstáculo. Después, lo hizo apoyando la otra mano. Buscó otros sitios para practicar.  

    En uno de los abundantes parques de la ciudad, los bancos eran de piedra y no tenían respaldo. Practicó la rotación sobre él, superando así el obstáculo. Corrió hacia el banco, se inclinó, colocó el antebrazo en él, rodó apoyando la espalda y, tras la voltereta, continuó su paso rápido al volver a estar en pie.    

    Nuno pasaba mucho tiempo en soledad. A veces, descansaba tumbado en los jardines o sentado en la tierra frente al lago municipal. Se deleitaba con las vistas a la sombra de los árboles.  

    Hablaba con los lugareños, pero no tenía amigos allí. Se sentía solo. 

      

    Un día, otro, una semana, otra… Un mes transcurrió desde que comenzó su entrenamiento y todos los días eran iguales. Corría desde el amanecer hasta el anochecer. No había otra cosa que hacer. María tenía otros quehaceres y no prestaba atención al chiquillo. Su mentora sólo se limitaba a dar una orden: ¡practica!  

    —Intenta pensar en el tótem, chico. ¡Uff! —resopló María. 

    Estaba desesperada por la sensación de impotencia. Se sentía una principiante, pero estaba segura de que había realizado correctamente el hechizo. Si no funcionaba no era por su culpa. 

    —Déjate llevar por él como haces con las premoniciones —aconsejó María—. Quizás, pensando en él se active o hablando a tu interior que ahora es el mismo que el suyo… ¡Yo que sé!  

    —Pues si tú no lo sabes, ¡yo menos! —protestaba él—. Ya lo hago, pero no hay forma. Lo he intentado todo. 

    —Ya te he dado ideas. Te he proporcionado una lista de posibles palabras en muchas lenguas africanas y no ha funcionado. No puedo hacer nada más —María alzó los hombros y las manos. 

    —Y, ¿eso es todo? —Nuno creía que María podía hacer mucho más. 

    —He preguntado a otros sacerdotes y dicen que el hechizo está bien hecho. Es algo antiguo pero estas cosas no se desfasan, no caducan —María rio nerviosa. 

    —¿Alguien lo ha logrado alguna vez? —preguntó Nuno, desconfiado. 

    —Seguro que sí. En la antigüedad se hacía mucho. Ahora el vudú se dedica a otras cosas, a la sanación —respondió ella. 

    —No me vale —se enfadó Nuno—. No tienes ni idea. Te basas en los mitos de unos aborígenes perdidos en la sabana africana para engañarme y retenerme aquí. ¿No es cierto? 

    —Claro que no, Nuno. Esos conocimientos están en los libros de cánticos arcanos de nivel tres. Todo lo que está en los versarios es cierto —aseguró María. 

    —Y ahora me hablas de cosas que no entiendo para que me calle —protestó Nuno. 

    — Versario, gramática arcana, grimorio… todos son manuales de hechicería. Así se les llama a los libros que contienen conocimientos mágicos, ya sean libros de encantamientos, de hechizos, de espiritismo o de herboristería combinada, entre otros —explicó María. 

    —No dejas de decir palabras raras —Nuno adoptó una posición cerrada. Estaba frente a su presunta profesora con los brazos cruzados y enfurruñado. 

    —La «gramática arcana» viene de que, en la antigüedad, la gran mayoría de la población, que no sabían leer ni escribir, veían los libros como algo mágico u oscuro. Algunas veces no se equivocaban. La plebe no es tonta —María continuó—. La palabra «versario» procede del hecho de que los hechizos de algunos libros están compuestos en verso. Esto tiene un porqué. Los versos permiten ser cantados más fácilmente y los cánticos dan un mayor poder al hechizo. Es un poder divino. Nos conecta. La poesía y el canto son habilidades propias de por los ángeles.  

    —¡Me aburro! ¡Basta ya! Dándome lecciones de lingüística, sea normal o sobrenatural, no vas a distraerme del hecho de que todo esto es inútil. ¡Me voy! 

    Nuno se dio la vuelta y salió de allí. Estaba muy cabreado y no quería continuar una conversación que no llegaba a ninguna parte. Creyó que María intentaba distraer su atención para evadirse del problema, para apartarlo. No estaban avanzando nada. ¿Lo tomaba por tonto? Echó a correr sin rumbo fijo. 

    María estaba decaída y se encerró en la habitación del vudú. Cogió el muñeco de Nuno y lo puso encima de la mesa, a un lado. Tras observarlo unos segundos, pasó a otros asuntos.  

    Cogió el mortero del armario e introdujo varias variedades de hierbas. Las machacó. Agarró el molinillo y lo giró sobre la masa verde mientras cantaba unas palabras en aquel presunto dialecto africano. Continuó moliendo los restantes granos junto a la pasta creada. Con cada giro del mazo saltaron destellos del interior del recipiente. Cuando la mezcla sólida se hubo transformado en un líquido cobrizo metalizado, pasando primero por un color pardo mate, el cántico cesó. 

      

      

    Nuno lloraba de impotencia. Las lágrimas empañaban su visión y la rabia lo propulsaba hacia adelante. Tenía ganas de regresar a casa, pero no sabía si aún lo buscaban. ¿Estaría seguro aquí junto a María? Si fueron a por él por asociación con ella, quizás, lo mejor era volver a Río de Janeiro. Debía alejarse de las malas compañías.  

    Nuno, absorto como estaba en sus cavilaciones, no se dio cuenta de que corría por la carretera en dirección contraria. Apartó las lágrimas de sus ojos con las manos y se encontró, frente a él, un camión a punto de envestirlo. 

    Cerró los ojos con fuerza. La premonición fue corta. En ella vio una mancha azul que se movía con rapidez y sólo entendió dos palabras en aquella visión: «feiti pressa». No tenía sentido. 

    Cuando Nuno abrió los ojos, el camión estaba casi encima. Pronunció las palabras y algo cambió en él. Intentó apartarse.  

    Dobló… triplicó… cuadruplicó su velocidad. No solo esquivó el camión, sino que aceleró más rápido que un fórmula uno. Era demasiada potencia y todavía no era consciente de lo ocurrido. No sabía cómo frenar. Cayó en el césped para amortiguar el impacto. Aun así, fueron cinco las descontroladas volteretas que dio hasta parar del todo. 

      

    María terminó el elixir y algo la distrajo. Miró a un lado y el muñeco de Nuno emitió unos pequeños destellos. Dio saltos de alegría. Ese efecto sólo podía significar que Nuno lo había conseguido. Fue a la cocina a preparar unas copas para festejarlo. Lo pensó mejor. El niño era menor de edad, así que cogió unas cervezas sin alcohol del armario de la cocina.  

    Buscó un frasco con un líquido de un celeste blanquecino en su interior. Con sólo verter una gota dentro de los botellines de cerveza, casi consiguió que se congelaran y explotasen. El efecto del elixir duraría media hora. Pasado ese tiempo, volvería a una temperatura ambiente paulatinamente. No cambió el sabor de la cerveza, pues sólo era esencia de hielo. Esperó sentada en el salón. 

      

    Nuno llegó cojeando y con el hombro dolorido, pero estaba feliz. Se le escuchaba reír desde antes de entrar en la casa. Al llegar, cogió la botella de la mano de su mentora y se dejó caer en el sillón. Alzó la botella hacia María en señal de brindis, la acercó a sus labios y bebió un trago. 

    —Enhorabuena, Nuno —lo felicitó ella. 

    —Gracias, pero parte del logro ha sido tuyo —se mostró modesto. 

    —¿Sí? ¿Por qué? 

    —Si no llegas a sacarme de quicio, no habría estado a punto de quedar como un mosquito en el parachoques de un camión y no habría activado la conexión con el muñeco —Nuno rio—. Lo conseguí a través de una premonición. 

    —¡Claro! Por eso decía el grimorio que sólo podría averiguar su potencial alguien dotado para el vudú. Y, ¿qué poder activaste? —María estaba intrigada. 

    —¡Supervelocidad! —dijo el chico sonriente—. Corrí más rápido que un bólido sin frenos. 

    —¡Ya veo! —María vio la camiseta blanca teñida de verde—. No te preocupes. Te lavaré la ropa e iremos a comprar más… y otros tres pares de zapatillas. A partir de ahora los necesitarás. 

    —¡Gracias! Nunca he ido de compras —se sorprendió y sus ojos comenzaron a humedecerse. 

    —Ahora, dime: ¿qué palabra usaste? —María no se anduvo con rodeos. Estaba impaciente por saberlo. 

    —Feitipressa —respondió él. 

    —¡Qué curioso! Me suena, pero no consigo reconocer en qué idioma está. 

    —¿«Apressa» no es correr más rápido? —creyó Nuno. 

    —Cierto. ¿Cómo no había caído? Está en brasileño. Son dos palabras. La primera puede ser «feitiço» —pensó María. 

    —¿Hechizo? —preguntó él. 

    —Sí, eso es… puede ser. Esa es la palabra, pero… —María continuaba pensando—. ¡Ya lo tengo! ¡Fetiche! Fetiche viene del francés, pero tiene su origen en la palabra «feitiço», que es el acto de hechizar. 

    —¿Fetiche corre rápido? —al chico le resultó algo incoherente. 

    —Es una orden. La primera palabra llama al fetiche para que con la segunda te otorgue el poder. Yo buscaba una, pero es lógico que con dos se establezca una mejor comunicación. Los otros dones del fetiche pueden comenzar igual que este —María estaba contenta—. Nuno, ¡lo has logrado!  

    —Al final, creo que voy a ser un buen maestro de la «lingüística sobrenatural» —Nuno se hizo el interesante. 

  


   
    La Iniciación 

      

      

    Esperaba que la prueba fuera un evento multitudinario. Un acontecimiento tan importante requeriría que estuvieran presentes, al menos, los familiares. Creyó que sería como un bautismo… en la secta más radical que conocía. La Orden lo acogería en su seno y obtendría un lugar dentro de ella. Participaría en misiones dentro de la organización. Se trataba de algo emocionante. 

    Se convertiría en un iniciado y ascendería de grado. Aún no entendía lo de los grados. Sabía que era un baremo numérico que medía su nivel de habilidad. ¡Vamos! ¡Como en un videojuego de rol! Podría ascender hasta el grado número cinco de golpe si conseguía sorprender a los maestros que asistieran para evaluarlo. Era improbable. Su padre sólo consiguió el grado dos en su iniciación y era considerado una persona importante en la Orden. Don Enzo do Nascimento era un adepto venerable el muy capullo, pensó. Él, en cambio, era un rebelde consumado sin cura alguna. 

    Como en la escuela, estarían todos los candidatos preparados para el examen, sentados en sus pupitres y esperando al examinador. En último caso, se imaginó presentándose ante un jurado a modo de casting televisivo, tras esperar en una interminable fila de chavales nerviosos que repasaban los apuntes de última hora. La verdad es que no sabía en qué consistía la prueba. 

    Ya presenció alguna vez cómo unos encapuchados entraban en la sala de reuniones de la casa. Eran ocasiones extraordinarias. La sala estaba en el mismo pasillo que el despacho. Su padre y los extraños individuos pasaban horas allí metidos. No se escuchaba hablar. Al igual que el despacho, aquella sala estaba totalmente insonorizada. A veces salían y otras no. Era difícil saber cuándo se trataba de cuerpos físicos o de fantasmas astrales. 

    Los fantasmas solo se distinguían de las personas físicas en que no podían tocar nada de este plano. En realidad, era como si siguieran estando en el plano astral… siendo visibles en éste. Eran almas y pertenecían a una realidad distinta de la física. Allí nada se comportaba igual que aquí. 

     Los fantasmas eran la imagen casi física de su ser, un reflejo de cómo se veía cada uno, una representación no corpórea pero tampoco translúcida. Como pensaba Bruno, era un holograma con una gran definición 4D e idéntico a su cuerpo real.  

    Él no había llegado a conseguir eso todavía. Ni siquiera era un espía astral. Para eso tendría que poder aparecer directamente en el lugar que quisiera, pero dentro del plano astral, dentro de la realidad donde reside el espíritu. Por eso se le llamaba también plano espiritual.  

    Bruno meditó sobre ello. Era curioso que un ser vivo estuviera en dos planos distintos a la vez cuando el cuerpo y el alma estaban unidos… juntos, cuando el alma estaba dentro del cuerpo, pero así era. Una persona normal y corriente tenía alma, pero nunca se había demostrado científicamente. Eso se debía a que el ser humano estaba en los dos planos al mismo tiempo, con una parte de él en cada realidad. El cuerpo y la mente pertenecían a este plano y el alma, al otro. Sólo alguien que se hubiera separado del cuerpo podría saberlo. La consciencia humana no había llegado aún a comprender esta verdad metafísica. 

    Parte de nosotros estaba ya en el mundo de los muertos desde el momento de nacer y continuaba allí durante toda la vida. Esa parte era el alma. Continuaría latente cuando el cuerpo se apagase. ¡Qué sinsentido le parecía ahora el miedo a la muerte! Siempre estuvo allí, pertenecía a ese otro lugar, pero el cuerpo lo ataba a este mundo en vida. ¿Nadie se dio cuenta? El hombre, en general, era corto de miras y no entendía nada que no pudiera ver. A Bruno le pareció algo muy simple. 

    El chico lo comprendió desde un principio, desde que se inició en el camino astral. Su mente no era como la de los demás. Era inconformista y la Orden le dio vía libre para desarrollarse intelectualmente. Leer tantos libros en los últimos meses le dotó de armas para poder ser lo que se propusiera. 

    Bruno sólo conseguía salir de su cuerpo. Aún no sabía viajar, aparecer en otro sitio. De todas formas, ya era un desahogo poder escapar un rato de aquella cárcel que era su casa, aunque fuera a otra realidad.  

    —¡Eso es! ¡Ahora lo comprendo! Lo que hago no es separar mis partes… —carraspeó— eso no suena nada bien —reflexionó Bruno—. No separo mi alma, sino que simplemente mi consciencia, la de mi alma, está en la otra parte de mí. Soy consciente de la parte que antes no veía. ¡Estaba ciego! 

    El chico estaba esperando donde siempre, en el sillón del despacho de su padre. Tenía que quedarse allí hasta que lo avisaran para dar comienzo al ritual de iniciación. Estaba nervioso. No le habían informado sobre el proceso. Toda la prueba permanecía en el más estricto secreto. 

    Su padre entró y recorrió el pasillo aceleradamente hasta llegar al chico. Se le veía nervioso. Bruno pensó que era debido a que el resultado de la prueba afectaría a su reputación, ya fuera a mejor o a peor. 

    —Me han dejado unos minutos para hablar contigo —Enzo no perdió tiempo en saludos—. Así es el protocolo. 

    —¿Vienes a desearme suerte? —preguntó Bruno en un tono burlón. 

    —Me han permitido darte unos consejos —el padre hizo oídos sordos a aquella pregunta. Apremiaba el tiempo. 

    —¡Ahórratelos!¡No los necesito! —fue de sobrado. 

    —Estarías en desventaja. Son los mismos siempre para todos los participantes. Acéptalos —pidió Enzo. 

    —Si insistes… —por su tono parecía que estuviera haciéndole un favor al escucharlo. 

    —El primer consejo es que no falles la prueba. Si lo haces, tendrás que morir. No hay segundas oportunidades —Enzo lo soltó rápido y sin temblor en su voz. 

    —No te andas con rodeos. De acuerdo. Lo intentaré —Bruno pensó que el castigo no era justo, pero no dijo nada. Ni siquiera en su expresión se notó. Sus ojos se abrieron como platos tan sólo un instante prácticamente inapreciable, al que siguió un acto de indiferencia. 

    —Sólo justo antes de la iniciación nos dejan dar información sobre la prueba. No te puedo decir mucho, pero… —Enzo fue interrumpido. 

    —¡Ahora sí que te andas con rodeos! —Bruno puso cara de aburrimiento. 

    —La prueba consiste en separar cuerpo y alma —confesó el padre. 

    —No es difícil. Ya lo sé hacer. —sonrió el muchacho. 

    —Es una iniciación. No te pueden pedir técnicas avanzadas. Aun así, no será sencillo. No te confíes —sugirió Enzo. 

    —Ya supongo. Como en los exámenes tipo test, las preguntas tienen trampa y sólo hay una respuesta cierta —el aprendiz era confiado. 

    —Exacto. Un último consejo… desde el momento en el que entres, estarás sólo. Consigue hacerlo en el menor tiempo posible. Será lo mejor… —volvió a ser interrumpido. 

    —Para ambos, ¿no? —Bruno lo daba por hecho. 

    Enzo se enserió. Apretó los dientes con fuerza y controló su ira en cuanto comenzó a notarla. No le gustaba que descubrieran sus intenciones y menos que se lo dijeran así, lo hacía parecer estúpido. 

    —Adiós y suerte —fue toda la respuesta que dio. No supo reaccionar. No encontró la evasiva oportuna. Se marchó como había llegado, aceleradamente. 

    Pasaron diez minutos y nadie apareció por allí. Su maestro era quien debería llevarlo a la prueba. Comprendía la segunda intención de la conversación con su padre. Lo dedujo al poco tiempo de marcharse. Aquella espera también era parte de la prueba. Ponerlo nervioso no ayudaría a que se concentrase. Era un hándicap habitual y, por lo visto, necesario. Allí creaban a hombres poderosos. 

    Un hombre vestido con un hábito de fraile de color mostaza entró en el despacho. Llevaba un cinturón de color gris marengo a juego con los guantes y los zapatos. Tenía puesta la capucha y miraba hacia abajo al caminar. No levantó la cabeza en ningún momento. 

    —Es la hora. Sígueme —dijo al llegar al muchacho. 

    El enigmático individuo de la caperuza se dio media vuelta y comenzó a caminar. Bruno lo siguió hasta la puerta de la sala de juntas. Fue a preguntar algo, pero el hombre indicó que entrara. Bruno no se demoró y él entró detrás suya. 

    El chico se encontró con lo que nunca esperaría encontrar: a nadie dentro. Estaba sólo en la enorme sala. Una larga mesa llenaba el espacio central. Un sillón de trono presidía la mesa en cada lado corto y tres más se encontraban en cada uno de los largos. Todos eran señoriales. Todos eran iguales.  

    Miró hacia atrás y el encapuchado indicó el sillón del fondo. Salió y cerró la puerta. Bruno paseó por la sala con un caminar vacilón hasta su sitio y se sentó. Sabía lo que tenía que hacer. Comenzaba la prueba. 

    Comenzó a notar algo extraño en la sala. El aire estaba viciado. Las punzadas se repetían en su cabeza. Se agarró la frente con una mano y su cara no mostró el dolor. Se resistía. 

    Llegó un momento en el que ya no podía respirar. Le faltaba el aire. No había aire. Se llevó las manos al cuello. Pensó que iba a morir de hipoxia. 

    Se relajó al instante. Así se lo propuso. Cerró los ojos y, como si se levantase del sillón y comenzara a andar, su alma anduvo. Así de fácil, así de rápido, pasó al plano astral. Dio dos pasos y miró atrás. 

    Su cuerpo estaba allí, concentrado. Ese proceso era ya sencillo para él. Hizo como si tomase una bocanada de aire y rio. Allí no era necesario respirar, ni comer, ni dormir… no hacía falta.  

    Miró hacia la mesa y el aforo era completo. Los otros siete asientos estaban ocupados por aquellos presuntos frailes. Su atuendo era de color rojo oscuro. Bruno se llevó las manos a la cabeza y mostró su asombro. 

    —¡Qué fallo! No he traído nada apropiado para la ocasión. Si queréis voy a buscar mi albornoz al cuarto de baño. Será un minuto —dijo Bruno con una gran teatralidad. 

    —No hace falta. Tampoco es necesario que te sientes. Realmente, ya lo estás —dijo uno de ellos. 

    —Gracias por la ingeniosa cortesía. De verdad, me gusta —admitió Bruno. 

    —Pasemos al tema que nos atañe. Tenemos que valorarte —dijo el que presidía el otro lado corto de la mesa. 

    Se miraron los unos a los otros y fueron, uno a uno, poniendo la palma de la mano derecha totalmente abierta encima de la mesa. 

    —Por unanimidad te reconocemos como iniciado y te otorgamos el grado cinco. Enhorabuena. Ahora eres miembro de la Orden Mística de la Cruz de San Andrés —dictaminó el mismo encapuchado que acababa de hablar. 

    —¡Muchas gracias! ¡Grado cinco! ¡Así, de sopetón! —Bruno no se lo esperaba. Dio saltos de alegría. 

    —Créete afortunado. Es raro que lo demos —dijo uno de los que aún no habían intervenido. 

    —Y, ¿por qué a mí? — Bruno no lo entendía. Tenía la certeza de que había actuado contrariamente a lo que había que hacer. 

    —Has aguantado la presión ambiental generada por nuestra presencia mucho mejor que la mayoría y sin usar tus poderes. Has demostrado tu fuerza —dijo otro de ellos. 

    — Has llegado a estar cerca de la muerte sin necesidad, mostrando así tu entereza ante el dolor. Tienes una gran resistencia —remarcó el que intervino en primer lugar. 

    —Has pasado al plano astral cuando así lo has querido y sin esfuerzo. Has demostrado tu determinación. —dijo el quinto de los encapuchados. 

    —Has demostrado que dominas tus habilidades y que tienes una rápida capacidad de concentración. —dijo el sexto. 

    —No te has dejado intimidar por el poder de los siete. Somos el Consejo Supremo de este país. Los grandes maestros ejercemos juntos una energía espiritual sinérgica. Juntos, es difícil que alguien soporte nuestra influencia. Y lo has logrado. —dijo el último. Todos dieron su opinión. Lo tenían claro. 

    —Vámonos. Tenemos que visitar a otros candidatos. —dijo el que presidía el grupo. 

    Desaparecieron todos a la vez y Bruno se quedó de nuevo solo en el plano astral. Miró a su alrededor. La luz que entraba por la ventana, desde esa realidad, parecía estar proyectada por focos de iluminación. 

    Dio un paseo por la sala. Se sentó en una silla cercana a su cuerpo y lo observó. Estaba erguido y sereno. Tenía los ojos cerrados. Se dispuso a hablarle. 

    —Bruno, ¿sabes que tienes un perfil realmente atractivo? Siempre te he visto en el cuarto de baño mirándome de frente a los ojos y no me había dado ni cuenta—confesó a sí mismo—. No me importaría quedar contigo otro día, si te apetece. No hace falta que me des una respuesta ahora mismo. 

    El cuerpo de Bruno continuaba allí inmóvil, sin alterar la expresión.  

    —¿Te cuento un secreto? Me demoraré en volver a tu plano…unos minutitos más —se dijo. 

    —¿Por qué Bruno? Ya has acabado la prueba—hizo de ventrílocuo para contestarse a sí mismo. 

    —Me alegro de que me lo preguntes. Por una sencilla razón. Así mi padre creerá que no he pasado la prueba. Quizás hasta piense que ya estoy muerto. No le importará demasiado, en lo que se refiere a mí. Y, lo mejor de todo, porque me estoy deleitando del momento. Sí, disfruto al pensar en la cara que pondrá en el instante en el que le diga que soy un… ¡grado cinco! 

  


   
    ¿Café solo? 

      

      

    Nuno escuchó ruidos en la casa. Pensó que sería María preparando el desayuno. Se levantó de la cama y caminó casi a ciegas. Sus ojos estaban perezosos y no ayudaban a mostrar el camino hacia el armario. Como cualquier otro día, se preparó para entrenar. Se vistió antes de salir de su cuarto.  

    Tenía hambre. Comía mucho más que antes de que María le hiciera el muñeco. Su metabolismo había cambiado. También su supervelocidad le hacía quemar más energía y tenía que recuperarla de alguna manera.  

    Abrió las cortinas de la habitación para acostumbrar su vista a la luz de la mañana. No fue así. Era de noche. Aún no había amanecido. 

    Salió del dormitorio y vio que María andaba ajetreada de un lado a otro recogiendo de todo un poco y metiéndolo en las maletas. Preparaba un viaje. Andaba acelerada y ni tan siquiera reparó en que Nuno estaba allí. 

    —¿Qué pasa? —Nuno tenía cara de dormido. Aún no había pisado el cuarto de baño para lavarse la cara. 

    —Nos vamos —informó María. 

    —¿Nos han encontrado? —preguntó él nervioso. 

    —¿Quienes? —María no miró a Nuno. Seguía cogiendo las cosas que necesitaba llevar. 

    —Los de la orden esa que nos persigue —contestó Nuno alzando la voz. 

    —No. No es fácil que nos encuentren. Tendrían que tener alguna pista para dar con nosotros. Te lo explico luego. Ahora coge ese bocadillo de la encimera de la cocina y vámonos —ordenó ella. 

    —Y yo, ¿no llevo nada? —se extrañó Nuno. 

    —No hace falta. Volveremos mañana. No es definitivo —sólo llevaba algo de menaje del hogar, de la sala de vudú y uno de los grimorios. No cogió ropa. 

    —¿Puedo saber por lo menos dónde vamos? —Nuno no sabía el porqué del acelerado despertar. María no le consultaba nada, no lo tenía en cuenta. 

    —A mi casa de campo. Aquí llamas demasiado la atención ahora que tienes poderes. Comenzarás a practicar en un entorno más apropiado. ¡Aligera que no llegamos! Guárdate las preguntas para más tarde. 

    Nuno ayudó a María con las maletas y salieron de la casa. Cerca de allí los esperaba un hombre. Se llamaba Ayrton. Estaba sentado en un viejo y destartalado carromato de madera tirado por un caballo. Se subieron junto con las maletas en la parte de atrás y el hombre agarró las riendas. María le presentó a Nuno. Ayrton saludó con un gesto de cabeza y comenzaron el viaje. 

    —Ayrton es granjero. Su terreno está próximo a mi casa, fuera de la ciudad. Viene aquí a diario. Su hija vende los productos de su huerta. Tienen una tienda. Él se va a trabajar al campo antes del amanecer y vuelve cuando el sol ya está bajo. Tendrás todo ese tiempo para mejorar tus habilidades —contó María. 

    —¿Pero no nos quedamos en tu otra casa? —supuso Nuno. 

    —Hoy sí. Tengo que prepararla. A veces realizo trabajos allí y hoy es una de esas veces en las que tengo que quedarme. 

    —¿Por eso te ausentas mientras yo entreno? —dedujo Nuno. María ocultaba todo lo que hacía. Él chico intentaba confiar en ella, pero no se lo ponía nada fácil. 

    —Sí. Ya te lo dije. Una mambo trabaja por y para la comunidad. No puedo estar pendiente a ti. Tengo que cuidar de la gente y tú irás con Ayrton a las afueras a entrenar. Tienes que descubrir todo tu potencial tú solo. Practica e intenta que no te vean. 

    —¿Algún secreto más? ¿Y eso que me ibas a explicar? ¿Qué hay de esa orden que nos quería matar? —interrogó Nuno. 

    —Ya estoy en ello. Tengo informadores en Río y nadie sabe dónde estamos. La Orden puede encontrar a cualquiera que se propongan. Una búsqueda requiere tiempo, sobre todo, si no sabes por dónde empezar. Pueden viajar a través de su espíritu a cualquier lugar que conozcan o que visualicen. También pienso que si no nos han encontrado es porque no quieren o no es una prioridad para ellos. 

    —¿Después de toda la que montaron? —Nuno se refería a la falsa escena del crimen en la casa de María en Río de Janeiro. 

    —Quizás interferíamos en sus planes y sólo querían echarnos. Yo no estaba molestándolos. Si cambiaron de opinión e incumplieron el acuerdo fue porque necesitaban que me fuera… que desapareciera. No encuentro otra explicación. Si estoy en lo cierto, esto no sólo nos afecta a nosotros dos. Si nos quieren lejos es porque traman algo importante —dedujo María. 

    —¿Vamos a dejar que se salgan con las suyas? 

    —No. No podemos enfrentarnos a ellos. Tienen mucho poder, seguro que más de lo que creemos. No vamos a hacerles frente pero tampoco nos quedaremos con los brazos cruzados. Tiempo al tiempo. 

    Araras estaba situada dentro de un extenso valle profundo y rodeada de paredes montañosas. Conforme se alejaban de la ciudad, se adentraban en la cordillera a la que llamaban la Sierra de los Órganos. 

    El clima allí podría describirse como húmedo y lluvioso. Una cosa llevaba a la otra. El tiempo era caprichoso. El viento húmedo que se adentraba desde la costa era lo que creaba el hermoso paisaje. La humedad nutría el suelo. Por eso, los campos eran fértiles y el ser humano no dudó en explotarlo. Cada vez quedaban menos zonas en su estado salvaje natural. 

    La formación vegetal característica de la zona era el bosque tropical, también llamada mata atlántica. En sus territorios más densos, su vegetación era parecida a la de la selva amazónica. Tenían en común aquella parte de la flora que podía adaptarse mejor a los cambios de temperatura y humedad. Las especies vegetales de estos bosques eran resistentes, pero los árboles no alcanzaban tanta altura como en el Amazonas. 

    Las zonas más verdes se encontraban a la vera de los abundantes ríos y arroyos que descendían desde aquellas montañas. Allí era donde Nuno encontraría verdaderos retos a la hora de desarrollar sus poderes. 

    El viaje duró dos horas. Fue incómodo ir sentado en el carromato, pero más lo fue aguantar el vaivén y el impacto de los baches del camino. Cuando estaban cerca del destino final, comenzó a amanecer. 

    Nuno observó el paisaje. El camino por el que avanzaban era de tierra y estaba delimitado a ambos lados por vallas de madera. La mayor parte del terreno estaba destinado al cultivo de la caña de azúcar, arroz y café, como se representaba en el escudo heráldico del municipio. Otra parte la dejaban para los animales. En los cercados pastaban las vacas. Era un paisaje transformado por el hombre. Una pequeña parte permanecía inalterada. Se veían riachuelos al final de la franja de cercados que los delimitaba. Estaban envueltos en una densa vegetación.  

    El sol comenzó a asomar despacio por las montañas. No era un terreno escarpado lo que mostraba aquella silueta oscura con fondo luminoso. La sierra estaba formada por una sucesión de colinas ondulantes. Las cimas de las montañas eran redondeadas. 

    La luz de la mañana se reflejó en la blanca casita de María que relucía con el impacto directo de los primeros rayos. Era pequeña. Estaba solitaria al final de un prado verde. El terreno sobre la que se asentaba era llano y florido. Justo detrás de ella comenzaba el bosque cerrado que crecía hacia las colinas que se alzaban. Aquella oscuridad verde realzaba la blancura de la casa creando un bonito contraste en el paisaje. También sobre dicho fondo verde se realzaban los colores amarillos, rosados, blancos, lilas, rojos y purpúreos de algunos árboles como el lapacho.  

    —Ya hemos llegado —anunció María—. Como ves, Ayrton aprovecha bien las horas de sol. Tú harás lo mismo a partir de mañana. 

    —¿No entreno hoy? —se extrañó Nuno. 

    —Hoy me acompañarás en mis labores. Vamos a pasear por el bosque. Será un día tranquilo —declaró ella. 

    Tras despedirse de su silencioso cochero, anduvieron hacia la solitaria casa. Dejaron las maletas en la entrada y María cogió la cesta de mimbre de encima de la encimera de la cocina. En ella, metió una rara navaja de plata con la hoja curvada y una cajita de madera con frascos cilíndricos de cristal vacíos. Cada uno tenía su tapón de corcho. Agarró su bastón de senderismo y, junto a Nuno, salieron por la puerta de atrás.  

    Se adentraron en el bosque. Al principio, el sendero estaba despejado. María frecuentaba aquel camino. Conforme avanzaban, el camino desapareció, pero María conocía aquello a fondo. 

    —¿Qué hacemos aquí? —preguntó Nuno. 

    —Principalmente, buscar plantas con propiedades medicinales —ella observaba toda la maleza que la rodeaba—. Algunas en particular para enfermos a los que trato y otras en general por su valor para los hechizos. 

    —¿Cómo puedes? Con tanta frondosidad no se distingue nada —Nuno sólo veía las ramas a esquivar. 

    —Tienes que clasificar la vegetación por estratos —aleccionaba ella—, según la altura a la que se desarrolle. En el superior están los árboles. Reciben la luz directa del sol. A la sombra de estos está el estrato arbustivo con árboles de menor tamaño que sobreviven gracias al rico suelo. Sus necesidades de luz son menores. A ras de suelo, el estrato herbáceo lo forman los pequeños arbustos, las hierbas, los musgos y las gramíneas. Así sabrás cómo buscar. La naturaleza tiene un orden establecido, aunque no lo parezca a simple vista.  

    —Tienes un altar en casa, crucifijos y otras cosas religiosas… en el vudú se cree mucho en los poderes de la naturaleza, en poderes primitivos. ¿No es contradictorio? —planteó el chico. 

    —Yo creo en Dios. Soy creyente. Pero las cosas no son tan sencillas como crees. Todo convive en el mismo mundo, organizado por Dios. 

    —Pero coges las plantas para hacer tu magia. Sin ellas no funcionarían los hechizos —supuso Nuno. 

    —No cojo. Recojo lo que Dios nos deja en la tierra —especificó María—. Es él el que otorga los poderes a los objetos, las plantas, los animales o las personas. Los deja aquí para que les demos un uso responsable. Hay quien no sabe o no puede utilizarlos. Yo, como mambo, sé identificar lo que Dios nos ofrece. 

    —Entonces, ¿el vudú es una religión monoteísta? —el chico no lo tenía claro.  

    —Antes se creía en la existencia de varios dioses —explicaba María—. Estos seres todopoderosos se casaban y tenían hijos, como en la mitología griega. Se le atribuían poderes sobre los fenómenos naturales. Se los idolatraban. Así era en África hace miles de años. Hoy en día, todo ha cambiado. Se tiene más conocimiento de cómo son los mundos que creó Dios. 

    —¿A qué mundos te refieres? —Nuno estaba conociendo ya demasiadas realidades para su gusto. Esto cada vez se complicaba más. 

    —Al de los vivos y al de los muertos, el de los espíritus —simplificó ella. 

    —Creí que sólo te dedicabas a mantener a los vivos en ese estado.  

    —Así es. Yo soy una curandera, por así decirlo. Respeto el mundo de los muertos, pero en el vudú se realizan muchos tipos de ritos en los que se contacta con los espíritus —aclaró María—. Por ejemplo, para atraer la suerte. Lo cual, es mentira pues la suerte no existe. Somos nosotros quienes marcamos nuestro destino. Eso sí, los espíritus pueden ayudar a que se cumpla o no, igual que pueden hacerlo los vivos. Todas esas ventajas o contrariedades se atribuyen al azar, por eso se dice que es tan caprichoso… por no decir, a veces, traicionero. 

    —Yo creo en el destino. ¿Cómo si no se explica que yo esté aquí? ¿Y todo lo que ha pasado? Demasiadas coincidencias. 

    —Dios puede marcar ciertas pautas generales en las vidas de algunas personas, pero que las dirija como un titiritero… eso es demasiado. 

    —¿No soy yo un títere del muñeco? —puso él como ejemplo—. ¡Otra coincidencia! 

    —Eres títere porque el muñeco te transmite su poder a través de las cuerdas que llevas en tus muñecas, pero quien se lo pide eres tú. Realmente eres tú quien lo controla. 

    —¿Y el hambre? He cambiado físicamente. Lo noto. Me encuentro acelerado. Puede que el muñeco me esté controlando por dentro. 

    —Nuno, es sólo que necesitas más energía porque entrenas mucho. Nada más. 

    El chico dio la respuesta por válida con un gesto que expresaba su conformidad. Continuó andando junto a María. Aquel bosque cerrado era fascinante. Los árboles y las plantas en todos los niveles eran de muchos colores. Parecía mágico, pero así era la naturaleza, así la creó Dios. 

    María le explicó cada árbol que veía. Los más altos eran el guapuruvú y el macaná de la serra. Bajo ellos estaban otros árboles, en parte comestibles, como el palmito y el jaboticaba, cuyas bayas servían para hacer zumos. Sus bolitas negras se aglomeraban alrededor del tronco del árbol. Recogieron unas pocas y Nuno se metió una en la boca. Su sabor era agridulce. La begonia y la tibouchina decoraban el paisaje. El lapacho tenía propiedades curativas para las ulceras del aparato digestivo, entre otras cosas, y el jatobá producía una goma pegajosa de color anaranjado que se usaba en casos de enfermedad pulmonar.  

    María recogía lo que necesitaba. Los musgos, raíces y setas, al estar en contacto directo con la tierra, tenían poderes mágicos asociados a dicho elemento. Las bayas y los frutos solían ser de elemento agua, al condensarse ésta dentro de ellos. Todo lo metía en su cesta directamente o después de introducirlo en los frascos vacíos. 

      

    Pasaron dos meses y Nuno acompañó todos los días a Ayrton en su viaje al entorno rural. El hombre era muy silencioso y tranquilo en su conducción. Nuno intentaba sonsacarle alguna conversación. Al chico no le gustaba el silencio. Hacer que el hombre hablase era una tarea difícil. 

    Al principio, practicaba su supervelocidad en el prado, frente a la tercera propiedad conocida de María. Con el paso del tiempo, controló los cambios de velocidad y de dirección. También aprendió a frenar de una manera efectiva, sin caerse. 

    María lo esperaba cada noche en Araras. A veces, lo acompañaba al bosque y le enseñaba las utilidades de las plantas. Otras veces, esperaba en la casa de campo realizando mezclas, creando ungüentos y refinando elixires. 

    Nuno, una vez hubo dominado su poder, comenzó a practicar dentro de la espesura del bosque. Se llevó muchos arañazos y cortes. Combinaba su velocidad con el parkour, dándole más emoción, espectacularidad, rapidez y efectividad. Aquella disciplina tenía la función de agilizar los movimientos ante los obstáculos y, en aquella selva, todo eran dificultades. 

    Nuno se concentró, cerró los ojos, visionó una mancha azul y escuchó en su interior otra orden: «feiti pulo». Lo pronunció y no pasó nada. Nuno era persistente, consciente de lo que hacía en cada momento, hábil en el dominio de su cuerpo, pero no destacaba por su inteligencia. Tardó en darse cuenta de que «pulo» se refería a un salto de longitud y no de altura, como estaba intentando realizar. Era una orden que tenía que activar justo antes del impulso. 

    —¡Feiti pulo! —dijo justo antes de realizar un salto hacia delante. 

    Notó su cuerpo más leve en el aire. El salto fue más largo. Parecía estar levitando, un desplazamiento prolongado en el aire que no tenía fin. Se estampó contra un árbol y, dolorido, continuó practicando. Se golpeó en varias ocasiones hasta comprender que el secreto para volver al suelo estaba en su cuerpo. Inclinándose conseguía volver al suelo. Lo que no podía era dirigirlo. No podía cambiar la dirección del salto una vez realizado. Ni hacia los lados, ni hacia arriba… el poder sólo permitía el movimiento necesario para tocar tierra de nuevo. Su cuerpo influía en el nuevo poder de una manera muy limitada. Realmente se sentía como lo que era: un títere. 

    Ese día, María estaba trabajando en la casita de campo. Allí tenía una sala de vudú como era habitual en ella. Se encerró con su grimorio y comenzó a probar reacciones químicas. Ese cuarto era especial, diferente al de Araras. El bosque era la fuente de obtención de la mayoría de la materia prima necesaria para su trabajo. Al estar cerca del medio natural, aquella sala estaba totalmente equipada. Era un laboratorio alquímico lleno de instrumentos: tubos de ensayo, matraces y balones de cristal; varillas de vidrio y de plata con las que creaba reacciones mágicas; y pinzas de oro para sujetar los resultados sólidos a la hora de hechizarlos. Cogía los recipientes con una pinza de oro con nuez. Como el oro era un gran conductor de la electricidad, ejercía mayor poder de transformación alquímica pero, cuando el hechizo daba lugar a reacciones eléctricas, no utilizaba nada de oro para sujetar, sino herramientas de plástico. 

      

    Nuno entró arrastrando los pies en el suelo y María salió del cuarto al escucharlo. El chico sonreía y no parecía afectarle el dolor, excepto por las muecas que se le escapaban de vez en cuando. 

    —¿Qué te ha pasado? —María lo observó de arriba abajo. 

    —Resumiendo… —dio un traspié y se sujetó a tiempo de no caer al suelo— que estoy practicando ya el segundo poder —dijo él alegremente. 

    —¡Muy bien, Nuno! —María mostró su alegría—. Y, ¿cuál es? 

    —¡Superlevitación! —el chico tosió tras decirlo y volvió a reír. 

    —¿Necesitas ayuda? —preguntó ella preocupada. 

    —Sí. Quiero un café —pidió el chiquillo. 

    —¿Ahora? ¿No prefieres sentarte y descansar? —María se extrañó de aquella respuesta. 

    —¡Quiero un café! —repitió Nuno—. De esos de la otra marca, como el que me pusiste cuando estábamos en la Rocinha. No tiene buen sabor, pero me reconfortará. 

    —¡Hecho! —María no lo ayudó a andar. Se marchó hacia la cocina. Lo primordial era preparar el café aderezado. 

  


   
    Buenos aires 

      

      

    —El hombre recibió su mercancía. La inspeccionó y me pidió que le hiciera el favor de llevársela a sus colegas. ¡Qué cara más dura! Como si fuera un camello o algo así, me dijo que hiciera el reparto en varias localizaciones, que le entregara a cada uno de sus amiguitos la parte que les correspondía—relató Vitor. 

    —¿Qué le dijiste? —preguntó Pedro. 

    —Le di el número de mi jefe. ¡Que llamen cada uno de ellos al móvil si quieren que les lleve algo! Yo sólo soy un empleado y a mí me marcan unas competencias. Mi contrato de trabajo no incluye la subcontratación, le dije. 

    —¡Muy bien! —opinó Pedro—. ¡Qué profesional! 

    —El ricachón no entendía en qué consiste ser un «avión» y se lo expliqué. Yo sólo reparto lo que está en la orden del día. Este es un trabajo serio y organizado —Vitor estaba indignado. 

    —¡Qué fuerte! Se creyó que estabas para servirle, como uno de sus mayordomos. 

    —Se lo tomó bien —dijo, más despacio, Vitor—. Yo no controlo ni las cantidades. Me dan el paquete y lo reparto. A mí me pagan por viajes. 

    —Hablando de viajes… ¿qué habrá sido de Nuno? Ya se ha ausentado más tiempo que tú en tus huidas.  

    —No sé. No tengo noticias de él. 

    Edson no dijo nada. Escuchaba la conversación. No quiso intervenir y, mucho menos, decir una mentira. Él sí sabía que, por ahora, Nuno no tenía intención de volver. Conocía su paradero, lo que estaba haciendo y lo que le pasaba. 

    Nuno lo llamaba una vez por semana y le contaba cómo le iba allí. Edson era la única persona en la que confiaba, su consejero cuando no sabía qué hacer. 

    Nuno le contó sobre el miedo que tuvo al descubrir el mundo del vudú. Los prejuicios y el desconocimiento lo aterrorizaban. También le habló de lo raro que se encontró tras convertirse en títere. Eran las consecuencias de la bendición, los efectos que María no terminaba de reconocer como ciertos. 

    A Edson le impresionó el relato de los poderes que estaba adquiriendo su amigo. La velocidad era sorprendente. La levitación le permitía saltar de tronco a tronco a través de la selva sin necesidad de tocar el suelo. Pasaba por encima de los riachuelos sin tocar el agua. 

    Como una bola de pinball, rebotaba en cada árbol que se encontraba a su paso. Intentó combinarlo con la realización de volteretas. Los mortales no estaban hechos para él, no se le daban bien. Siempre fue práctico a la hora de hacer los ejercicios de parkour. Además, el fin del mismo era solventar los obstáculos de la mejor manera posible, con eso bastaba. Sin alardear, sin riesgos y manteniendo siempre el control sobre lo que hacía, dominaba la disciplina. 

    Cuando aprendió a combinar los dos poderes que conocía, se convirtió en un ser sobrehumano. Nuno le dijo a su amigo que ya no se dejaba llevar por la premonición. La sensación que experimentaba al practicar no era mágica, sino instintiva, como si fuera lo que tenía que hacer. Caminar como cualquier persona se había convertido en una acción secundaria. 

    —¡¡Edson!! —gritó Pedro. 

    El chico estaba ensimismado. Imaginaba lo que sentiría su amigo al utilizar unos poderes tan increíbles. El grito de Pedro lo hizo volver a la realidad de golpe. Se encontró desorientado. 

    —¡Sí! ¡Sí! ¡No! No he hablado con él últimamente —dijo Edson reaccionando al susto. 

    —¡Ya! Pero esa no era la pregunta. Eso fue hace cinco minutos. Estábamos pensando en realizar unos saltos —aclaró Vitor. 

    —Este chico va a acabar mal. Dentro de poco nos vendrá alucinando con que los libros se lo quieren comer —Pedro tomó por loco a Edson—. ¿Duermes últimamente? 

    —No. No mucho —Edson reía por los nervios—. Vale. Empezad vosotros. 

    —¡Esperad un momento! —Cátia llamó su atención. 

    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó Vitor. 

    —Es verano en Europa. Tengo vacaciones —contestó ella—. ¿Qué pregunta es esa? ¡Menudo recibimiento! ¿Y los modales? 

    —Perdona. No te esperábamos —se disculpó Vitor. 

    —Este es uno de los sitios donde suelo quedar con Nuno. Por cierto… ¿Dónde está? ¿Ya se ha demorado? —Cátia lo buscó con la mirada. 

    —¿No lo sabes? ¿Lo del asesinato? —preguntó Pedro. 

    —¿Qué? ¿Qué le ha pasado? —Cátia se asustó. 

    —A él nada. Tranquila. Fue a la Abuela. La señora mayor que solía visitar. La asesinaron y culparon a Nuno. Huyó hace ya cuatro meses —contó Pedro. 

    —¿No ha dado noticias? —se extrañó ella. 

    Todos negaron con la cabeza. Edson retiró la mirada. No le gustaba mentir, pero su amigo le había dejado las cosas claras. Nuno seguía estando en peligro. Si alguien supiera de él, también lo estaría. 

    —Bueno, pues me quedaré un rato a veros practicar —decidió Cátia. 

    Los chicos comenzaron a realizar los saltos. Vitor adornaba los suyos con giros y mortales, como siempre. Parecía un mono saltando por las ramas de un árbol. Se colgaba de cualquier borde que sobresaliera de una pared, ya fuera un tejado, una ventana o una tubería. Saltaba para agarrarse o trepar a otro sitio. Al haber una hembra presente, se esforzaba más en alardear.  

    Pedro ya resistía mejor el entrenamiento. Continuaba rechoncho pero su corpulencia se había acentuado en los últimos meses. Edson, sin embargo, no estaba hecho para el deporte y su mejora no fue significativa. 

    Edson estaba agotado y Cátia le salvó la vida al pedirle que se sentara junto a ella. La chica estaba apenada y necesitaba compañía en ese momento, alguien que la escuchara, que la comprendiera. Esa parecía ser la especialidad de Edson. Charlaron durante un breve periodo de tiempo mientras sus amigos realizaban virguerías. Cátia le preguntó sobre lo sucedido tras su ida, después de Navidad. Edson le contó que encontraron a Nuno en la escena del crimen, que fue perseguido y que huyó. 

      

    —¡Chicos! Tengo que irme. Me encuentro indispuesta de tanto viaje y me voy a casa. Ya nos vemos —se justificó Cátia. Parecía estar cansada. 

    —¿Te llevo? —propuso Vitor. 

    —Ni lo sueñes —rehusó ella. 

    Cátia rechazó el ofrecimiento. No llevaba la cuenta de cuantas veces lo había hecho. No lo tragaba. No aguantaba a los donjuanes pesados ni creía que la insistencia fuera una virtud. Le gustaban las cosas claras a la primera. Tampoco estaba de humor ante aquel acontecimiento. 

      

    Cátia se encerró en su cuarto. Cuando acudió a la cena, sus hermanos y su padre estaban ya sentados. El servicio trajo la comida. Era todo un banquete de recibimiento. Ella comió poco. No tenía apetito y en su cara se reflejaba la desgana. Al terminar, pidió permiso a su padre y se marchó hacia su dormitorio. 

    —¡Cátia, espera! —le ordenó su padre, que apareció tras sus pasos—. ¿Qué te ocurre? 

    —Lo siento, padre. No quería incomodaros. Han sido unos meses muy intensos en lo referente a los estudios. Estoy agotada. Creo que necesito unas vacaciones. 

    —Y ya las tienes, unas merecidísimas vacaciones —sonrió él, aparentando ser empático. 

    —Gracias papá. Antes de cenar he estado hablando con mis amigas. Se van a pasar un mes viajando por Argentina. Me gustaría marchar con ellas. Iremos a la capital, en primer lugar. Quieren cambiar de «aires». No te importa, ¿no? —Cátia pidió su consentimiento. 

    —Claro que no. Disfruta. Te lo mereces —accedió su padre. 

    A Enzo le beneficiaba su ausencia. Cuantos menos hijos en la casa, mejor podría realizar su trabajo. Una distracción menos a la que dedicar el tiempo. Fingió no estar contento como estaba por aquella decisión. 

    —No antes de estar un poco con tu hermano —se escuchó desde el fondo del pasillo a Bruno. 

    —Por supuesto, querido hermano. Qué alegría verte —Cátia tuvo que contener su alegría por verlo durante la cena. Aunque acabara de llegar, en la mesa había que guardar la compostura.  

    Cátia se tiró a los brazos de su hermano mayor. Se dieron un fuerte abrazo. Cualquiera diría que llevaban mucho más tiempo sin verse al presenciar aquel recibimiento, aquella emoción. 

    —Papá… —tosió Bruno intencionadamente y comenzó de nuevo— papá, ¿me permites pasar un rato conversando con mi ausentada hermanita?  

    Bruno sonrió abiertamente. Llamarlo «papá» dos veces era toda una provocación. Lo tenía prohibido, pero también había que mantener en secreto la pertenencia a la Orden. Ahora era un iniciado y no podía ser amonestado injustificadamente y, mucho menos, por tal minucia. 

    Enzo entrecerró los ojos y contuvo sus impulsos. Un tic apareció en su ojo derecho a causa de los nervios. Delante de Cátia no podía actuar con su habitual normalidad y, de cara a la Orden, ya no estaba permitido aquel comportamiento. 

    —Claro. Os dejo solos. Hasta mañana —se despidió Enzo. 

    Cátia y Bruno se fueron a conversar al dormitorio de ésta. Siempre dejaban de lado a su hermana mayor. Rita era una estirada. Sus conversaciones eran aburridas y sólo la soportaba su elitista círculo de amistades. 

    —Cuéntame. ¿Cómo estás? Veo que ya te dejan salir. ¿Has aprobado? —interrogó Cátia, nerviosa de emoción. 

    —Sí. He aprobado todo —admitió Bruno. 

    —Lo sabía. Cuando me dijeron en Navidades que estabas castigado me dije que seguro que era porque así lo querías. Cuando te propones algo, lo consigues. Con nota, ¿no? —se sintió orgullosa. 

    —Sí, alta. Fue fácil. Solo tenía que aplicarme un poco más —dijo él, quitando importancia a sus logros. 

    —¡Qué bien! A la vuelta iremos a la playa juntos, como tanto nos gusta —propuso ella. 

    —Hecho. Ahora tengo más tiempo libre. Estaré con papá en la empresa. Me está enseñando cómo funciona para cuando ya no pueda con ella solito. El pobre está viejo, se le ve torpe dirigiéndola. Hay que reconocerlo. Anda como los cangrejos, ya va más hacia atrás que hacia delante —juzgó el chico. 

    Bruno sentía su presencia en la habitación. Ponerlo de inútil, estando en alma presente, era divertido. Enzo estaba escuchando toda la conversación y, como era obvio, captó el doble sentido de todo lo dicho.  

    Lo que más le molestó al padre fue lo de «hacia atrás». Enzo había cometido fallos que le hicieron retroceder varios grados en la jerarquía de la Orden, mientras que Bruno comenzaba su ascensión vertiginosa. Su hijo se refería a eso. Ya estaba dentro de la Orden y estaba al tanto de lo sucedido. Bruno no sabía si para su padre era peor su excelente progresión o que hubiese suspendido la Iniciación. En el último caso, se lo habría quitado de en medio. Ahora mismo, Enzo lo estrangularía si pudiera. 

    —Te veo diferente —observó ella—. ¿Has madurado? 

    —Estoy en ello. La verdad es que últimamente me siento más realizado. Veo con mejores ojos la vida. Estoy feliz —observó una rara expresión facial en su hermana—. ¡No! No estoy enamorado, ni hay mujer u hombre alguno. No tengo tiempo para esas cosas. Tengo mucho que hacer. 

    —Vale. Vale. Lo entiendo. 

    —¡En serio! Estoy contento por ser de ayuda a papá ahora que me necesita —por cómo lo dijo, pareció tratarse de un acto de caridad. 

    Bruno sonreía y miró hacia la esquina donde sabía que se ocultaba su padre. Ahora podía permitirse de nuevo vacilarle. Al chico le habían regalado un juguete e iba a disfrutar hasta desgastarlo. 

    Enzo permanecía en el plano astral observando y escuchando. Su hijo cuidaba las palabras a sabiendas de que, si contaba algo sobre la Orden a Cátia, no volvería a verla jamás. Enzo estaba encolerizado y Bruno notaba aquel tipo de energía. 

    La energía era diferente en cada individuo. Era un tópico decir que alguien desprendía luz pero, en realidad, ocurría así. En el mundo astral las cosas reflejaban haces de luz y con las personas ocurría algo parecido. Las almas podían emitir luz en una escala de intensidad variable. Cuando no tenían luz, se decía que era un ser oscuro. La falta de luz también podía notarse en el ambiente en proporciones variables, solapando las zonas iluminadas. Igual que la luz iluminaba, la oscuridad… oscurecía, creando vacío. Esa realidad se regía por sus propias leyes. En un grado medio de esa tenebrosidad se encontraba Enzo.   

    —¡Ahora tú! Cuéntame algo. ¿Qué tal por Portugal? —se interesó Bruno. 

    —No hay mucho que decir. Estoy casi todo el tiempo en la escuela, estudiando. En el sur del país, donde estoy, incluso en invierno suele hacer sol, casi siempre. No por ello hace calor. No hace para ir a la playa. Sólo llueve algún día suelto así que, cuando puedo, voy de compras o a restaurantes. Me entretengo. 

    —No lo veo tan mal. Tienes mucha libertad y disfrutas—opinó Bruno. 

    —Para disfrutar sólo necesito a los míos —abrazó de nuevo a su hermano—. Es tarde. Mañana llamaré a mi grupito a ver qué plan hay, pero a la vuelta me haces un enorme hueco en tu agenda. ¿Ok? 

    —Hecho. Pediré permiso a papá. No habrá inconveniente. Cuando se trata de sus hijos, todo es posible —Bruno pretendía coaccionar a su padre—. Si quieres, se lo digo desde aquí. 

    Puso las palmas de las manos a ambos lados de su boca en un gesto que hacía creer que iba a hacerlo a voces.  

    — ¡Ni se te ocurra hacerlo! Sabes que no me gusta que se hable a gritos y mucho menos a estas horas —le ordenó. 

    —¡Papi! ¡Papi! ¡Papi! —susurró Bruno en tono humorístico. Llamarlo así se lo tenía prohibido y eso lo incitaba más. 

    —¡No seas tonto! —comenzó a reír—. Venga, vete ya… ¡payaso! 

    —¡A sus órdenes! —Bruno hizo una reverencia y se marchó sonriente. 

  


   
    La mitad de todo 

      

      

    El suelo estaba húmedo y cubierto de hojas. Resbalaba a su paso acelerado, pero no le importaba. No llevaba zapatos. Le gustaba sentirlo, estar en contacto directo con el terreno. Era refrescante. Le daba seguridad encontrarse en estado salvaje. Sus reflejos habían aumentado y mantenía todo el control sobre su cuerpo. 

    —¡Feiti pressa! —gritó Nuno. 

    Corrió veloz y las hojas se elevaron por los aires a su paso. Intentó no ir demasiado rápido. La conexión con el muñeco era poderosa y tendía a desbocar su habilidad. Era más fácil ir deprisa que lento. Necesitaba controlarlo. Si no, no podría ejecutar el siguiente poder sin estrellarse. 

    —¡Feiti pulo! —dijo ahora. 

    En ese momento saltó en dirección a un árbol. Colocó las piernas hacia delante para amortiguar el impacto y apoyó también las manos. Al tocar, volvió a repetir las palabras y se impulsó hacia el siguiente árbol. Se agarró con ambas manos a una rama gruesa. Era un movimiento de transición, un paso intermedio entre otros desplazamientos, pues si paraba en seco se lastimaría los brazos y la espalda. Si se hubiera dejado caer en la rama, quizás ésta no hubiera resistido. Soportó su peso. Se dejó balancear con cuidado de soltarse en el momento justo de la oscilación o caería de espaldas descontrolado. Eran muchos los detalles que tenía en cuenta al desplazarse. 

    Volvió a estar en el aire y, tras unos segundos, inclinó el cuerpo hacia delante y tocó el suelo. Lo siguió de una rotación. Continuó corriendo y se encontró frente al arroyo. 

    —¡Feiti pulo! —repitió. 

    Saltó sobre el agua en diagonal a la corriente que bajaba con fuerza. Comenzaba el invierno en Brasil. Los ríos tenían toda su fuerza. Eran caudalosos y peligrosos. No quiso sobrepasarlo con aquel salto. Se inclinó y cayó sobre una roca mojada por las constantes salpicaduras.  

    Pasó de roca en roca con gran rapidez. Era un ejercicio de precisión en el que pretendía también desarrollar su agilidad de movimiento. Al llegar a la orilla, paró. Controló su respiración y se secó el sudor. La humedad era agobiante, afectaba a su transpiración y a su capacidad pulmonar. El entrenamiento era duro. 

    Notó que comenzaba a atardecer y miró hacia arriba. Debía encontrarse con Ayrton y se marchó de allí. El granjero estaba terminando de cargar el carro cuando Nuno llegó. Partieron hacia la ciudad. Ahora dispondría de tiempo para echarse un rato. Durmió todo el trayecto. 

      

    —¿María? Ya estoy aquí. Hoy no necesito café. La suerte ha estado de mi parte —dijo Nuno a sabiendas de lo que opinaba ella sobre el azar. 

    María estaba fregando las tazas de café y no lo escuchó entrar. Había tenido que usarlas y quería colocar cada cosa en su sitio cuanto antes. Tuvo una visita inesperada aquella tarde y aún no tenía preparada la cena. Le gustaba atender correctamente a los invitados. Una persona se levantó del sofá que solía usar Nuno y se dio la vuelta. 

    —¿Cátia? —se sorprendió el chico. 

    Se quedó paralizado en la entrada de la casa. No esperaba volver a verla y mucho menos allí. Ella permanecía, disimulando sus nervios, frente a él. No solía realizar locuras como ésta, pero allí estaba. En carne y hueso, no se trataba de ningún espejismo, aunque Nuno se frotase los ojos. 

    —¡Hola, Nuno! —saludó Cátia. Rio al verlo. 

    —¿Cómo me has encontrado? —se preguntó Nuno. 

    —Edson. Sabía dónde estabas. No sabe mentir y se lo noté en la cara. Sólo tuve que intimidarlo un poco… preguntándole si los demás lo sabían —explicó Cátia—. Era mejor que me lo contase a mí a que lo cuestionara frente a sus amigos. El pobre se moriría de la vergüenza. 

    —No debí meterlo en esto, pero lo necesitaba. Sin él, no podría haber llegado hasta donde estoy. Siento que tenga que vivir con ese peso —se lamentaba Nuno. 

    —No seas duro con él, ni contigo. Mi hermana es psicóloga y entreno habitualmente. Estoy acostumbrada a mantener combates orales. —se justificó ella. 

    —Y has venido a visitarme. ¿Estás de paso? —Nuno estaba nervioso. 

    —No —dijo ella y el chico se quedó descolocado—. Vengo a quedarme un mes. Estoy de vacaciones y he decidido pasarlas aquí. 

    Nuno miró a María. El vudú era una actividad que mantenían en el mayor secretismo posible. Si Cátia se quedaba, interferiría en su proyecto y no sabía cómo se lo tomaría María. 

    —Me hospedo en un hotel cercano. Podremos quedar para pasear cuando puedas. 

    Nuno no dijo nada. No sabía cómo reaccionar. No dependía de él. Se acordó de sus primeras impresiones sobre la magia, del miedo. Pensó que lo que estaba haciendo no era fácil de entender. 

    —No te preocupes, Nuno —intervino María—. Ya hemos conversado un rato y no habrá problema alguno. Se puede quedar. Sentaos que ya está la cena. 

    —¡Bien! —sonrió Nuno al conocer el veredicto de su mentora. 

    —Cátia me ha contado algo sobre ella y sobre cómo os conocisteis. Es una historia fascinante —manifestó María—. ¿Saben tus padres que estás aquí, Cátia? 

    —La verdad es que no. Le dije a mi padre que me marchaba con unas amigas a Argentina. No suelo mentir, pero tampoco quiero que me controlen —explicó Cátia. 

    —¿No les gusta Nuno? —cuestionó María. 

    —No es eso. No he contado nada sobre él a nadie porque no creo que mi familia o mis amistades lo aceptasen. En mi entorno no se ve con buenos ojos relacionarse con alguien que no pertenezca a la misma clase social. 

    —¿Es sólo una cuestión de clase? 

    —Por supuesto. Yo no comparto esos ideales elitistas absurdos, pero ellos sí. Suelo discrepar… más bien, discutir por ello. 

    Cátia sabía que se trata de un interrogatorio al final del cual se decidiría si permanecería en Araras o no. Respondió honestamente a todas las preguntas con toda la sinceridad que solía mostrar. 

    —Me pareces buena chica. Ya me había hablado Nuno de ti y, tal como me dijo, eres un encanto —María miró al chiquillo que comenzaba a sonrojarse—. Podrás acompañarlo en sus entrenamientos. Así no se encontrará tan solo. 

    —Muchas gracias, señora. Me encantará y perdone de nuevo mi inesperada visita —Cátia mostró sus respetos. 

    —Bueno, cuéntame algo más sobre tu familia —María echó una mirada fugaz a Nuno—. Creo haber escuchado que tu padre es un hombre muy importante en Río de Janeiro, ¿no? 

    —Es el dueño de una empresa de la construcción. Actualmente tiene un proyecto entre manos para reestructurar la ciudad, pero aún no se lo han aprobado. Quiere ayudar a que su ciudad sea mejor. Eso es todo lo que sé, pues últimamente no nos vemos mucho. Está siempre inmerso en su trabajo y nosotras, sus hijas, estudiamos fuera. La relación familiar se ha enfriado bastante —relató Cátia. 

    —¿Y tu madre? ¿Qué opina de su ausencia? —indagó María. 

    —Mi madre está ocupada en sus asuntos —contestó Cátia, tras pensar la respuesta. Su tono fue cortante. 

    Nuno notó un destello en la bebida de Cátia. Se extrañó y observó los otros vasos. Aquello sólo podía ser magia. Pensó que María podía haber echado alguno de sus elixires en el vaso.  

    María se comportaba de una manera extraña. Aquel interrogatorio era algo agresivo y, al parecer de Nuno, excesivo. La mujer observaba a la chica como si esperase que surtiera efecto el brebaje. 

    Cátia se terminó la bebida. Se le empezaron a caer los párpados y bostezó. El sueño, pensó, se debía al cansancio del viaje. A eso le tenía que sumar que estaba comenzando la digestión de lo cenado. Era tarde y estaba agotada. Tras cenar, se dispuso a recoger la mesa. 

    —Se te ve cansada, Cátia. Vete que yo recojo. Mañana nos veremos —dijo María. 

    —Gracias por todo. Perdonadme. Debe de ser por los viajes. Casi no he parado desde que llegué de Europa —se disculpó Cátia—. Hasta mañana. 

    Cátia se marchó. Nuno y María se miraron con cara seria, aunque por motivos diferentes. La cara de Nuno comenzó a reflejar su enfado. La mujer esperó a que el chico comenzara a hablar. Era lo justo. 

    —¿Qué has hecho? ¿La has drogado? ¿Por qué? —la interrogó Nuno. 

    —¿Por qué no me dijiste su apellido? ¡De Nascimento! —dijo ella alterada. 

    —¿Qué importa? ¿Ahora eres tú la clasista? —la cuestionó.  

    No sabía qué tenía que ver la familia con todo aquello. Cátia dejó claro el distanciamiento que existía entre ellos. No se podía juzgar a la gente por su procedencia. Si fuera así, Nuno nunca hubiera recibido el cariño de los que lo rodeaban, como él sentía. 

    —¡Es la hija de nuestro enemigo! —declaró ella. 

    —¿Qué? ¡No puede ser! Y si lo es, ella no tiene culpa de eso —Nuno no le dio importancia. 

    —Nuno, ya lo sé. Casi todo lo que ha dicho era cierto —María quiso disculparse. 

    —¿Y por qué la querías dormir con la bebida? —la acusó. Lo había descubierto y quería una explicación. 

    —No ha sido con la bebida, sino con un palito con algodón de los que se usan para la cera de los oídos. Le rocé la mano con él. Estaba empapado en un elixir de contacto que adormece. Quería que se marchase y poder hablar contigo sobre…  

    María a veces era demasiado clara y otras se mostraba reservada. A Nuno no le gustaban esos extremos. Era un chiquillo sincero y natural, aunque se enervaba con bastante facilidad cuando algo lo molestaba.  

    —¡No me mientas! ¿Y el destello? —insistió Nuno. 

    —Vertí otro elixir en su bebida para saber si era cierto lo que salía por su boca. 

    —¿Un suero de la verdad? —creyó él. ¿Cuántos elixires más había utilizado?, se preguntó. 

    —¡No! No la condicioné. Era sólo para detectar si mentía. 

    —Y decía la verdad. Fue sincera frente a tu ataque —corroboró él. 

    —El destello que has visto era porque mintió en lo de su madre —discrepó de la valoración de Nuno. Aunque fuese sólo en una cosa, había mentido. 

    —¡Ya lo sé! ¡No tiene madre! Me lo dijo hace tiempo —confesó él—. ¡Ponte en su lugar! Una extraña le pregunta sobre cuestiones tan personales como esa. Ha salido del paso de la manera más diplomática.  

    —Y no se lo reprocho, pero necesitaba saber que no está implicada. Nuno, esto no es un juego. Su padre es una pieza importante en este puzle. Aun así, no vamos a hacerla partícipe de esto. 

    —¿Y todavía no crees en las coincidencias? ¿En el destino? 

    —Dios crea unos caminos que tenemos que andar solos —se justificó ella. 

    —Deja a Dios tranquilo en su trono y al resto vivir en paz —a Nuno no le valía aquella respuesta. La verdad eran los hechos y nada más. 

    —De acuerdo, no voy a interferir más en vuestra amistad. Seguirás practicando y podrás enseñarle todos tus poderes. No vamos a ocultarle lo que hacemos, pero ten en cuenta que, si su padre se entera, nuestras vidas estarán en peligro y la suya también —avisó María—. Eres joven y no piensas con claridad. Tarde o temprano tendrás que asumir la verdad y es que no podéis ser amigos. Apréndelo rápido o sufrirás las consecuencias. 

  


   
    Juego de manos 

      

      

    —¡Increíble! —Cátia no salía de su asombro—. ¿Cómo consigues realizar esos movimientos? 

    —Con habilidad y mucho entrenamiento —contestó él de manera imprecisa para salir del paso. 

    —¡No seas tonto, Nuno! Me refiero a la parte de ellos que no es natural, a la rapidez, a los saltos, a cuando casi no puedo ver lo que haces. 

    —María me bendijo. Bueno, no a mí, sino a un muñeco que me otorga los poderes. Nos conectó al muñeco y a mí. Es un hechizo muy antiguo del que se sabe muy poco. Eso me preocupa porque no se sabe nada sobre las consecuencias que pueda tener. ¿Quién sabe? Quizás en una de estas prácticas exploto en mil pedazos. 

    —¡No bromees! A María se la ve precavida —opinó Cátia. 

    —Yo la veo más bien obsesiva. Hay algo que no me cuenta. ¿Experimentará conmigo como si fuera un animal de laboratorio? No lo sé. Lo que sí que veo es que sólo le preocupa lo que hace, su magia. Es como un científico que hace cualquier cosa por la consecución de unos resultados —él era su monstruo de Frankenstein particular.  

    —¿Y por qué sigues con ella? —planteó la chica. 

    —Por lo que me dijo al principio. Que quiere ayudar a los demás. Me parece suficiente. Yo no soy nadie. En Río de Janeiro mi existencia no tenía una finalidad importante, solo la supervivencia. Así no llegaría a nada. Lo pensé y realmente allí me gustaba pasar el tiempo ayudando a unos y otros a hacerles la vida más fácil a cambio de las propinas que me daban y que me permitían vivir. Si lo que dice María es cierto, aquí podré hacer algo más grande. 

    —Vas a ser alguien importante —estaba segura de lo que decía. Creía en él. 

    —¿Ahora quien bromea? —Nuno creyó que le estaba tomando el pelo. 

    —¡Lo digo de verdad! Siempre has sido útil y necesario para muchos. ¡Ya me gustaría a mí poder serlo! No sé qué seré dentro de unos años, pero a lo que aspiro ser no difiere mucho de tus pretensiones. No creo que el dinero o el bienestar den la felicidad. No pienso vivir sin más, sin mirar alrededor mía, sólo por el hecho de que tengo las espaldas cubiertas. Este mundo es grande y es para todos. Deberíamos preocuparnos por los demás. 

    —Y aquí estás, preocupándote por un fugitivo que ansía ser un superhéroe —se autodefinió cómicamente. 

    —No te lo tomes a risa. Es una profesión como otra cualquiera… —Cátia le hizo un guiño—y no estaba preocupada. He venido porque me gusta tu compañía. Me comprendes como nadie. Desde el primer día, cuando comimos juntos, te ganaste un diez en mi cabeza. Somos parecidos. Valoramos los detalles de lo cotidiano. No nos dejamos llevar por ambiciones autodestructivas, aunque el resto crea que la vida es una cuesta hacia arriba y que solamente cuando estás en la cima consigues alcanzar la felicidad plena. 

    —Yo también siento lo mismo. Te… te comprendo —Nuno se sonrojó al darse cuenta de lo que iba a decir. Casi le declara sus sentimientos. Cátia también se ruborizó. Desviaron la mirada el uno del otro. 

    —¿Nos sentamos un rato? —planteó ella. 

    Cátia lo cogió de la mano y tiró de él. Anduvieron juntos. El riachuelo estaba cerca. Se orientaba bien en la espesura. El sonido del agua también la ayudó. Se sentaron en la orilla. Ella se quitó los zapatos y chapoteó con los pies en el agua. Volvió a cogerlo de la mano. 

    Nuno se quedó mudo. No sabía qué decir. Miraba hacia el frente y en su mente batallaban los pensamientos. Se quedaba en blanco en los momentos en los que los ¡atrévete! y los ¡ni lo sueñes! se tomaban un respiro, una tregua en su confusa cabeza. El momento era tenso y los dos estaban nerviosos. Optó por no decir nada. Instintivamente acarició la mano de Cátia con el dedo pulgar de la mano que agarraba la suya. Se sobresaltó al darse cuenta de lo que había hecho. 

    Nuno era un total inexperto en lo referente a ligar. Vio muchas veces cómo lo hacía Vitor. Le parecía primitivo pero la verdad es que resultaba. Él no tenía el coraje suficiente para hacerlo así. No se atrevió a hacer nada. 

    —Cátia, lo que quería decir es que yo pienso igual que tú. Congeniamos —dijo al fin. 

    ¡Vaya una proposición! Quizás era mejor haberse callado. Era la primera vez que se declaraba a una chica y, a ese paso, también sería la última. Ella lo miró y él desvió la mirada. 

    —Eso ya me lo has dicho —Cátia sonrió y al instante se dio cuenta de que no debería haberlo expresado así. El momento se rompió e intentó subsanarlo—. ¿No tienes nada más que decirme? 

    —Tal y como lo preguntas, me intimidas —declaró él, avergonzado. Se daba por vencido. 

    —Vale. Lo siento. He parecido una abogada intentando sonsacarte una declaración… —aquella última palabra perduró en su cabeza lo suficiente como para no poder continuar hablando. «¡Vaya ejemplo!», pensó Cátia. Una comparación de lo más oportuna. 

    —Sí, así ha sido… — Nuno la miró y se armó de coraje otra vez. Hizo una pausa para coger carrerilla. ¡Ahora o nunca!, se dijo—y, si es mi juicio, me declaro culpable de no poder dejar de pensar en ti desde el día en el que te vi… 

    Cátia no lo dejó terminar. Se acercó rápidamente y él la correspondió. Chocaron las bocas en un acto descontrolado al que siguió un gesto de dolor. En el golpe entrechocaron las encías y los dientes.  

    Sonrieron y lo intentaron más suavemente. Sus labios se adelantaron, se acariciaron y sus cuerpos se estremecieron. Un temblor incesante los recorría por causa de los nervios. El ritmo cardíaco se aceleró y el corazón latió desbocado. 

    Para ambos era el primer beso y comenzó siendo un desastre, pero tenían todo el tiempo necesario para arreglarlo. Se besaron sin separarse el uno del otro hasta el atardecer.  

    Nuno deseaba hacerlo y nunca pensó que fuera una sensación tan agradable, tan adictiva. Su boca sabía a miel suave, un dulzor para nada empalagoso. Saboreaba sus labios lentamente, degustándolos.  

    El olor a su piel lo embriagaba. Ella olía a flores frescas con un toque de vainilla. Todos los perfumes de Cátia tenían, más o menos, esa composición. Eran naturales como ella misma, fácilmente reconocibles, sin complicaciones en su elaboración y juveniles. La vainilla daba fuerza a la sutileza de las flores. Era como ella, una explosión de diferentes elementos. 

    ¡No podéis ser amigos!, le dijo María. Para Nuno, la compañía de Cátia se había convertido en algo indispensable. Aunque vivieran en bandos contrarios, eran almas gemelas, nada podría separarlos. Lucharía por ese amor contra el mundo entero si este se opusiera a ello. Aunque el destino, en el que tanto creía, dijera lo contrario, él permanecería a su lado. 

    —¡Espera, Nuno! —pidió ella. 

    —¿He hecho algo mal? —temió el joven inexperto. 

    —No. Es que ya es casi de noche —Cátia miró alrededor y había oscurecido. 

    —¡Corre! Llegamos tarde —pensó que Ayrton los dejaría atrás. Era la hora de marcharse a la ciudad—. Mejor… ¡Súbete!, en mi espalda. Vamos a intentarlo. 

    —¿Estás seguro? —dudó ella. 

    —Si no, no llegamos —aseguró Nuno. 

    Ella saltó encima suya y se sujetó con fuerza. Hundió su nariz en el cuello de Nuno, aspiró su olor, pasó sus brazos por el cuello acariciando su pecho y notó sus vibrantes latidos. Apretó sus muslos contra la cintura. Él sujetó sus piernas. Pronunció las palabras «feiti pressa» y velozmente atravesaron el bosque en dirección al punto de encuentro.  

    Así era más difícil desplazarse. Nuno posicionaba normalmente sus brazos de manera que ayudase a mantener el equilibrio. Ahora tenía que sujetarla, así que tuvo en cuenta su incapacidad a la hora de girar en las curvas y no caerse. 

    Ayrton ya se había marchado. Nuno continuó corriendo hasta alcanzarlo. Llevaba puestos los zapatos que le regaló Cátia. Se los quitaba cuando entrenaba en el bosque pero, si no los tuviera, no podría ir por el camino lleno de piedras que llevaba a Araras. 

    Llegaron al carro y se subieron. Ayrton se sorprendió, pero no dijo nada. El resto del viaje controlaron sus impulsos. Cogidos de las manos, se acariciaron sin cesar. Ya no volvieron a desviar la mirada. Por el contrario, estaban hipnotizados mutuamente.  

    Al despedirse, Nuno no la soltó, sino que apretó un poco más la mano. Cátia lo interpretó correctamente. Quería decir: ¡no te vayas nunca! El lenguaje corporal no necesitaba explicarse. Si los dos hablaban el mismo idioma, lo entenderían. Aquel idioma universal era el amor verdadero que acababan de descubrir. 

    Cátia miró la mano que Nuno no quería soltar. Se abalanzó sobre él y le dio un último beso. Costó mucho separarlos y sólo ocurrió porque al día siguiente la historia continuaría. Ambos se marcharon sonrientes y mirando atrás cada vez que daban varios pasos. 

    ¿Cómo fui tan tonto? ¡No me di cuenta! Nuno sabía en su interior que Cátia fue a buscarlo porque sentía algo más fuerte que la amistad. No quiso verlo o no se atrevió. Lo nuevo, el cambio que suponía, siempre daba miedo. No quería perder su amistad por un impulso, del todo, necesario.  

    La mente atemorizaba al corazón porque no lo entendía. Le susurraba que tuviera cautela, que no veía con claridad. Pero aquello era un sentimiento muy fuerte, una conexión, un amor que surgió de la comprensión, de la unión de dos personas que veían por los mismos ojos. El corazón siempre fue más fuerte que la mente y venció. La razón entendió que lo que sentía estaba justificado. Eran almas gemelas. 

    Para María, aquello no pasó inadvertido. Cuando Cátia llegaba a buscar a Nuno, el cruce de miradas y las caras de felicidad los delataban. No lo mostraban delante de los demás. María ya dejó clara su desaprobación desde el primer día. Aun así, era imposible ocultar algo cuando uno no veía nada más alrededor. 

    María no dijo nada al respecto. Sabía que no podía ponerse en contra de la relación sin el riesgo de perder a su pupilo para siempre. Ella tenía en mente sus objetivos. Si el chico aminoraba el ritmo de entrenamiento durante este mes, tampoco suponía un gran contratiempo.  

    Nuno tenía razón, la juzgaba correctamente. 

    Algún que otro día se escaparon juntos. Ayrton era poco más que mudo y no le contaría a María que el chico se ausentaba. Pasearon juntos por la ciudad de Araras y navegaron en barca por el lago municipal.  

    Nuno cambió a mejor. Se soltó y fue él mismo. Ya no lo atemorizaba aquella incertidumbre. Ella sentía lo mismo que él. Desaparecieron las inseguridades. Nada le impedía comportarse con naturalidad, sin aquella timidez infantil. 

    Nuno recordó el sueño y le pareció que se quedaba corto comparado con lo que estaba viviendo. En aquel mes se colmaron de besos, caricias, abrazos y también conversaron, lo cual, no era menos placentero para ellos. Congeniaban en todos los aspectos de su ser.  

    Era un amor inocente, juvenil y puro. Lo propio a su edad. En la pubertad, el amor no dependía de ellos en su totalidad. Dependía de las responsabilidades de otros y cada uno tendría que volver a su sitio. Ella volvería a Río de Janeiro con su familia y él se quedaría con María. La distancia los separaría hasta que pudieran volverse a ver las siguientes Navidades.  

    Medio año sin aquella compañía sería una tortura. El anhelo que Nuno sintió tiempo atrás no podría compararse con los lentos meses que estaban por venir. Cuando se aproximó el momento de la despedida, ambos sintieron cómo se abría, lenta y dolorosamente, una fisura en su pecho. 

    Las lágrimas brotaron descontroladas. La ausencia y el vacío en su interior los afligía incluso días antes de la despedida. Querían aprovechar hasta el último momento. Eso era difícil cuando la cabeza te calculaba los días, horas y minutos que quedaban para que llegase el transcendental momento. 

    Se despidieron en un intento de controlar sus emociones. No lo hacían por ellos mismos, sino por evitar el sufrimiento del otro. Su amor era verdadero. Implicaba la dedicación, la preocupación por su compañero más que por uno mismo. Muchas cosas podrían cambiar a partir de entonces, pero aquel amor perduraría. Era inquebrantable y nada ni nadie podría separarlos. El amor se mantendría a buen recaudo, dentro de sus cuerpos. 

  


   
    Proyectos de futuro 

      

      

    —Explícame lo que has aprendido sobre el comportamiento del alma —ordenó su maestro. Estaba en pie frente a Bruno en medio del despacho de Enzo. 

    El hombre cubierto con el hábito de color mostaza no se movía de su sitio. Bruno sabía que ese día no estaba en cuerpo presente. Estaría ocupado en otro lugar, en otros quehaceres y fue ese reflejo de su ser al que se denominaba fantasma lo que veía. 

    —El alma está unido al cuerpo en vida —comenzó a exponer Bruno. 

    —Error —intervino su maestro—. No está unido. 

    —Bueno. Si vamos a ser pejigueras… —susurró el chico entre dientes— seré más preciso si así lo desea —dijo tras aclararse la voz—. El alma está en su plano, donde residen las almas. En el plano espiritual se encuentran los espíritus, como es obvio y… 

    —No te confundas. Has conocido el plano astral, no el espiritual. 

    —¿No es lo mismo? ¿Cuántos planos hay? —aquello se complicaba para Bruno. 

    —Muchos, bueno, no es tan simple. Es como un sendero llano y sin complicaciones que se adentra en una abrupta cueva. Cuanto más avanzas, más profundizas y más descubres de él. Cada tramo que recorres es diferente y, en él, aprendes más sobre ti, sobre la existencia humana. 

    —Yo me quedo en la entrada. Me da miedo la oscuridad —propuso el chico. Estaba cansado de andar y no había hecho más que comenzar su marcha. 

    —Al final encontrarás una salida, la luz —prosiguió su maestro—, la iluminación plena. A través de él se llega al conocimiento universal, pero no nos desviemos de lo que nos concierne hoy. Te he preguntado sobre el alma. 

    —El alma está en el plano donde está siempre, el suyo —Bruno fue ambiguo en su respuesta para no cogerse los dedos de nuevo—. Al nacer una persona, se integra en su cuerpo y perdura en él hasta el momento de la muerte. Durante todo ese tiempo, sigue viviendo en su plano, aunque la mayoría de la gente no se dé cuenta de ese hecho. Lo que desarrollamos no son poderes, sino el conocimiento de cómo funciona, de la esencia vital. 

    —Bien, en parte. Y, ¿dónde se encuentra el alma durante la vida del cuerpo? ¿En qué parte del cuerpo humano? 

    —La gente piensa que en el corazón, pero ese un razonamiento tradicional condicionado por el sentimentalismo humano, es un error habitual. Está en el cerebro. Es, digámoslo así, su parte intangible. El alma es, físicamente, la consciencia. Me di cuenta al reflexionar sobre mi estado en el otro plano. Lo único que quedaba en común con el plano físico, como esencia, era eso. Me percaté de que la consciencia no podía estar en los dos sitios a la vez. Eso era el alma y, por eso, cuando salimos de nuestro cuerpo, este queda inerte. 

    —Muy bien. Has deducido el trasfondo de la naturaleza del hombre, de la vida, lo que la humanidad ansía descubrir desde el principio de los tiempos.  

    —Entonces, ¿estamos vivos? Y, si lo estamos, ¿qué importancia tiene? —Bruno quería escucharlo de la boca de aquel hombre. 

    —Eso ya lo sabes —afirmó el maestro—. Si has averiguado todo lo demás, podrás obtener la respuesta a esa duda existencial tú solito.   

    —No existe la vida ni la muerte de nuestro ser, sólo de nuestro cuerpo… del envoltorio —Bruno se asqueó—. Este mundo no interesa una mier… 

    —Este mundo —interrumpió— está para mejorar, para alcanzar la iluminación, para llegar al ser supremo. Tendrás muchas oportunidades para ello. A través de la reencarnación mejoramos… si ponemos el empeño suficiente. 

    Bruno miró por la ventana. Abajo, en la entrada de la mansión, vio a su padre en pie. Trajeado como siempre de gris, como era propio de su estatus de caballero. Bruno, en cambio, como iniciado que era, tenía que vestir de blanco en todo momento. Al chico le agradaba aquello, pues ese color lo favorecía al tener la piel bronceada. 

    —¿Qué hace mi padre ahí? ¿Espera visitas? —Bruno se olía algo. 

    —Hemos terminado por hoy. El resto del día estudia y no salgas de aquí. El caballero Enzo tiene hoy una reunión importante y no puede ser molestado. 

    Su maestro desapareció y Bruno se quedó mirando por la ventana. Enzo estaba nervioso, pero se mantuvo estático, en su sitio. No era una posición relajada la que mantenía. Estaba firme como un soldado raso dentro de un pelotón al que pasaban revista. 

    —Señor —dijo Heitor saliendo por la puerta de la casa—, acabo de activar la apertura del portón de acceso al recinto. Ya están aquí. 

    —Vigila que Rita no llegue hasta que los invitados se hayan marchado —pidió Enzo.  

    —Se ha ido de compras. Tardará, como siempre, y odia ir en transportes públicos. Me llamará para que la recoja en coche.  

    —Gracias. Yo me encargo del resto. Puedes retirarte. 

    Los coches comenzaron al llegar. De gama alta, clásicos y negros, los vehículos fueron parando y sus ocupantes bajaron de ellos. De cada uno salió un hombre vestido con traje negro hasta sumar un total de siete individuos. Se trataba del Consejo Supremo de la Orden. No era una reunión habitual lo que procedía aquel día, sino un tema particular de vital importancia.  

    Tras los saludos, entraron en la casa y se dirigieron hacia la sala de reuniones de la segunda planta. Era donde tuvo lugar la Iniciación de Bruno, claro que ahora acudieron todos en persona. Se sentaron en los sillones y comenzó la sesión extraordinaria de la Junta Directiva de la Orden en aquel país. 

    —Soberanos Grandes Maestros de la Hermandad Mística de la Cruz de San Andrés, hoy nos hemos reunido aquí con el propósito de… 

    —¡Al grano, Enzo! ¡Déjate de títulos y adulaciones! —interrumpió uno de los grandes maestros. 

    Enzo comenzó a repartir unos documentos entre los presentes. No eran extensos, tan sólo se trataba de un resumen de las cuentas de la empresa y un listado de las obras realizadas en la ciudad durante el año vigente. 

    —Nos está saliendo caro este propósito. Espero que obtengamos resultados pronto —dijo uno mientras hacía sus cálculos. Enzo no dijo nada al respecto. 

    —Bien —intervino otro—. Todas las actividades aquí detalladas han servido para despistar. Son necesarias, pero no nos han aportado nada más que gastos, así que todavía no estamos del todo agradados con tu trabajo. 

    —No sólo es eso, señores —dijo Enzo—. Si observan la estadística de la última página, verán que la popularidad de la empresa ha crecido enormemente. Nadie dudará ahora de nuestras intenciones. 

    —Ese logro no ha sido sólo tuyo, Enzo. Ha costado dinero. Los medios de comunicación son bastante corruptibles y, aun así, ha sido difícil lidiar con ellos. Hay muchos intereses involucrados en esto. A los periódicos les gusta sacar noticias agradables también y se las damos. Cuando vamos a regalar propiedades a los pobres, los dirigentes quieren obtener beneficios por dejarnos hacerlo. Claro que nosotros no queremos el mérito y dejamos que se apropien de él. Así que cada uno tiene su regalo y todos contentos. 

    —Por supuesto, señor —Enzo se mostró sumiso. 

    —¿Qué hay del proyecto de excarcelación? —preguntó otro. 

    —Necesitábamos desviar la atención hacia otros asuntos antes de dedicarnos a ello —se justificó Enzo—. Ahora es justo el momento para comenzar nuestro propósito, pero necesitaremos tener otro tipo de influencias. 

    —¿De qué se trata? —dijo uno de los siete. Se mostró desconfiado. 

    —Necesitamos el apoyo político para que el proyecto sea aprobado. Es un largo camino el que nos queda por recorrer. Un trabajo a gran escala no concierne a la autoridad administrativa. El poder ejecutivo y quizás también el legislativo tendrán que estar de nuestra parte —expuso Enzo. 

    —Tampoco tendrás que preocuparte por eso —aseguró otro de los presentes—. ¿Has terminado ya la elaboración del proyecto? 

    —Sí —dijo Enzo, orgulloso de ello—. Reconstruiremos esta ciudad, pero también necesitaremos derribar parte de ella si queremos lograrlo.  

    —Estamos al tanto de todas las consecuencias de tus acciones y de lo que está por llegar. Las pérdidas serán necesarias, no supondrán un inconveniente. Tú sabes lo que tienes que hacer y cedemos en ti el poder de decisión sobre esta encomienda. 

    No dieron importancia a los detalles. Eso se lo dejaban a Enzo. Para eso era constructor, por eso lo necesitaban y ese era el simple motivo por el que estaba dentro de la Orden. Si Enzo aprobó en su Iniciación y obtuvo un grado dos, fue porque le pasaron la mano. No eran sus capacidades místicas las que interesaban a la organización, sino sus conocimientos de ingeniería civil. Eso no quería decir que no fuera un caballero de pleno derecho. Dentro de la Orden hizo sus progresos y alcanzó una alta cualificación en ese tiempo, lo que le supuso muchos años de estudio y esfuerzo. 

    —El proyecto será presentado al Gobernador la próxima semana y él se encargará de todo —habló uno de los hombres de negro. No le daba importancia a los trámites ejecutivos—. Tú ve preparando la ejecución y contrata todo el personal que necesites para la consecución del proyecto. 

    —Sé cauto, Enzo —advirtió otro de los presentes—, recuerda que no queremos a ningún brujo del vudú a menos de cien quilómetros de la ciudad. Mejor dicho, a ninguno de ellos dentro del Estado de Río de Janeiro. No queremos más fallos. Nadie puede interferir en nuestros asuntos y esos insignificantes mundanos con poderes nos incomodan enormemente. Se levanta la sesión. 

    Bruno vio salir a aquellos hombres desde la ventana. El poder que desprendían, su aura, su energía… todo lo que los rodeaba, era inmenso y espeluznante. En la Iniciación esa sensación fue aún peor. Al tratarse de sus almas en un estado de libertad, adquirían mayor fuerza. No estaban presos, con los límites que les suponía estar encerrados en un cuerpo. 

    Los coches se alejaron de la casa y Bruno pensó que, algún día no muy lejano, conseguiría ese poder que tenían los maestros y sus superiores. Su evolución era asombrosa. Su autoestima creció al ver lo bien que se le daba aquello. El chico ingenuo no sabía casi nada. El alma podía hacer muchas más cosas, además de viajar. 

  


   
    El gran cedro rosa 

      

      

    No lograba concentrarse. Su mente divagaba mientras que su cuerpo se amorataba. No daba una. Por muy pequeños que fuesen, los fallos se sucedían. Cátia se marchó y, con ella, una parte de él pareció haberse perdido dentro de su equipaje. ¿Quizás fue su cabeza la que se marchó de viaje?  

    Nuno resopló. Estaba agobiado y creía que no lo lograría jamás. Intentaba comenzar con un grimpeo para escalar al árbol. Se trataba de un impulso que le permitiría subir por un obstáculo vertical. Tendría que correr hacia el árbol y colocar el pie lo más alto posible, teniendo en cuenta que tras dar la zancada por el árbol tendría que seguirla de otra antes de agarrarse al tronco. Tendría que considerar que, si el pie estaba muy arriba, la fuerza que pudiera ejercer con la pierna se vería mermada. Era como caminar por una pared, una locura. 

    Tras el grimpeo, tendría que realizar un giro de ciento ochenta grados para saltar al árbol cercano que se encontraría a su espalda. A partir de ahí, no sabía cómo seguir trepando. 

    La supervelocidad le daba el impulso necesario cuando estaba en suelo firme pero, si la utilizaba en este caso, se estamparía contra el árbol. Ya lo probó alguna vez. Realizar otro grimpeo con su poder de velocidad y agarrado al segundo árbol tampoco resultaba. No podía ascender así. 

    La superlevitación sólo servía para realizar saltos horizontales. Ya lo intentó antes de descubrirla y por eso tardó tanto en aprenderla. Si se agarraba de espaldas al árbol, quizás se sirviera de ella para llegar al otro, pero no para subir por él. Además, no era capaz de colocarse de espaldas al árbol. Se caía. 

    Sus poderes eran limitados y tomó consciencia de ello. No lo dio por imposible y un día se paró frente a un gran cedro, lo observó. Se concentró y volvió a visualizar la mancha azul que le decía: «feiti cima». 

    Colocó un pie en el árbol y cogió impulso con el otro a la vez que pronunciaba las palabras.  

    —¡Feiti cima! —gritó Nuno. 

    Corrió en vertical sobre el tronco hasta llegar a la copa del árbol. Se agarró a una rama y observó el paisaje que se abría ante él. Un frondoso manto moteado por colores llamativos cubría lo que había visto hasta entonces. El macaná de la serra con sus flores violeta estaba en lo alto del manto, pero sólo el cedro y el guapuruvú sobrepasaban aquella altura. Este último era un tipo de palmera de tronco fino y ramas horizontales. Como sombrillas, los guapuruvues protegían al bosque de los fenómenos climáticos y del sol. 

    Ahora quedaba lo difícil, bajar hasta el suelo. El chico era hábil y se descolgó de rama en rama, con cuidado de no sujetarse a una demasiado fina. Agarrado a una de ellas, cerca de la unión, puso un pie en el tronco y se impulsó con todas sus fuerzas. 

    —¡Feiti pulo! —voceó de nuevo. 

    Levitó a través del dosel. La altura era considerable. Pasaba a través de las ramificaciones del bosque. Inclinó su cuerpo levemente y comenzó su descenso. No quería ir sobre seguro, sujetándose de nuevo a alguna rama. Disfrutaba de aquella sensación. Era como el final del viaje de un ala delta antes de llegar a tomar tierra. La inclinación de su trayectoria trazaba un ángulo oblicuo respecto al suelo. La tensión y adrenalina se apoderaron de él. 

    Cuando llegó abajo, sonrió al pensar en lo que había hecho. Ya estaba completo. Ahora tenía otra alternativa más de movimiento y al combinarlas se producía una sinergia que hacía de él un ser imparable. Veloz y ágil, podía hacer cualquier cosa en su entorno. 

    —Hacía tiempo que no te veía tan feliz —dijo María. Estaba recogiendo setas cuando Nuno se aproximó. 

    —Lo estoy. He descubierto un nuevo poder. Uno que se complementa con los demás. Ahora puedo correr por paredes sin necesidad de trepar —explicó el chico. 

    —Ya no sé si sorprenderme o no. Después de todo lo visto… lo que has conseguido distorsiona el entendimiento de la realidad. Te dije que serías el mejor del mundo en lo tuyo, pero nunca imaginé que los poderes fueran tan potentes. ¿Sabes? En unos libros antiguos que describen la vida en Benín, en el África Occidental, se habla vagamente de guerreros con tus dones. A los que tenían estos poderes se los llamaban los «defensores de la aldea». Sólo utilizaban las habilidades otorgadas cuando eran atacados por la tribu vecina. Pocas veces ocurría, pues todos conocían su coraje. Eran respetados y temidos. 

    —También es necesario que el títere sea hábil —el muñeco hacía lo suyo, pero Nuno también era merecedor del mérito. 

    —¡Por supuesto! Si no, no lo hubiera intentado contigo. Eras la persona idónea —alagó al chico—. ¿Cómo llamarás a este nuevo poder? 

    —¡Superpropulsión! —lo definió Nuno. 

    —Desde luego… tú sí que eres «súper». ¡Enhorabuena! —María lo felicitó y los dos sonrieron. 

      

    Nuno continuó practicando el nuevo poder para perfeccionarlo. Fue cauto, pues ésta habilidad recién descubierta era más peligrosa que las anteriores. Al contrario que con la levitación, su ascenso se veía afectado por la gravedad, que lo frenaba notablemente.  

    Caer desde cierta altura también acarreaba sus riesgos. Podría suponer mucho más que arañazos, luxaciones y roturas. Había situaciones que María no podía solucionar. 

    En las semanas sucesivas, el gran cedro se convirtió en su mejor amigo. Se trataba de un acaiacá, también llamado cedro rosa, una especie en vías de extinción debido a su constante explotación. Era robusto y tenía una altura de casi treinta metros. Reinaba sobre todo el paisaje.  

    Nuno practicaba en él sin cesar. Ascendía y descendía de él con suma rapidez. Parecía hasta fácil a simple vista, pero era la reiteración, la sucesión constante de repeticiones, lo que convertía aquellas subidas y bajadas en acciones mecánicas aparentemente sencillas. 

    En este periodo, María se propuso acompañar más veces al chico. Se interesó por su progreso y por su nueva habilidad. Lo observaba mientras que se escurría por el enredo de ramas que se entrecruzaban intentando impedirle el paso. 

      

    María desvió su atención hacia el suelo. Estaba preocupada y se sumergía en sus pensamientos. Era normal que tuviera sus asuntos privados, pero eso no solía distanciarla del mundo real. Esta vez, no podía centrarse en nada de lo que la rodeaba. 

    —¿María? —gritó Nuno. 

    —¡Sí! —ella tardó en reaccionar—. Muy bien. Sigue así. 

    —Te noto ausente —se percató el chico—. ¿Ocurre algo?  

    —Nada. Cosas mías —María hizo caso omiso a Nuno y desvió su atención al suelo, fingiendo buscar plantas. 

    —¡Como siempre! ¿Algún día me harás partícipe de todo esto? ¿O voy a ser un títere tuyo también para siempre? —Nuno se sentía utilizado y se lo hizo saber. 

    —Es que… la verdad, no sé nada aún. Me llegan rumores de Río de Janeiro —se justificó María. 

    —Algo preocupante. ¡Seguro! Al ver tu cara… se nota —la miró fijamente. No iba a dejar pasar el tema. 

    —Es sobre el padre de Cátia —ella se lo pensó mucho antes de confesar. 

    —Otra vez con lo mismo. Que es nuestro enemigo… ¿no te lo estarás inventando para que no la vuelva a ver? Quizás estar enamorado interfiera negativamente en tus planes para adiestrarme —eso es lo que él sospechaba realmente. 

    —Si no me crees te lo mostraré —ella se acercó a Nuno. Se colocó frente a él. 

    —No hay nada que puedas hacer para convencerme de que… —el chico era duro de mollera.  

    Sujetó las manos de Nuno por las muñecas y se las llevó a su cabeza. Las colocó a ambos lados, sobre las orejas de María. Como si se tratase de la bola de cristal de una vidente, el chico se conectó con los recuerdos de su mentora. 

      

    Nuno se encontró de nuevo en la casa de la Abuela. La reconoció, aunque estaba cambiada. No ocultaba sus utensilios y muñecos en la habitación. Los tenía a la vista, en el salón. La casa parecía la de una bruja. María trabajaba en sus experimentos alquímicos. 

    No llamaron a la puerta. Entraron sin más. Enzo, seguido de dos hombres enchaquetados situados tras él, avanzó hasta el salón. Su paso era tranquilo pero sus caras denotaban que no venían a tomar el delicioso café de la señora. 

    —¡Hola, bruja! —saludó Enzo. 

    —¿Qué hacéis aquí? No podéis entrar sin más. Esto es privado. Llamaré a la policía —amenazó ella. 

    —¿Para que vean la tiendecita que tienes aquí montada? Lo dudo —Enzo reía vilmente. 

    María comenzó a pronunciar un hechizo e instantáneamente cayó de rodillas. Los hombres de Enzo se abalanzaron sobre ella. La golpearon con sus puños y le propinaron patadas cuando ya se hallaba tendida en el suelo. 

    —Sabes quienes somos. No puedes interferir en la comunidad. Quizás aún no te han informado, pero la ciudad es nuestra. Si quieres puedes marcharte o quedarte, pero si vuelves a ayudarlos con tus brebajes antinaturales, mi próxima visita no será tan agradable —amenazó Enzo.  

    Los hombres de negro, mientras hablaba su jefe, destrozaban todo lo que encontraban a su paso. Odiaban todo lo relacionado con el vudú y se ensañaron con la casa y con su única habitante. 

      

    La visión que Nuno tuvo de aquella situación no fue clara. Existían lapsos de tiempo en los que se perdía información. Aquello pasó hacía mucho tiempo. María había extraviado parte de esos recuerdos. Fue suficiente para que Nuno entendiese el tipo de persona que era el padre de Cátia. Cruel, despiadado y carente de sentimientos, Enzo pisó varias veces con toda su fuerza el cuerpo que permanecía tendido en el suelo. 

    —He notado su falta de humanidad —declaró Nuno, tras volver al presente. 

    —No les importa nada este mundo, sólo quieren hacer su voluntad sin mostrar interés por la vida de los que en él se encuentran —María complementó el comentario de Nuno. 

    —Lo siento. No sabía todo lo que habías pasado… —el chico mantenía la cabeza baja y sus ojos se volvieron vidriosos.  

    —Entiendo que no confiaras en mí. Tampoco he sido clara del todo contigo. Hay informaciones que no me estaban permitidas darte. Tenía que saber si querías estar de nuestra parte antes de todo lo que está por venir. 

    —Lo estoy. ¿Qué tengo que hacer para demostrártelo? —Nuno estaba dispuesto a ayudar. Si por él fuera, acometería sólo contra un ejército de aquellos seres. La visión lo encolerizó. 

    —Ayudarme. Tenemos que averiguar qué está pasando. Creo que está relacionado con nuestro intento de asesinato. 

    —¿Qué sabes? —Nuno no se anduvo con rodeos. 

    —Tengo gente que me ayuda en Río. 

    —¿Son de fiar? ¿Los has contratado? —Nuno se quería implicar más. Se notaba. 

    —¡No! Quien nos ayuda siempre lo hace desde su libertad. No coaccionamos ni pagamos a nadie. Es un acto desinteresado hacia el vudú. Son nuestros seguidores, los creyentes, los que nos ayudan. Lo hacen por fe y por nada más. 

    —Entonces seguro que serán de lo más leal, pero ¿te fías de los rumores? 

    —Tengo un contacto en la Secretaría del Gobierno. Me ha dicho que se están moviendo fichas, que la empresa «Construcciones do Nascimento» ha propuesto un proyecto de obras de gran envergadura. 

    —¿Qué tiene de extraño? Es una constructora. 

    —Para empezar, la empresa no es normal. En una época de crisis económica e inmobiliaria está creciendo y enriqueciéndose cuando las demás están ya en quiebra —María los seguía de cerca, aunque se mantuviese a cientos de kilómetros de allí. 

    —Porque le conceden proyectos —justificó Nuno, apoyándose en la lógica. 

    —Hasta ahora han sido obras menores repartidas estratégicamente por toda la ciudad. 

    —¿A qué te refieres? —al chico no le sonó bien lo de «estratégicamente». 

    —A que no sólo han actuado en cada barrio de la ciudad, también en varios espacios valiosos a nivel social como las escuelas, los hospitales, las asociaciones y reparando las calles.  

    —Todo me parece bien. No veo nada extraño. Ayudan a la gente. 

    —Exacto. Se ganan a la gente. Lo más curioso es que todo lo que arreglan antes ha sido destruido, recientemente y en inexplicables circunstancias, lo que también es demasiado casual —ella se encogió de hombros. 

    —¿Lo han provocado? —planteó él. 

    —Creo que sí —temió María—. Sus objetivos no son ayudar a los demás sino a ellos mismos, Nuno. Siempre ha sido así. Tú mismo lo acabas de ver. Tenlo en cuenta. Querían llamar la atención para que le aprobaran este proyecto. 

    —¿Tienes más indicios? —preguntó Nuno. 

    —Como te he dicho, tengo a alguien dentro y me ha contado que el proyecto que pretenden ejecutar ha sido aprobado en un tiempo record, antes de los plazos establecidos. Alguien le ha pasado la mano. 

    —Y, ¿qué puedo hacer yo? —aquello le quedaba grande. 

    —Esto será malo para todos. Estoy segura. No lo he visionado, es sólo intuición. Tenemos que descubrir lo que traman. 

    —¿Cómo? —esto era nuevo. ¿María quería hacer algo?, se preguntó Nuno. 

    —Mañana volvemos a Río de Janeiro. Haz tus maletas —ordenó ella decidida. 

  


   
    Claras intenciones 

      

      

    Nuno se sintió un forastero en su propia casa. Llegaba a la Rocinha de nuevo y le angustiaba la multitud. Se acostumbró a vivir en la selva y la ciudad le generaba ansiedad. El frondoso y pequeño bosque donde practicaba a diario se había convertido en parte de él, en su hogar.  

    Llegaron a la antigua casa de la Abuela. Estaba vacía, sucia por el paso del tiempo sin ser habitada. Había telarañas en las esquinas y polvo en el ambiente. Podrían haber ido a su casa a medio construir, pensó Nuno. Por lo menos, aquella estaría más ventilada al no tener ventanas ni puertas. 

    María traía de Araras unas mantas, que abrió en el suelo, y algo de comida. No llevaba consigo nada con lo que realizar magia. El chico intuyó que no tenía intención de quedarse mucho tiempo. Habían venido con lo básico.  

    El peligro estaba cerca y podrían ser detectados si permanecían allí. No era seguro. No sabían si aún los buscaban y la gente hablaría si los veían. 

    Eso no suponía ningún problema para María. Su apariencia era distinta a la de la ancianita que vivía allí. Estaba irreconocible. Se había quitado quince años de encima. 

    Nuno, en cambio, era el mismo y todo el mundo lo conocía al ser el chico de los recados. Llevaba una gorra puesta pero eso no era suficiente, no era un disfraz como el de María. Tendría que salir de allí. Tampoco podría visitar a sus amigos si quería seguir en el anonimato. 

    —Supongo que tienes un plan —intuyó Nuno. 

    —Sí. No nos quedaremos aquí más del tiempo necesario. 

    —¡Ya! ¡Supongo! —Nuno miró alrededor y apartó el polvo de su cara abanicándose con la mano. 

    —Me han dicho que el proyecto aprobado ya está en las oficinas de «Construcciones do Nascimento», seguramente en el despacho de Enzo. Tendremos que robarlo para hacerles perder más tiempo. Así también podremos averiguar lo que traman. 

    —Bien —escupió él con desgana, desanimado por la cobardía de María. Aquello parecía una medida defensiva. ¡Cómo siempre! No le gustaba la idea de robar y esconderse, pero ya era algo—. ¿Cómo lo vamos a hacer?  

    —Lo harás tú —dijo María, dejando al chico descolocado. 

    —Yo no he robado nunca nada. Me van a coger, ¡seguro! —hacer el bien no comenzaba con un robo, pensó Nuno. 

    —No lo harás de día. Por la noche la cosa estará más tranquila. La seguridad se concentrará en la entrada que es el único acceso posible. Arriba, en las plantas de los despachos, habrá sólo uno o dos hombres haciendo guardia. No tendrás ningún problema en entrar y salir sin ser visto. 

    —Si los saludo, serán más corteses a la hora de repartir palos, ¿no? —bromeó el chico. El plan era descabellado. 

    —No se preocupan por las zonas altas porque el edificio es inaccesible por fuera. Ahí está la baza a tu favor. Subirás por fuera y accederás directamente por la azotea. Las oficinas están en la última planta.   

    —Nunca he hecho alpinismo urbano —declaró Nuno. 

    —Pero has trepado subiendo y bajando por un árbol de treinta metros con suma facilidad, como un niño que juega en un parque infantil. 

    —Vale. ¿De qué edificio se trata? —no sabía dónde se encontraban las oficinas del padre de Cátia.  

    —La Torre Río Sul —dijo María como si nada. 

    —¿Estás loca? ¡Es un rascacielos! ¿Quieres que suba al sitio más alto de toda la ciudad? —la cara de Nuno mostraba lo imposible que era aquella petición.  

    —Lo más alto serían las montañas o el Cristo Redentor —bromeó ella. 

    —Lo sabías desde hace tiempo, ¿no? Por eso me entrenaste —la acusó enfadado. 

    —¡Mira qué te traigo! —quiso quitar hierro al asunto—. Un conjunto para la ocasión. 

    María sacó una vestimenta formada por unas mayas deportivas de corredor y una camiseta elástica de manga larga. Se ajustarían a su cuerpo sin mermar su agilidad. Estaban hechos de licra térmica para soportar la fría brisa de la costa por la noche. Era todo de color negro para no ser visto en la oscuridad. A Nuno le pareció un traje de espía o de ninja. 

     María lo tenía todo calculado. Le tenía preparadas hasta unas zapatillas deportivas para la ocasión. Eran de tela lisa por encima para aligerar su peso. Las suelas estaban fabricadas de caucho. Le dio la vuelta al zapato y vio la similitud con la banda de rodamiento de un neumático. El dibujo tenía las líneas paralelas y perpendiculares que caracterizaban la cubierta de una rueda. Aquellas zapatillas le aportarían una gran adherencia en la escalada. 

    —¿Por qué me ocultaste todo esto? —quiso saber Nuno. 

    —Te preparé para cualquier cosa. No sabía lo que habría que hacer —confesó ella. 

    —¿Hay algo más que deba saber sobre la misión? 

    —No. No sé cómo lo harás, pero tiene que ser lo antes posible. Tampoco sé lo que te encontrarás allí dentro, ni dónde están los documentos. Busca el despacho de Enzo —lo que le decía María no le era de mucha ayuda. 

    —Entonces, tendré que averiguarlo —cogió del suelo la mochila de la cual sacó la equipación para la misión. La observó y volvió a meterlo todo de nuevo dentro. 

    —Tómate un cafelito antes de irte —sugirió ella. 

    —No, gracias. Lo tomaré a la vuelta. Ya voy sobrado de nervios.  

    Nuno terminó de vestirse de calle. En la mochila estaba la ropa que usaría para la escalada. También había un teléfono móvil, por si necesitara contactar con María. Unos guantes completaban el traje de infiltración. Era para que no lo identificaran por las huellas dactilares aunque, teniendo en cuenta la gente con la que se iba a meter, ese no sería el mayor de los problemas. Si se metía en su propiedad, el enemigo no recurriría a la policía de nuevo para ajusticiarlo. 

    No hacía falta ningún pasamontaña para ocultarlo. Su piel oscura ayudaba. No pensaba hacer frente a nadie. No sabía luchar. Eso no formaba parte de la misión. 

    —Recuerda que no lo puedes hacer de día —María conocía los impulsos del chico e insistió en que mantuviese la calma. 

    —Sólo voy a acercarme al centro comercial. Iré de tiendas. Si me relajo, pienso mejor. Tengo que averiguar la forma de hacerlo. 

    —Nuno, si te encuentras a alguien… si te ven… huye. No intentes hacer nada. Los miembros de la Orden son muy poderosos. 

    —¿Qué pueden hacer unos «buditas» contra mis poderes? —su tono denotaba que estaba preparado y sobrado de ego. 

    —Nadie lo sabe y ese es el problema. Ningún sacerdote vudú que se haya enfrentado a ellos ha vivido para contarlo y tú aún no tienes ni siquiera los conocimientos necesarios para realizar hechizos. Por favor, no lo intentes —imploró María. 

    —De acuerdo. Si me ven, correré. Es lo que mejor sé hacer —sonrió Nuno. 

      

    Se marchó al centro comercial. Nuno se sentó en una cafetería, rodeado de tiendas y aglomeraciones. Las personas pasaban cerca de él, realizaban sus compras y paseaban en un fluir incesante en todas direcciones. Nuno miraba a un lado y a otro sin parar. No estaba nervioso, aunque aquello no le gustase. Nadie lo seguía. Esperaba una visita. 

    —¡Benditos los ojos! —se acercó Edson y le chocó la mano—. No esperaba verte más, fugitivo. Me extrañó tu llamada. ¿Qué haces aquí? 

    —Habla más bajo —pidió Nuno—. Es una visita fugaz y quería verte. Tomémonos algo. 

    —Hace ya varias semanas que no sé nada de ti —se notaba que Edson había estado preocupado por ese hecho. 

    —No hay mucho que contar. ¿Y los demás? ¿Cómo están? —Nuno quería saber sobre sus amigos, aunque no pudiera verlos. Era peligroso estar allí. 

    —Como siempre, practicando. Han mejorado bastante… bueno, no tanto como tú. Pedro se ha metido en un gimnasio y Vitor está algo cambiado. 

    —¿Qué le pasa? —Nuno sintió curiosidad. 

    —Parece ser que va en serio con la chica aquella de la casa de apuestas, la del boleto «premiado». Ya no va de flor en flor como una abeja —comenzó a reír y Nuno lo siguió en su júbilo. 

    —Os he echado de menos. Parece como si lo de vivir aquí hubiese pasado en otra vida. Hace ya tanto tiempo… —añoraba aquellos días en los que quedaba con sus amigos, en los que no existían las preocupaciones. 

    —Sí. El mundo cambia a menudo… rápidamente. A ti también se te ve diferente. 

    —¿Saben algo de mí? —preguntó Nuno. 

    —Nada. Es difícil mantener el secreto. Pedro y Vitor no se han enterado de nada y eso que Vitor ha tirado de sus influencias para buscarte. Cátia, sin embargo, fue a por mí derechita. Me sonsacó todo. No supe que hacer. Me cogió desprevenido. 

    —No pasa nada. Hiciste bien en decírselo —quitó hierro al asunto. 

    —¿Qué significa eso? Veo algo distinto en tu expresión al hablar de ella —Edson sonrió abiertamente. También lo veía más seguro al hablar de chicas. 

    —Demos una vuelta —dijo Nuno para salir del tema. 

    Pasearon por el centro comercial y hablaron sobre cómo era todo antes. Parecían dos abuelitos recordando los tiempos pasados.  

    El recorrido no fue aleatorio y los llevó al parking. Se dirigieron a la parte superior del complejo comercial. Subieron allí y se apoyaron. Nuno observaba alrededor. 

    —¿Ves ese edificio? —preguntó Nuno. 

    —Sí —dijo Edson sin saber a qué venía esa pregunta. 

    Era el edificio Río Sul. El rascacielos albergaba las oficinas de muchas empresas en la parte de arriba y también era la sede de la televisión local. Si algo salía mal, la noticia estaría cerca. 

    El edificio estaba unido al centro comercial, el cual, tenía unas cuatrocientas tiendas. Se integraba en él, formando el complejo llamado Río Sul Center, un bloque horizontal comercial junto a otro vertical empresarial. Se veía enorme desde allí y eso que el edificio comenzaba más abajo.  

    —Descríbemelo como sólo tú sabes —pidió Nuno sonriendo y arriesgándose a pasar un rato escuchando, hasta el mínimo detalle, cómo era el edificio. 

    —Es una construcción arquitectónica de estilo brutalista, diseñada por… —Edson se enrollaba demasiado si se lo permitían. 

    —¡Lo que ves! —concretó Nuno. 

    —Algo parecido a un enorme bloque de hormigón macizo con figuras geométricas sobresalientes. Tiene cuarenta plantas desde aquí y unas cincuenta si las contamos desde su base. Mide unos ciento sesenta metros. Su superficie lateral se muestra como un relieve sobresaliente respecto al corazón del edificio, con diseños que… 

    —¿Podría subir por él? —Nuno pidió la opinión a su amigo. 

    —Quizás por los relieves, los triángulos… podrías escurrirte y caer al vacío. ¿Y si levitas desde el Cristo Redentor? —propuso Edson. 

    —¡¿Tú lo flipas?! No puedo hacer eso. ¿Crees que soy un superhéroe o algo así? Estar en el aire es inestable y no sé maniobrar —se alteró—. Tengo que subir por fuera del edificio. No sé cómo hacerlo, pero es la única manera. 

    —Tú subes troncos, ¿no? —la pregunta de Edson descolocó a Nuno. 

    —Sí. ¿Por qué lo preguntas?  

    —El edificio tiene anexadas ocho columnas totalmente planas, dos por cada lado. ¿Podrías correr por ahí? —planteó Edson. 

    —Lo máximo que he subido en sprint han sido treinta… 

    —¿Y si lo activas junto con el poder de la velocidad? 

    —Nunca lo he intentado. Comenzar con «cima» y continuar con «pressa» —pensó en aquella posibilidad.  

    Cuando el chico quería nombrar el poder sin conectar con el muñeco, sólo decía la última palabra, obviando pronunciar «feiti». Si no, se activaría instantáneamente. Podría cogerlo por sorpresa sin pretenderlo. El don conllevaba una responsabilidad. Lo aprendió a base de golpes. 

    —La supervelocidad es difícil de controlar—continuó—. Si lo hago así, evitaría la pérdida de velocidad, pero cabe la posibilidad de que salga disparado hacia el cielo como un cohete espacial. ¿Cuántos metros me has dicho que tiene?  

    —Ciento sesenta y pico. Desde este parking hay un veinte por ciento menos… —Edson hacía sus cálculos— y si quitamos la azotea… hace un total de ciento veinte metros más o menos. 

    —Bueno. No hay otra alternativa. Lo voy a hacer —dijo Nuno, seguro de sí mismo. 

    —Y yo no me lo pierdo por nada del mundo —afirmó su amigo emocionado. 

    —¿Nos tomamos otro café? —sugirió Nuno—. Lo haré más tarde, cuando el complejo cierre sus puertas. Queda tiempo y aún no ha atardecido. Necesito cafeína. La noche será larga. 

  


   
    La torre 

      

      

    Pasadas las diez, una llamada sonó en el móvil que Nuno guardaba en la mochila. Llevaba una hora escondido entre los arbustos que rodeaban a la Torre Río Sul. Esperaba el momento adecuado para comenzar su misión. 

    El chico compró un par de auriculares inalámbricos para poder comunicarse mejor con Edson vía móvil. Sus manos tenían que estar libres una vez comenzase la misión. María le dio algo de dinero para los gastos necesarios. Nuno creyó que la ayuda de su amigo sería necesaria. 

    Edson observaba todo desde la calle. Una vez que el complejo cerrase sus puertas, no habría manera de salir de allí. Debía de alejarse lo máximo posible para que no lo implicasen si algo salía mal. Su amigo, en cambio podría escapar fácilmente con sus habilidades sobrenaturales. 

    La llamada telefónica seguía sonando. Nuno se había quedado dormido a pesar de la sobredosis de cafeína. A mucha gente el café no la afectaba a la hora de dormir, sino a los nervios interiores. Este era uno de esos casos. Ahora, justo antes de comenzar, esos nervios se disparaban por varias razones. Tenía que subir por el exterior de un rascacielos con la velocidad suficiente para que la gravedad no lo llevase de nuevo para abajo. 

    Pulsó el botón del aparato, situado en la entrada de su oído derecho. Recibió la llamada entrante. 

    —¡Nuno! Edson al habla—se identificó—. Centro comercial inoperativo.  La misión ha comenzado. 

    —Déjate de tonterías y habla normal, ¡espía de pacotilla! —rio Nuno. Su amigo lo hacía para disminuir la tensión. Sabía el riesgo al que se enfrentaba—. Voy a prepararme.  

    Sacó la equipación negra de licra y los zapatos. Se vistió y metió la ropa que llevaba puesta dentro de la mochila. Se guardó el móvil en un zapato y tiró la mochila a la calle para que Edson la recogiese. 

    —Tengo que dejarte —le comunicó Nuno—. Contactaré contigo cuando esté arriba. 

    —¡Suerte, Nuno! —dijo Edson, con la voz entristecida. No sabía si estas palabras serían las últimas que intercambiaría con su amigo. 

    Nuno se quitó el receptor de la oreja. Comenzó a realizar los estiramientos y se acercó a la fachada del edificio. Colocó el pie derecho adelantado, sobre la pared. Apoyó las manos, como si se tratase de un corredor de cien metros lisos, de un atleta a la espera del pistoletazo de salida. Se santiguó y pronunció las palabras. 

    —¡Feiti cima! —gritó Nuno. 

    El primer impulso fue como el de una bala que salía disparada del cargador de una pistola. No sonoro, pero sí veloz. Se enderezó y corrió por la columna como si se tratase de una pista sin obstáculos, de un largo trayecto en línea recta. Su vista estaba puesta en dirección a la meta.  

    Correr era un deporte de impacto y, en cada zancada, notó cómo sufrían los pies, los cuádriceps, los gemelos y hasta la columna. En vertical, aquel impacto era mayor. Se ayudó de la cintura para no sobrecargar sus piernas.  

    Comenzó a notar la fuerza de la gravedad. Tenía que activar el segundo poder para mantener activo el primero antes de que perdiera su efecto. Se inclinó hacia delante. 

    —¡Feiti pressa! —gritó. Le fue complicado. Con la velocidad, el aire golpeaba su cara y le dificultaba poder articular palabra. 

    Recibió otro impulso. Este poder era descontrolado, desbocado y sus piernas soportaban a duras penas la tensión acumulada en sus músculos.  

    Se dio cuenta de que necesitaría activarlo de nuevo en el tramo final, con el peligro que conllevaba acelerar cuando se acercaba a un precipicio. Podría salir disparado y no sabía cómo solventar dicha situación. 

    Ya había corrido cien metros y le quedaban tan sólo unos veinte, según los cálculos de su amigo Edson. Tenía que activar otra vez la supervelocidad e intentar moderarla desde ese mismo momento. 

    —¡Feiti pressa! —voceó Nuno con todas sus fuerzas. 

    Aceleró y se aproximó a la azotea del edificio. Notó la presión en sus oídos y le dio un calambre en el cuello. El cambio de presión atmosférica en tan poco tiempo tenía sus consecuencias. Comenzó a ejercer fuerza con las piernas y las punteras de los pies para aminorar la velocidad. Los cuádriceps le fallaban. El frío ya había traspasado su ropa. Una frenada en seco lo descontrolaría y se despeñaría contra el edificio, seguida de una incontrolable caída libre.  

    En los últimos metros, continuó su frenada. Llegó al final y se pasó por poco. Sobrevoló un par de metros la azotea del edificio y comenzó a descender. Reincorporó su cuerpo a la posición vertical antes de caer y pudo realizar una plancha en el último momento.  

    Se quedó colgando del borde del muro. Miró hacia abajo y observó la distancia que lo separaba de la base del rascacielos. Rio a causa de la adrenalina contenida y observó el paisaje nocturno. Su ritmo cardiaco se reguló poco a poco mientras prestaba atención a la hermosa ciudad iluminada. Dio un saltito y llegó a arriba. Todo había salido bien.  

    —¡Lo conseguí! —susurró Nuno, tras ponerse el auricular inalámbrico en la oreja y llamar a su amigo por teléfono. Miró alrededor, por si hubiera alguien más allí. 

    —¡Muy bien! Desde aquí se ha visto… increíble. Ahora tranquilo, lo peor ha pasado. Tienes toda la noche para conseguir los documentos. Siéntate un poco y respira —aconsejó Edson. Pretendía que se relajara. 

    —No me precipitaré. No te preocupes. Estiraré un poco los músculos. Estoy todo tenso y, además, me ha dado un tirón en el cuello. 

    Lo hizo con calma. Tras destensar su cuerpo, se dirigió a la puerta que conectaba con el edificio. Estaba abierta. El vigilante que hacía guardia no se molestaba en cerrarla o abrirla. No quería perder tiempo en procedimientos inútiles. ¿Quién entraría por ahí?  

    —¡Oye, Nuno! Si te ven, ¿qué harás? 

    —¡Pues correr! —respondió como si fuese algo obvio—. Si activo los poderes en un espacio cerrado me estampo seguro.  

    —¿Seguro? ¡Eres una máquina! ¿Has visto lo que has hecho antes? —Edson todavía alucinaba con la rápida propulsión de Nuno. 

    —¡Cállate! Ni se me ocurriría desatar las palabras ahí dentro. Sería una locura. Si me vas a estar diciendo tonterías, cuelgo. 

    —¡Vale! ¡Me callo! Por cierto, no se te escucha bien. Debe ser por la emisora de televisión que hay en el edificio. Crea interferencias. 

    —Voy a entrar, Edson. Ya te digo algo cuando te necesite —Nuno colgó la llamada. 

    Bajó despacio por las escaleras. Se encontró con una sala llena de escritorios y divisiones. Estaba a oscuras, sólo levemente iluminada por la tenue luz rojiza de emergencia de las puertas de entrada. Hizo un barrido con la mirada y todas las mesas le parecieron iguales. Comenzó a andar. Pensó que el despacho del presidente de la empresa estaría al final. Cuando se encontraba en medio de la sala, vio una luz verde.  

    El ascensor se paró en la última planta. No lo escuchó. Lo que si vio fue la linterna que llevaba el vigilante de seguridad. Nuno se tiró al suelo.  

    El hombre pasó alumbrando cada calle de mesas. Andaba despacio, tranquilo. Eso significaba que su ascenso a la cima había sido un éxito. No lo habían detectado aún.  

    Nuno se relajó. Se escondió bajo una mesa y esperó a que pasara. El vigilante no lo detectaría a menos que sonara el móvil. Lo cogió rápido y marcó la última llamada entrante. Si estaba activo, no sonaría. Aún tenía puesto el auricular. No hizo ruido. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó Edson. 

    —Hay un vigilante aquí —susurró Nuno—. Te he llamado para que así no suene de imprevisto. 

    —¿Por qué no lo has silenciado y ya está? Al llamarme se verá la pantalla iluminada. 

    Nuno no cayó en eso. No entendía de móviles, nunca antes tuvo uno propio. Se lo guardó aceleradamente en las mayas con la pantalla contra el cuerpo para disminuir la luminosidad. 

    El vigilante notó una tenue luz. Se acercaba a la ubicación de Nuno. El chico fue sigiloso y se marchó gateando. Se volvió sólo para pulsar el botón de seguridad del trifásico que daba corriente al ordenador de mesa. 

    El hombre se lo creyó… ¿un mal contacto? La luz podría provenir de allí. Terminó de inspeccionar la sala y se marchó en el ascensor. 

    Nuno llegó al final de la sala. El despacho estaba allí. Agarró el pomo de la puerta y la abrió sin dificultad. Se acercó a la mesa. 

    —¡Edson! Ya estoy aquí, en el despacho. He mirado hasta detrás de los cuadros. No veo ninguna caja fuerte. 

    —Lo más normal es que los documentos estén en los cajones —sugirió Edson. 

    —¡Ah! ¡Vale! —Nuno había hecho el idiota. Su risa fue entrecortada y nerviosa—. Miraré en ellos. 

    Encontró dos carpetas casi idénticas. Eran diferentes a las demás. En la primera página de una de ellas figuraba el título: «Proyecto de Integración Urbanística y Desarrollo de los Barrios Marginales». 

    Nuno leyó algunas partes sueltas del proyecto en voz alta. No entendía nada de aquel lenguaje, aunque fuera el suyo. Para esos tecnicismos contaba con la ayuda de Edson. 

    —¡Más de lo mismo! —dijo Edson—. Que si reestructuración urbanística… ayudas a la reconstrucción… ¡¿zonas deterioradas?! ¿No entienden que las favelas son así? ¡Están terminadas! No son los perfectos chalecitos de los ricos, pero son ¡plenamente funcionales y habitables! —Edson estaba ofendido por lo que ponía en el documento y por las repercusiones sociales que conllevaría su ejecución. 

    —¿Algo más? Sin juicios de valor, por favor. No puedo quedarme aquí toda la noche. Aligera —pidió Nuno. 

    —Quieren cambiar los barrios y conectarlos mejor, construirles más accesos. ¡Oye! Eso se lo pondría más difícil a los narcotraficantes. Podrían ser atacados por varios flancos.  

    —No creo que sea eso lo que se propone la constructora, aunque puede haber ayudado a su rápida aprobación. Despierta los intereses políticos. No hay nada extraño en el proyecto. 

    —Veamos el otro documento a ver que pone —sugirió Edson. 

    —El título dice: «Proyecto Extraoficial de Excarcelación». Hay un sello de «TOP SECRET» —aquello captó toda la atención de Nuno. 

    —¡Intrigante! ¿Una fuga? ¿Qué dice? —preguntaba el emocionado Edson. 

    —Estoy leyendo los objetivos generales… ¡Dios mío! —Nuno se quedó mudo con el susto. 

    —¿Qué pasa? ¿Nuno? —Edson no escuchaba nada. Creyó que era a causa de las interferencias, pero no fue así. 

    —El objetivo principal… dice textualmente: «debilitar el vudú en Brasil y exterminar a todos sus dirigentes» —leyó Nuno. 

    —No se andan con chiquitas esos sectarios. ¿Qué más?  

    —El resto es más de lo mismo. No concreta nada de cómo, ni cuándo, ni porqué —Nuno buscaba más información, pero no encontraba nada. 

    —Eso viene en el desarrollo, más adelante —indicó Edson. 

    —¡No hay nada más! Las hojas han sido arrancadas. Se las han llevado —Nuno miró en el cajón y no encontró nada más. 

    —Entonces, vuelve aquí abajo. La misión ha terminado —concluyó Edson. 

    —¡Ni de coña! Tengo que llegar hasta el final de todo esto, Edson —comenzó a andar sigilosamente hacia la azotea. 

    —¿No pretenderás? ¿Nuno? ¡Nuno! —Edson no lo escuchaba al otro lado del teléfono. 

    La comunicación se cortó. Edson no sabía si fue por las interferencias o porque hubiese colgado. Si fuese este último caso, quería decir que iba a realizar una acción más peligrosa aún que la trepada por el rascacielos. 

    Nuno estaba en la azotea, se asomó y contempló el paisaje. Buscaba la dirección en la que se encontraba la Rocinha. Después, caminó hacia atrás para situarse a la distancia suficiente para coger carrerilla. Corrió hacia el muro y lo saltó realizando un gato a la vez que pronunciaba las palabras. 

    —¡Feiti pulo! —gritó a la vez que apoyaba las manos en el muro que lo separaba del oscuro abismo. 

    Inclinó su cuerpo y abrió los brazos para estabilizar el planeo. Tensó los brazos y flexionó ligeramente los codos para combatir el fuerte viento a aquella altura. Descendió buscando una pista de aterrizaje iluminada. No se trataba del aeropuerto, pues este se encontraba en la dirección contraria.  

    Fue en la Avenida Atlántica donde descendió. En medio de la circulación, los coches pitaron al encontrarse con el obstáculo móvil. No por mucho tiempo. Nuno comenzó a correr de nuevo, tras realizar una recepción con una doble rotación forzosa incluida.  

    —¡Feiti pressa! —y aumentó su velocidad, adaptándose al tráfico. 

    Pasaba a toda prisa adelantando a los coches. Cogió por las avenidas que transcurrían junto a las playas. Era el camino más rápido. Corría por el asfalto sin preocuparse por si lo veían. Se cansó del sigilo y del anonimato. Estaba obcecado y era muy temperamental. ¡El muy cabezota!, cuando se proponía algo… nadie podía impedírselo. 

      

    María se concentró para recibir la premonición. En ella vio a Nuno dirigiéndose a la Rocinha. ¡No! Se pasó de largo. Siguió corriendo. Se dirigía a São Conrado, donde residía Enzo. El chico ya conocía la ubicación, pues había acompañado a Cátia en varias ocasiones hasta su casa. 

    —¡No! ¡Nuno! —decía para sí mientras visualizaba a su pupilo—. ¡No lo hagas! Te estás metiendo en la boca del lobo. 

  


   
    Quedarse de piedra 

      

      

    Nuno frenó en seco, después de aminorar un poco. Le vino un olor a goma quemada y miró las suelas de sus zapatos. Estaban gastadas. Ningún fabricante sometería su producto a unas pruebas tan extremas. Descalzo haría aún menos ruido al caminar, pero todavía tenía que darles un último uso. 

    Se encontraba a escasos metros de la mansión. Observó dónde estaban colocadas las cámaras de vigilancia y decidió saltar por encima del alto muro, por un ángulo muerto, por donde no lo detectaran. 

     Cogió carrera y realizó un grimpeo. Escaló dando dos zancadas sobre el muro, logrando la altura justa para agarrarse con las manos al borde exterior del muro. Con un pequeño impulso cambió las manos colocándolas en el borde interior. Esto le facilitó realizar el pasamurallas y dar el último salto hacia interior del recinto. Un instante después, los zapatos salieron disparados hacia fuera. Ya había terminado su papel en este asunto. 

    Caminó despacio por el terreno circundante a la casa. La observó y no vio luces encendidas. Era tarde y todos estaban dormidos. Esperaba escuchar ladrar a los perros guardianes, pero a Enzo no le gustaban los animales. Ciertamente, no le gustaba ningún ser vivo fuera de su selecto grupo espiritualista.  

    Comprobó las ventanas de la primera planta y encontró una que no estaba cerrada del todo. Era la del comedor. La abrió un poco más, apartó la cortina y entró.  

    La casa permanecía en silencio. Salió de la sala y llegó a la entrada. La escalera era el acceso más seguro para llegar a la segunda planta. Subió despacio, apoyándose en la barandilla para aligerar el impacto de sus pisadas.  

    Se encontró dos pasillos y se cuestionó en qué dirección debía coger. No le fue difícil dar con el despacho de Enzo, sólo tardó unos segundos en decidirse. Los enormes portones de madera con el barroco labrado del marco, resaltaban sobre todas las demás puertas. Encima del marco contempló la figura tallada de un águila con las alas extendidas. El ave intentaba abarcar el máximo espacio posible, sobrevolando aquella entrada.  

    Nuno abrió despacio una de las pesadas puertas y entró. El pasillo que precedía al escritorio estaba levemente iluminado por candelabros de pared a ambos lados. La luz que emitían era inestable, intermitente como la de las velas naturales. Al observarlas con más detenimiento, vio que eran bombillas, una creíble imitación. Creaban sombras en movimiento sobre la pared y el suelo. Era el efecto que producía la luz al topar con las cornamentas que decoraban todo el espacio. 

    ¡Blam! ¡Clac! Un choque metálico sonó detrás de él. Era el cierre de la puerta que se activó, impidiéndole escapar. Ahora sólo podría abrirse desde fuera. La luz de los candelabros aumentó de intensidad y el chico pudo ver el final del despacho. 

    Enzo estaba sentado terminando de lacrar una carta que contenía un informe para su superior. Lo hacía a diario, pero nunca a esas horas. Se levantó y lo miró. La sonrisa de júbilo de aquel hombre mostraba sus pensamientos más crueles. 

    —Esperaba encontrarme a un brujo de verdad y no a su pupilo —declaró Enzo. 

    —Lo siento mucho. Era lo que había en stock —le vaciló el chico. 

    —Da igual. Cuando uno va de cacería no sabe lo que puede acabar en la mira de su rifle… —Enzo miró hacia las cabezas que colgaban de las paredes del despacho y el chico hizo lo mismo. 

    —¿Crees que me tienes? —Nuno no iba a darse por vencido. 

    —Has caído en mi trampa. Fuiste a mi empresa y ahora estás en mi casa. Todos los accesos abiertos… sin tener que forzar ni una sola cerradura... ¿No te extrañaste? —Enzo lo tenía todo calculado. ¡Era una trampa! 

    —Nunca he encontrado obstáculos en mi camino y esto es más de lo mismo —aquel comentario iba referido a Enzo. Era una provocación.  

    Sabía que para lograr su misión tendría que luchar. No había más remedio. Nunca lo había hecho, pero no iba a mostrar su debilidad. Era la primera vez y tendría que ser contra el padre de su amada. ¡Vaya suerte la suya! 

    —¿Vienes a por el resto del proyecto? La primera parte despertó tu curiosidad, ¿no es cierto? —Enzo disfrutaba cuando picaban el anzuelo. 

    —¡Y me lo darás! —exclamó el chico. 

    —Imposible. Ni siquiera está aquí —confesó Enzo. 

    —Entonces será algo personal —Nuno quería vengar a María por la opresión a la que había sido sometida durante tantos años. 

    —¡Oye! Ahora que caigo en la cuenta… ¿Tú no serás…? —Enzo caviló en silencio. 

    Nuno se asustó al pensar que Enzo pudiera saber que mantenía una relación con su hija. Su conocimiento de los hechos podría afectarla directamente. Cátia le contó que no quería involucrar a su familia. Nuno no dijo nada al respecto. 

    —¡Eres el chico de las favelas! —recordó Enzo—, el que escapó de la casa de la bruja. Me causaste un gran disgusto. Tenías que morir. ¿Ves lo que pasa por juntarte con malas compañías? Ahora tendremos que remediarlo. 

    Su tono sarcástico no ocultaba el odio que sentía por Nuno. Degradado por la Orden a causa de un mocoso pordiosero. Falló en la primera parte de su plan, pero ahora tenía la oportunidad de remendarlo. 

    —¿Vas a lanzar a tu espíritu contra mí o vas a meditar sobre ello? —provocó Nuno. 

    —¡Ajá! Te han contado algo de nosotros. No te lo creas, son especulaciones. Te corrijo: el espíritu está básicamente muerto, debilitado… divaga en un solo plano. No es lo mismo que el alma, que puede moverse por los planos. ¡Tú no lo entenderías! 

    —¿Ahora vas a darme clases? Yo pensaba luchar —abrió las piernas, flexionó las rodillas y se preparó para la batalla. 

    —Sólo un último inciso… el alma no es lo único que puedo controlar —Enzo movió sus manos, las levantó con las palmas hacia arriba. 

    Las estanterías que estaban tras Enzo y a sus lados comenzaron a moverse. Los libros levitaron hacia él y se mantuvieron en el aire. El rango de caballero implicaba tener el control sobre otro poder: la telequinesia.  

    Los libros salieron disparados en dirección a Nuno. Esquivó la primera oleada con facilidad. El chico era ágil.  

    Recibió el leve impacto de uno en el brazo, lo que no lo desequilibró. Otro le dio de lleno en las costillas. Los golpes cada vez eran más frecuentes. No sabía qué hacer para avanzar. 

    Si activaba «pressa», la velocidad lo estamparía contra Enzo y los dos podrían morir. Era una lotería. Eso si antes no caía tras los impactos de los libros que encontrara a su paso. Sería como circular a gran velocidad en una autopista y a contramano. 

    Los otros poderes estaban descartados. No servían de nada en un espacio cerrado. Sólo tenía que aguantar hasta que Enzo vaciase su biblioteca. 

    Cuando se acabaron los libros. Las cabezas de animales más cercanas a Enzo comenzaron a desprenderse de las paredes. Apuntaron hacia el chico y salieron disparadas. 

    Nuno se agachó para esquivar la primera. La segunda la esquivó corriendo hacia un lado. Dando una patada en la pared se elevó y giró sobre sí, esquivando la tercera. La cuarta era una cabeza de reno que le rozó la muñeca. Lo enganchó, lo justo como para arrancarle una de las cintas que lo conectaba con el muñeco.  

    Miró un instante hacia atrás y vio el trozo de tela colgando de la cornamenta. Los afilados cuernos estaban fuertemente incrustados en el portón de la entrada. Buscarlo era inviable con la lluvia que se le venía encima. No podía recuperarlo. Había perdido la mitad del poder que le otorgaba el muñeco con la conexión. Su vida pendía de un hilo. Como títere, se sentía roto. 

    Nuno pensó que el poder de Enzo no tardaría en agotarse. Los objetos lanzados eran los que aquel hombre tenía más próximos. No controló los que estaban en la parte final del pasillo, en donde permanecía Nuno. Era evidente que no tenía tanto poder. Si no, podría haber reutilizado todo lo que permanecía en el suelo, junto al muchacho. Aquella habitación habría sido un caos. 

    —¡Basta de juegos! Es la hora de acabar con esto —concluyó Enzo. 

    Varias cabezas se apartaron a la vez de las paredes y se orientaron hacia el chico. Abarcaban casi todo el pasillo. No podría esquivarlas todas al mismo tiempo. 

    Nuno cerró los ojos. No fue por miedo. Buscó en su interior una ayuda y vio la mancha azul. No le dijo nada. No fue necesario. Reconoció la mancha, su manera de moverse. Era como él cuando activaba sus poderes, era él, pero también... 

    Nuno por fin lo vio claro. Todos sus razonamientos eran erróneos. Su voraz apetito no se debía al desgaste energético por el ejercicio físico realizado. Nada de lo que había experimentado o creído era cierto. En todos esos meses de entrenamiento no había aprendido cual era el origen de su poder. Nunca había estado conectado con el muñeco. La figurita era un simple envoltorio; lo que forraba el poder verdadero. 

    La mancha azul era el guacamayo que se comunicaba con él; estaba en él.  

      

    Comenzó a recordar cuando María elaboraba el muñeco, utilizando para su interior las plumas del arara azul. Ella no tenía ni idea, pero estaba uniendo la esencia del pájaro con la del chico. Era magia, pero también ciencia, se había generado una mutación genética.  

    El hechizo unió el ADN de ambos, de las plumas de uno y de la sangre del otro. Los fusionó creando un nuevo ser. Su cambio de comportamiento, su sinergia con el hábitat natural y su apetito se debían a las predilecciones del arara azul. El chico estaba conectado a la esencia del pájaro.  

    La mancha azul era su otro yo que le hablaba, su lado salvaje. No por ello dejaba de ser un títere, pues quedarse sin las cintas de cuerda del muñeco anularía el hechizo, dejando al chico a merced del enemigo. 

      

    Nuno recordó también cuando fue con Edson a la casa de la Abuela, cuando investigaron el crimen. Su amigo le describió, con pelos y señales, al guacamayo Jacinto. Bueno, hasta las plumas, mejor dicho. Le contó que era «el pájaro con el pico más fuerte del mundo». 

      

    Nuno volvió a ver la mancha azul. Sus recuerdos hicieron que apareciera de nuevo. Su cabeza también se conectaba con el ave, con su esencia. Escuchó la voz que le hablaba y lo pronunció en voz alta. 

    —El pájaro con el pico más fuerte del mundo… —susurró—. ¡Feiti ash pedra! —gritó Nuno. 

    Durante un instante no pudo moverse. Sus facciones comenzaron a endurecerse. Su cara fue lo primero en sentir la presión. Todo su cuerpo se tensó. Notó los tendones y los músculos del cuerpo muy tirantes, fuertes como una roca.  

    Como una lluvia de jabalinas, todas aquellas cornamentas que levitaban sin moverse, volaron hacia el chico. Con un sólo gesto, Enzo sentenció la jugada. 

    Los cuernos no penetraron su carne. Se estrellaron contra ella como si llevase una fuerte coraza puesta. Reventaron en pedazos al estrellarse contra su pecho y las esquirlas de hueso saltaron por todas partes. 

    —Ahora ya puedo terminar con esto —dijo Nuno. 

    Miró a Enzo que, asustado, separaba más cabezas de las paredes. El inalterable señor de la casa estaba aterrorizado. Colocaba un muro de contención para lanzarlo contra el chico. 

    —¡Feiti pressa! —gritó con fuerza. 

    Comenzó a correr velozmente derribando cada obstáculo que Enzo colocaba a su paso. Tras recorrer todo el pasillo saltó hacia delante. Era una bala… un misil… un meteorito devastador. Se lanzó hacia Enzo, sobrevolando por encima la mesa del despacho, y remató de cabeza. 

    Tras el impacto de cabeza contra cabeza se estampó contra la pared. No sufrió daño alguno. La jugada fue un éxito. Su cuerpo era pura roca. Se levantó y se volvió hacia Enzo, que yacía en el suelo. La sangre le brotaba del frontal del cráneo. Estaba inmóvil. 

    Nuno miró hasta debajo de la mesa en busca de los botones que abrían la puerta, los comandos que Enzo tenía escondidos y que dirigían el funcionamiento de los muchos extras que tenía la sala. Los encontró y los pulsó todos a la vez, gobernado por la prisa y la impaciencia. La puerta del despacho se abrió.  

    Tenía que coger la cinta desprendida de su muñeca y huir en silencio lo más rápido posible. Corrió hacia el pasillo a la vez que el portón se abría. Paró en seco. Retrocedió y comenzó a correr en sentido contrario. 

    Cátia abrió la puerta. Los ruidos la despertaron. El despacho se mantenía insonorizado en unas condiciones normales, pero no estaba preparado para ser el escenario de una batalla. La chica vio al muchacho corriendo de espaldas a ella.  

    Nuno abrió la ventana y miró a Cátia. Su cara reflejaba la tristeza por aquel desenlace. Sobre todo, por haber sido descubierto. Saltó activando su poder de levitación. Pronunció las palabras y se perdió en la oscuridad de la noche. 

    —¡¿Nuno?! —Cátia fue hacia la ventana y encontró a su padre desangrándose en el suelo—. ¡Nunooooo! ¡¡Nooooo!! ¡¡¡Nooooo!!! 

    Lloró tirada encima del cuerpo de Enzo. Su mente estaba confusa. Sus sentimientos chocaban entre sí. No comprendía la situación, pero todo indicaba que el chico había atacado a su padre. Un sentimiento de odio surgió para luchar contra el amor que sentía por Nuno. Aquello no tenía ni pies ni cabeza, pero sus ojos no la engañaban. No conocía las intenciones que llevaron al chico a hacer eso. En su interior creyó haberse equivocado al pensar que lo conocía. ¡Nuno no era como ella creía! 

    Heitor entró en el despacho. Corrió hacia Cátia al ver el destrozo que había a su alrededor. Parecía haber pasado un huracán por allí. Lo que vio lo impresionó. El señor de la casa fue atacado en mitad de la noche y sin su protección. 

    —Tranquila, Cátia. Llamaré a urgencias. Todo saldrá bien —Heitor consoló con sus palabras a la chica en un tono calmado. 

    Realizó la llamada y se mantuvo a su lado. Observó la sala. Vio la carta lacrada encima de la mesa, la cogió discretamente y se la guardó. Comenzó a andar despacio hacia la puerta. Parecía estar tranquilo. Antes de llegar, sacó la carta junto con un abrecartas que tenía en el bolsillo de la chaqueta y la abrió. Leyó despacio el contenido y la volvió a guardar. 

    Bruno apareció en aquel momento. Miró a su alrededor y, tras unos segundos, echó a correr hacia Cátia. Heitor se quedó allí parado mientras tanto. El chico la abrazó por la espalda. Ella no se desprendió de su padre. Estaba ausente. 

    —Encontraré al culpable, hermana. Pagará por lo que ha hecho. Así tenga que buscarlo por todo el mundo, daré con él —dijo enfadado Bruno y, acto seguido, se levantó. Se dirigió hacia su mayordomo. 

    Cátia no articuló palabra. Solo tenía ojos para su padre que moría poco a poco entre sus brazos. Ya no pensaba en nada más. Los minutos parecían horas a la espera de la llegada de la ambulancia. 

    —¿Qué decía la carta? —preguntó Bruno a Heitor tras alejarse lo suficiente de Cátia—. ¿Algo sobre lo ocurrido? 

    —Eso no te incumbe, chico —respondió mostrándose ahora impasible. 

    —Perdone, maestro —se disculpó el chico controlando su cólera—. Quiero encargarme personalmente de vengar esta ofensa hacia la Orden. 

    —Y lo harás… —aceptó su maestro— cuando estés preparado, te encargarás de todo. 

  


   
    Triple fracaso 

      

      

    Nuno lloraba desconsolado, escondido entre la frondosidad de la montaña. Estaba a las afueras de su barrio, pero temía volver allí. Encontrarse rodeado de vegetación lo tranquilizaba y tenía que aclarar sus ideas. 

    Su mundo se había desmoronado. Pensó que Cátia no querría volver a verlo tras haber matado a su padre. Había fracasado la misión tanto en el cumplimiento de los objetivos como en su realización. Se extralimitó y no supo contener sus impulsos. 

    Tenía que volver con María para informarla. Las visiones de ella eran fugaces y no la mantenían al tanto de lo ocurrido. Estaría preocupada. Ya había salido el sol. Era tarde. 

      

    Llegó y le contó todo. Ella no dijo ni una palabra hasta que hubo escuchado lo suficiente. Permaneció seria y pensativa sin perderse ni un detalle de lo que decía. 

    —¡No era superlevitación! ¡Planeaba! Era volar lo que hacía —Nuno estaba ilusionado por haber descubierto su potencial y, a la vez, atemorizado por la reacción que pudiera tener María.  

    Si Leonardo da Vinci levantase la cabeza… era el sueño del hombre hecho realidad. Había volado, bueno, descendido desde un rascacielos. Una de entre tantas cosas sorprendentes que realizó esa noche. 

    —¡No importa, Nuno! ¡Me da igual! 

    —Pero he descubierto sus planes. 

    —Has averiguado sus intenciones respecto al vudú, pero no sabemos cómo lo quieren hacer y, por tanto, no podemos hacer nada —razonó María. 

    —Lo averiguaré. He podido con uno de ellos. 

    —¡Has derrotado a un peón! ¡No sabes dónde te metes! —ella sabía que no era así. Enzo era una pieza importante en lo que fuera que quisieran hacer, pero la Orden era más poderosa de lo que el chico creía. No estaban preparados para la lucha. 

    —Puedo intentarlo de nuevo —sugirió él—. Averiguaré qué traman. 

    —¡No vas a hacer nada! Lo has echado todo a perder —María contenía su enfado. 

    —Si he vencido a uno… eso significa que no son invencibles, que podemos luchar contra ellos. 

    —¿No has entendido lo que te he dicho? ¡Lo has hecho todo mal! ¡Me desobedeciste! Ahora sí que estamos en su punto de mira. Irán a por nosotros. 

    —Huiremos hasta que estemos preparados. Iremos a Araras de nuevo —no era lo que él quería. Ahora estaba cerca de Cátia pero, tal vez, dejando pasar un poco el tiempo se aclarasen las cosas. Era lo mejor. 

    —No podemos ir a Araras. Tú no sabes nada de lo que son capaces de hacer. Tienen comprada a la policía, mandan sobre el BOPE, dirigen al Gobierno, controlan todos los organismos oficiales de la nación directa o indirectamente… ¿Crees ahora que no nos encontrarán? —María tenía mucha más información sobre la Orden que el chico.  

    —Entonces, ¿qué haremos? —Nuno no tenía más opciones que plantear. 

    —Separarnos. Toma —María le dio un sobre a Nuno. 

    El chico lo abrió. Dentro había algo de dinero, una carta, unos documentos y un billete de avión con la fecha de aquel día. Estaba descolocado. Era lo de siempre, huir de los problemas. 

    —¿Qué significa esto? ¿Me abandonas ahora? —interrogó Nuno, desmoralizado. 

    —Tendremos que coger caminos distintos por un tiempo. No dejarán de buscarte y tú no pararás de moverte. Es lo mejor. Tienes que salir del país hoy mismo. Cogerás un vuelo hacia Buenos Aires. Entregarás la carta a alguien que te estará esperando. Te llevarán a algún sitio seguro. Las decisiones que se tomen a partir de ahí… no nos corresponden a nosotros tomarlas —María se entristeció. 

    Sacó de una bolsa el muñeco de Nuno. Agachada, cortó un trozo de la cinta que lo envolvía. Se pasó la manga de la camisa por la cara. La manchó de rímel húmedo. Ató la cinta en la muñeca del chico supliendo la pulsera perdida. Contuvo sus sentimientos para no intensificar el drama.  

    —Guardaré el fetiche a buen recaudo. Te lo aseguro —dijo María recobrando su firmeza. 

    —¿Nos volveremos a ver? —preguntó él, con las lágrimas recorriendo su cara. 

    —No lo sé. El destino lo dirá —una leve sonrisa asomó disimulando la pena por la despedida. Si el niño creía en el destino y este existía, así sería. 

      

    Nuno se marchó. Mientras subía al avión rememoraba la noche anterior. Se lamentaba. No tuvo opción. Estaba acorralado y, como un animal salvaje, se defendió con uñas y dientes. Era un chico impulsivo e irascible, pero nunca antes se había peleado. Controlaba sus actos porque también era bienintencionado, ingenuo y bondadoso. En el fondo era un buen chico. Esas cualidades eran las que atrajeron a Cátia. Las que valoraban sus amigos. No volvería a ver a ninguno de ellos. 

    El avión alzó el vuelo. Sobrevoló la Rocinha. Nuno siguió autoanalizándose. Miró por la ventanilla. Su barrio se veía diferente desde arriba. ¿Quién le hubiese dicho que se montaría en aquella máquina que tanto odiaba? Hacía tan solo un año de aquello y parecía un recuerdo lejano. Corriendo por las calles, miraba con desprecio hacia arriba. Reparó en cuánto se equivocaba. Todo dependía de la perspectiva con la que se observase. 

    Pasó el dedo índice por el cristal, dejando una marca de suciedad. Parecía un pájaro dibujado por un crío. Tras el garabato se veía el cielo en movimiento. También podría tratarse de una uve alargada, la inicial de la palabra vudú. No conocía lo que era en realidad. Solo experimentó las consecuencias de un hechizo, los efectos que generaba.  

    Sus actos supusieron un nuevo comienzo para él y un reinicio, tal vez, para el vudú. Volver a resurgir de sus cenizas, romper las cadenas de la sumisión y escapar de las garras de la Orden. No sabía lo que era capaz de aprender si estudiase a fondo. Él no estaba hecho para los libros. Lo suyo era el deporte, pero sus dones lo habían llevado hasta allí y lo seguirían guiando en un futuro. Había nacido para ello. Según María, estaba destinado a ser un sacerdote vudú. 

  


   
    Pinceladas del sino 

      

      

    Un crío corría solitario por la sabana africana. Se metió entre los arbustos, veloz como una gacela. Tras una ojeada rápida, salió por otro lado. Vio un reflejo y se desvió hacia él. 

    El día era sofocante. El sol abrasador creaba espejismos en el inmenso paisaje de tonos ocres. El chico observó la maleza seca a su alrededor y se quedó mirando unas hierbas blancas. Parecían pintadas. Su color rezumaba pureza. Su tonalidad era viva, brillante. Sonrió al verlas. 

    —¡Las encontré! —tiró de ellas.  

    Arrancó las hojas, sujetando con la otra mano la planta por debajo para no arrancarla de raíz. No quería dañarla. Necesitaba mucha y escaseaba. Era lo que le habían encargado. Tras terminar de recogerlas, emprendió el viaje de vuelta. 

    Cerca del poblado había un árbol solitario, el único en muchos quilómetros. El resto era un páramo inhóspito donde no crecía nada.  

    Bajo el árbol, el anciano de la tribu sujetaba un cuenco de barro. El niño le entregó las hierbas que esperaba. Las enrolló creando un ovillo redondo y lo puso en el cuenco.  

    —¿Para qué sirve? —el chico sentía curiosidad. 

    —La bola de layah me muestra una maraña de acontecimientos que están sucediendo. Ahora no me hables hasta que termine. Necesito concentrarme y escuchar. 

    Se realizó un corte en ambos brazos y la sangre corrió hasta las manos, desembocando en el recipiente. Los cánticos comenzaron. El anciano susurraba aquella melodía mientras mecía el cuenco. La bola giraba sobre sí, cada vez más rápido. Paró de pronto y posó las manos en su cara, tiñéndola de rojo. 

    —¡Grave! ¡Grave! ¡Grave! ¡Grave! —cada vez que el hombre lo decía, su voz se volvía más débil. Movía su cabeza a ambos lados y miraba al cielo.  

    —No entiendo. ¿Qué ocurre? —preguntó el niño. 

    —¿Se habrán percatado en Johannesburgo los ancianos? —dudó en voz alta. 

    —Abuelo, ¿tan malo es lo que ves? —se preocupó el pequeño. 

    —Se avecina una catástrofe —predijo.  

    La bola lo ayudaba a ver lo que ocurría en el mundo. Era como un periódico donde se sucedían rápidamente las noticias más actuales. El presente se mostraba ante él, era como si el mundo entero le hablase. No podía aguantarlo por mucho tiempo. Tiró el recipiente. 

    —¿Una sequía? ¿Un terremoto? ¿Una epidemia? —«¿Qué puede ser peor?», pensó el niño. 

    —¡La guerra! —dijo el brujo del poblado. 

      

      

      

    Continuará en “El poder de los ancestros”. 
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